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    El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), recorre, en unión de su fiel criado Hachi Halef Omar, el desierto del Sur de Argelia, con sus peligrosos chots, y la Regencia de Túnez, y después de cruzar la Tripolitania, llega a orillas del Nilo, corriendo diversas aventuras.
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  Resumen del episodio anterior


  Por tierras del Profeta 1


  Resumen del episodio anterior


  El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), ha recorrido, con su fiel criado Halef Ornar, desde Argelia hasta el Ti­gris, entre constantes y peligrosas aventuras. En unión de su amigo el inglés Sir David Lindsay y del jeque de los árabes Haddedín, Mohamed Emín, va el autor a libertar al hijo de este último, Amad el Ghandur, que está prisionero de los turcos. Protegido Kara Ben Nemsi por el bajá de Mosul, éste le da como escolta y defensa al escribano Ifra, tipo cómico desnarigado y que va siempre en asno. Así constituida la caravana, se detiene en Spandareh, cuyo nezanum (especie de alcalde), después de obsequiar a los expedicionarios con una comida espléndida pero extravagante, regala al autor un magnífico perro, llamado Doyán. Después de mil demostraciones de amistad, parten Kara Ben Nemsi y los suyos hacia la fortaleza de Amadiyah, donde se halla Amad el Ghandur encerrado.


  CAPÍTULO 1


  En busca de albergue


  Seguimos nuestro camino. El sendero que bajaba hacia el valle de Amadiyah estaba trazado en un suelo arenisco, sedimentario, y cruzado por infinidad de barrancos por los cuales se despeñaban tumultuosos torrentes en busca del río Zale. Barrancos y veredas se hallaban poblados de espesos robles, cuyas agallas forman el principal comercio del país. En la llanura se ven infinidad de pueblos caldeos, no pocos de los cuales están desiertos o sólo cuentan con escasos habitantes, pues ante la opresión de los turcos y las incursiones de los bandidos kurdos se han visto obligados sus pobladores a refugiarse en la sierra.


  Atravesando esta campiña, cuyos robledales me recordaban a mi patria, nos acercamos a la meta de nuestro viaje.


  —¿Puedo ahora hablar? —me preguntó el inglés en voz baja.


  —Suelte la lengua, que nadie nos oye en estas soledades —le respondí alegremente.


  —Pero ¿y ese kurdo que nos acompaña?


  —Ese no cuenta.


  —¡Well! El pueblo que hemos dejado atrás se llama Spandareh, ¿verdad?


  —En efecto.


  —¿Le gustaba a usted?


  —Mucho; ¿ya usted, sir?


  —También; buen hospedaje, excelente anfitrión, deliciosa huéspeda, exquisita comida, perro admirable.


  Y echó una mirada codiciosa al mastín, que caminaba tranquilamente a mi derecha, pues yo había tenido la precaución de atarle a un estribo. Doyán y Rih parecían ser ya los mejores amigos del mundo, y el primero estaba plenamente convencido de los derechos que tenía yo sobre él, pues de cuando en cuando me miraba con ojos brillantes e inteligentes, como para demostrarme su adhesión incondicional.


  —En efecto —respondí—, todo era de primer orden, en especial la comida.


  —Exquisita; hasta palominos hubo y bifteks a la moderna.


  —¿Cree usted de veras que le sacrificaron a usted sus pichones?


  —¡Claro! Se me hace la boca agua al pensar en lo tiernos que estaban.


  —Más vale así, aunque padece usted un leve error.


  —¿Qué eran, entonces?


  —Una avecilla que los naturalistas llaman Vespertilio murinos o myotis; y lo digo así por si conserva usted algún vago recuerdo de historia natural.


  —Ninguno, y ni soy zoólogo ni sé latín.


  —En tal caso se lo diré a usted más claro: el tierno pichón era un vulgar murciélago.


  —¡Un murciélago! —exclamó Lindsay con medio palmo de boca abierta.


  Los nervios del paladar y de la digestión se le pusieron todos de punta, convirtiendo su enorme boca en una cavidad trapezoidal, que permitía un viaje de exploración interior con toda comodidad. Hasta la enorme nariz participaba del susto, pues fue tomando ese colorido extraño que hizo exclamar a cierto poeta: «No sé lo que significa que me encuentre yo tan triste hoy».


  —Sí: sir, sí: engulló usted el veloz murciélago con sibarítico placer. Es usted un gourmet consumado.


  Lindsay detuvo en seco a su caballo y se quedó mirando al vacío sin replicar. De pronto percibí un chasquido; había cerrado la boca como quien deja caer una trampa, y comprendí que volvía a recuperar el uso de sus facultades mentales, y que iba a dar suelta a su indignación.


  —¡Murciélago! —refunfuñó entre dientes; y agarrándome del brazo me dijo—: Sir!


  —¿Qué pasa?


  —No olvide usted lo que se debe a todo gentleman.


  —¿Lo he echado en olvido, por ventura?


  —Sí, señor, y con agravantes.


  —No sé por qué…


  —¿Cómo se atreve usted a sostener que sir David Lindsay come murciélagos?


  —¿Murciélagos? Yo no he hablado más que de uno.


  —Lo mismo da uno que media docena; la injuria queda en pie y exijo satisfacción inmediata.


  —Yo se la daré a usted.


  —¿En qué forma?


  —Diciéndole que yo comí también murciélago, y Mohamed Emín también.


  —¡Ah! ¿Conque ustedes también? Entonces ya es otra cosa.


  —También creí que era un pichón y hasta chupé los huesos. Después supe que se trataba de otro bichito.


  —Los murciélagos tienen membranas…


  —Se las habían quitado.


  —¿De modo que no es broma?


  —Es cierto y muy cierto.


  —Me dan escalofríos de asco; voy a tener un cólico, el cólera, el tifus…


  Y en efecto, el buen Lindsay mudaba de color, como si fuera a darle algo. Compadecido, observé:


  —¿Se siente usted mal, sir?


  —Yes, very ill.


  —¿Quiere usted que le cure?


  —Sí, pronto. ¿Con qué?


  —Con un remedio homeopático muy eficaz.


  —Venga en seguida. ¿Cómo se llama?


  —Similia similibus…


  —¡Otra vez la zoología, el maldito latín!


  —En efecto, es latín y significa igual con igual se cura; pero en zoología tiene otro nombre, es decir, saltamontes.


  —¿Qué dice usted?


  —Que el remedio ese se llama saltamontes.


  —¿He de tomarlos contra el asco?


  —No es necesario: ya los tiene usted dentro del cuerpo.


  —¡Qué disparate! ¿Cuándo he comido yo semejante porquería?


  —Anoche, y le gustaron a usted mucho.


  —Explíquese, que ya no aguanto más; se me revuelve todo el estómago.


  —¿No ponderaba usted hace un momento los exquisitos bifteks?


  —En efecto, como buen inglés sé apreciar un biftek, y le aseguro a usted que eran de primera.


  —Pues está usted engañado; les faltaba la primera materia para ser bifteks.


  —No puede ser…


  —Se componían de saltamontes machacados y fritos en aceite, a no ser que quiera usted poner a tan simpáticos saltarines otro nombre de su cosecha.


  —¡Salt…


  De nuevo dejó sin terminar la palabra; pero en vez de quedarse con la boca abierta la cerró y apretó con tal energía que se le extendió hasta las orejas, metiendo los delgados labios en tal forma que la nariz, consternada por la súbita desaparición de aquella conocida y enorme cavidad, se inclinó hasta la barbilla buscándola. Poco a poco volvió cada órgano a sus justas proporciones, efectuándose la restitutio in integrum, y los labios se entreabrieron para susurrar:


  —… amontes! —volviendo satisfecho el apéndice nasal a su prístina situación.


  —Así es; le dejaron a usted encantado los saltamontes fritos.


  —¡Qué asco! ¡Y no descubrirlo por el sabor!


  —¿Pero ha averiguado usted a qué saben?


  El buen inglés manoteó y pataleó como si fuera a girar sobre sí mismo, mientras me contestaba dando arcadas:


  —No, ni quiero…


  —Pues tenga por seguro que eran saltamontes bien tostados y machacados, que se entierran en el suelo para darles el haut gout exigido por los gourmets, y luego se fríen en el zumo del pacífico olivo. Nuestra huéspeda se apresuró a darme la receta para que podamos nosotros proporcionarnos bifteks semejantes cuando nos vengan ganas de repetir el golpe.


  —¡Calle usted, calle! ¡El estómago se me vuelve del revés!


  —¿Le basta a usted con la satisfacción que le hemos dado?


  —Siempre que ustedes hayan comido también esa…


  —No probé tan delicado manjar.


  —¿Por qué?


  —Porque no me lo sirvieron.


  —De modo que sólo yo…


  —Como huésped más distinguido quisieron sin duda honrarle a usted y agasajarle de un modo especial.


  —¿Y usted lo sabía?


  —Al principio no; pero al verle a usted comer con tanto apetito, pregunté qué era.


  —¿Por qué no me lo advirtió en seguida?


  —Porque habría usted hecho una atrocidad, ofendiendo mortalmente a nuestro pobre anfitrión —le contesté muy serio.


  —Máster, eso es inicuo y no lo tolero. Ha sido usted traidor, astuto y pérfido conmigo. Nos veremos las caras; nos batiremos a puñetazos, a sable, a…


  En aquel momento sonó un tiro, y la bala se me llevó la punta del turbante.


  —¡A tierra y cubríos con los caballos! —grité echándome al suelo en el acto y muy oportunamente, pues otra bala pasó silbando por cima de mi cabeza. De un rápido movimiento solté al mastín diciéndole:


  —¡Sert![1]


  Doyán me contestó con un bronco ladrido y desapareció en la espesura.


  Nos encontrábamos en un barranco cuyos taludes estaban cubiertos de encinas jóvenes, pero tan espesas que no era posible penetrar en aquel bosque sin gran riesgo, pues nos exponíamos a echarnos de bruces en manos de nuestro invisible enemigo. Nos escudamos en nuestras caballerías y escuchamos. Mohamed me dijo en voz baja:


  —¡Maschallah! ¿Quién nos acecha?


  —El arnaute —le respondí.


  Minutos después oímos un grito horrible y los ladridos furiosos de Doyán, que nos avisaba la captura.


  —Ya le tiene cogido —dije tranquilamente—. Ve a buscarlo, buluk emini.


  —¡Allah il Allah! ¡Emir, no me mandes tal cosa! Figúrate que son muchos y me trituran.


  —En efecto, se quedaría huérfano tu borrico. ¡Ea, cobarde! Quédate guardando los caballos; iremos nosotros.


  Abriéndonos paso por la espesura, penetramos en el bosque, y no tuvimos que andar mucho para convencernos de que había estado yo en lo cierto. El arnaute, a quien derribó Halef en Spandareh, yacía en el suelo, sujeto por el perro, pero en tal forma que me hizo admirar la extraordinaria inteligencia del animal. En efecto, el hombre había sacado el puñal para defenderse contra el perro, pero éste había tumbado a su enemigo, se había echado sobre su brazo derecho, el que blandía el arma, y clavándole ligeramente los dientes en el cuello le tenía sujeto de modo que al menor movimiento podía dejarle cadáver de una sola dentellada.


  Empecé por quitar al traidor el puñal y la pistola que llevaba al cinto. La otra estaba descargada, y se le había caído al suelo al ser derribado por Doyán.


  —¡Geri![2] —exclamé.


  Al oír mi voz, el perro soltó su presa. El arnaute se llevó en seguida la mano al cuello, mientras yo le decía:


  —¡Asesino! ¡Mereces la muerte!


  —Dame tu venia, sidi, y le cuelgo de esa encina por cobarde y traidor —me dijo Halef, indignado.


  —Como no nos ha herido, perdonémosle la vida; ya encontrará su castigo.


  —Emir —observó Mohamed—, ese hombre es una fiera, a quien convendría inutilizar.


  —Yo he sido el atacado, y te juro que no volveré a servirle de blanco. ¡Largo de aquí, granuja!


  En el acto desapareció en la espesura. Doyán intentó seguirle, pero yo le retuve, mientras Halef exclamaba:


  —Sidi, hay que vigilarlo; es arnaute y nos jugará alguna mala partida.


  —¿Qué puede hacer ya? ¿Acaso en Amadiyah? Por allí no ha de asomar para no exponerse a que le mande procesar por su atentado.


  Tanto Mohamed como el inglés se oponían a que dejara en libertad al arnaute, pero yo di media vuelta, volví al sendero, y monté a caballo acto seguido. Al ver que Doyán me seguía sin necesidad de llamarlo, comprendí que no necesitaba ya llevarlo atado al estribo.


  Al mediodía llegamos a un pueblecito llamado Bebadí, pobre y mísero, cuyos habitantes eran, al parecer, nestorianos. Breve rato descansamos en la aldehuela, donde nos costó trabajo hallar un sorbo de cherbet con que remojar la merienda.


  Al salir de Bebadí empezamos la subida del monte cónico cuya cima coronaba Amadiyah. A ambos lados de la empinada senda que teníamos que recorrer se extendían huertos y vergeles bastante bien cultivados. La villa, en cambio, no causaba la impresión imponente que nos habíamos figurado. Entramos en ella por una puerta medio derruida y con muchos parches y remiendos. Guardábanla unos cuantos arnautes desharrapados que hacían de cuerpo de guardia; uno de ellos echó mano a la brida de mi caballo y otro a la del de Mohamed, diciendo:


  —¡Alto! ¿Quiénes sois?


  Yo señalé al buluk emini, y contesté:


  —¿No ves al soldado del Gran Señor que nos escolta? Él te contestará.


  —Yo te hablo a ti y de ti exijo respuesta.


  —¡Fuera esa mano o te echo al suelo! —respondí haciendo encabritar a mi caballo, con lo cual el arnaute rodó por tierra. Mohamed imitó el procedimiento y seguimos adelante, mientras a nuestra espalda oíamos gritar y maldecir, y pelearse a los arnautes con el bachí bozuk. Por el camino nos encontramos con un hombre, envuelto en largo caftán y con un paño deshilachado en la cabeza, a quien interpelé:


  —¿Quién eres?


  —Señor, soy jehudi[3]. ¿En qué puedo servirte?


  —Enséñame la residencia del muteselim[4].


  —Ahora mismo, señor.


  —Guíanos al serai.


  En Oriente hay que presentarse con altivez para ser atendido. Nuestro guía era judío, y como tal sólo tolerado en Amadiyah, y no habría osado negarse a servirnos. Nos condujo por un dédalo de callejas, callejones y bazares, que daban todos la misma impresión de decadencia y ruina. La importante fortaleza se hallaba en el más completo abandono y dejadez. Las calles y las tiendas estaban desiertas y apenas encontramos algunos transeúntes de rostro enfermizo y paliducho que testimoniaban la pobreza e insalubridad de Amadiyah.


  El serai no merecía el nombre de palacio, a juzgar por su exterior, pues parecía más bien una ruina apuntalada, ante cuya puerta no había siquiera un guardia. Al apearnos entregamos los caballos a Halef, el kurdo y el buluk emini, que venían rezagados; y después de dar una buena propina al judío, que la recibió con vivas muestras de gratitud, penetramos en el serrallo. Después de haber recorrido varios corredores sin dar con alma viviente, topamos con un hombre, que al vernos apresuró el paso y nos dijo con muy malos modos:


  —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis?


  —Empieza por cambiar de actitud, pues de lo contrario me veré precisado a darte lecciones de urbanidad… Tú ¿quién eres?


  —El mayordomo de este palacio.


  —¿Se puede ver al muteselim?


  —No.


  —¿Dónde está?


  —De paseo.


  —Eso quiere decir que está en casa entregado a su kef.


  —¿Vas a ordenarle tú lo que ha de hacer o mandar?


  —No; pero yo te obligaré a decir la verdad, mal que te pese.


  —¡Qué osadía! ¿Quién te ha dado derecho a tratarme de ese modo? Además, por fuerza has de ser un infiel cuando te atreves a penetrar en el palacio del comandante con ese perro.


  El hombre tenía razón, tanto más cuanto que Doyán le miraba con unos ojos que manifestaban el deseo de que yo le diera la señal de abalanzarse sobre el receloso turco.


  —Si como es debido pusieras guardias a la entrada, nadie se colaría aquí de rondón y sin tu permiso. ¿A qué hora podré hablar con el muteselim?


  —Al anochecer.


  —Está bien; puedes anunciarle para entonces mi visita.


  —¿Y si me pregunta por el nombre del visitante?


  —Dile que soy un amigo del mutesarif de Mosul.


  El mayordomo se quedó perplejo y azorado y nosotros volvimos a montar a caballo para ir en busca de hospedaje, que no sería difícil de hallar, puesto que había muchas casas vacías.


  Íbamos examinándolas cuando vinimos a topar con un individuo gigantesco y marcial, que, despatarrado y majestuoso, llenaba casi la mísera calleja. Su chaquetilla de terciopelo y sus calzones estaban cubiertos de galones y bordados en oro; sus armas eran valiosas y de la pipa que fumaba con gran prosopopeya pendían catorce borlones de seda. Paróse el extraño sujeto a contemplar mi caballo con ojos inteligentes y yo me detuve también, saludándole con un:


  —¡Salam!


  —¡Aaleikum! —contestó él inclinando con altanería la cabeza.


  —Soy forastero y no gusto de hablar con la plebe; permite, pues, que te pregunte informes —le dije con igual altivez.


  —Tu actitud me indica que eres un effendi, a quien estoy dispuesto a dar todos los informes que pida.


  —¿Quién eres?


  —Soy Selim Aghá, jefe de los albaneses que defienden esta famosa fortaleza.


  —Pues yo me llamo Kara Ben Nemsi, protegido del Padichá y enviado del mutesarif de Mosul; busco hospedaje en Amadiyah, donde pienso residir unos cuantos días. ¿No podrías indicarme algún alojamiento?


  El hombre se dignó saludar militarmente y me dijo:


  —Alá bendiga a tu alteza, effendi. Eres un gran señor que sólo puede alojarse en el palacio del muteselim.


  —El mayordomo me ha recibido mal, y yo…


  —¡Alá confunda al imbécil! —me interrumpió airado—. ¡Voy a deshacerle a bofetadas por tal desacato!


  Y revolviendo los ojos con ira y manoteando con ambos brazos me hizo el efecto de un fanfarrón.


  —No hagas caso de ese miserable, pues va a verse privado de la honra de hospedar a unos caballeros que le habrían recompensado con un espléndido bakchich.


  —¿Es posible? ¿Das buenas propinas?


  —Lo tengo por costumbre.


  —En tal caso te indicaré una casa en la cual podrás vivir y fumar como un shah de Persia. ¿Quieres que te guíe?


  —Te lo agradeceré muchísimo.


  El hombre giró sobre sus talones y se puso a la cabeza de la comitiva. Atravesamos unos mercados desiertos y entramos en una plazoleta.


  —Ésta es la Meidán juchelikim, la plaza de la Grandeza —observó nuestro guía.


  Aquella plaza tenía todas las condiciones menos la de la grandeza, y tal vez por eso le darían tan soberbia denominación. Bien claro se veía que estábamos en una ciudad turca, pues había merodeado por la plazuela una veintena de perros sin dueño, algunos de ellos sarnosos, que al ver a Doyán empezaron a ladrar desaforadamente, y a los cuales mi perro despreciaba como podría hacer un bajá con una cuadrilla de mendigos.


  —Aquí está la casa que te he dicho —observó entonces el aghá señalando un edificio que ocupaba todo un lado de la plaza y en cuya fachada había varias pengchery[5], mientras el terrado ostentaba una balaustrada, lo cual constituía un verdadero lujo en aquella comarca.


  —¿Quién la habita? —pregunté al fachendoso turco.


  —Un servidor, effendi.


  —¿A quién pertenece?


  —A mí.


  —¿La has comprado o alquilado?


  —Nada de eso. Perteneció al famoso Ismail Bajá, y careció de dueño hasta que pasó a mi poder. Ven conmigo y podrás verla a tu satisfacción.


  Era indudable que el valeroso jefe de los arnautes se había transformado, al mágico son de la palabra bakchisch, mostrándose tan servicial y atento que encantaba. Decidí utilizar sus servicios, pues su posición podía servirme de mucho en la empresa que llevaba entre manos.


  CAPÍTULO 2


  La bella Mirto


  Nos apeamos ante la puerta del edificio y penetramos en un corredor en que estaba acurrucada una vieja, mondando cebollas y mascando con ojos llorosos las mondaduras que quitaba. A juzgar por su aspecto podía pasar muy bien por la abuela del Judío Errante o por una tía inmortal de Matusalén.


  —Atiéndeme, dulce Mersinah, que vienen forasteros —le dijo el aghá con una suavidad que contrastaba mucho con su anterior altanería.


  La vieja se limpió los ojos con la misma cebolla que tenía en la mano, lo cual aumentó el caudal de sus lágrimas, y replicó con voz cavernosa que brotaba de su boca desdentada:


  —¿Forasteros?


  —Sí, y han de alojarse en esta casa.


  Al oírlo dio la vieja un salto simiesco, tiró las cebollas y gritó:


  —¿Aquí, en esta casa? ¿Te has vuelto loco, Selim Aghá?


  —No, bellísima Mersinah; y tú vas a ser la encantadora hostelera de estos huéspedes, y los cuidarás y servirás con tu acostumbrado esmero.


  —¿Servir yo? ¡Allah kerihm! No hay duda que has perdido el seso. No me llega el tiempo, aunque trabaje de sol a sol, para cuidar la casa ¿y me traes más quehacer? Despídelos, que no los recibo; te lo ordeno y te lo mando.


  —No has de trabajar más, palomita mía, pues voy a enviarte una kyzla que les sirva.


  —¿Una kyzla, dices? —y la voz de la vieja se trocó en chirrido destemplado y agudo—. Una kyzla joven y guapa, ¿verdad?


  —Eso lo resolverán estos señores, paloma mía.


  La mujer se puso en jarras, actitud tan femenina en Oriente como en Occidente, y después de resollar con fuerza como el que se prepara a defender con tenacidad su soberanía, replicó furiosa:


  —¿A mí qué me importa esa gente? Yo soy el ama de mi casa, y la que venga tendrá que habérselas conmigo. ¡Ya te he dicho que despidas a esos hombres! Y hazlo en seguida; Selim Aghá, si no quieres llevarte un disgusto.


  —Es que no son tales hombres, divina Mersinah[6].


  Limpióse otra vez la vieja los ojillos y nos contempló con verdadera curiosidad. Yo no sabía qué decir ante la extraña manifestación del aghá. ¿Por qué nos habría tomado?


  —Digo que no son hombres; son effendis, grandes effendis, protegidos de un modo especial por el Gran Señor.


  —¿Y a mí qué me importa el Gran Señor? Aquí no hay más señora ni más sultana Validé que yo, y lo que yo mando se hace, y chitón.


  —Pero escúchame, amor mío; estos señores dan espléndidos bakchisch…


  Esta palabra volvió a surtir el acostumbrado efecto en Oriente, y pareció ser lo único capaz de conmover a aquel cancerbero con faldas. Mirto dejó caer los brazos, intentó enviarnos una sonrisa que no fue sino una mueca espantosa, y volviéndose a Lindsay preguntó:


  —¡Un gran bakchich! ¿Será verdad?


  El interpelado sacudió la cabeza y me señaló a mí, lo cual hizo exclamar a la vieja:


  —¿Qué le pasa? ¿Está chiflado?


  —Nada de eso —respondí—. Permite que nos presentemos debidamente, alma de esta casa. Este señor que ves aquí, y cuyo silencio te sorprende, es un santo peregrino de Londonistán y lleva esa azada para remover la tierra y sorprender el lenguaje de los muertos; y ha hecho voto de no hablar una sola palabra hasta conseguir tan piadoso objeto.


  —¿Un santo, un mago, tal vez? —murmuró aterrada la vieja.


  —En efecto, de todo tiene un poco. Tú evita con mucho cuidado disgustarle. Este otro compañero es jefe y cabeza de un gran pueblo de Occidente y yo soy un emir de aquellos famosos guerreros que respetan a las damas y dan espléndidos bakchisch. Tú, que eres la sultana de este palacio, permitirás que nos alojemos en sus habitaciones durante unos cuantos días ¿verdad?


  —Emir, tus palabras exhalan el aroma de las rosas y de los claveles. Tu boca es sabia y discreta y no puede compararse con los morros de ese imbécil de Selim Aghá, que siempre se deja lo mejor por decir; y tus manos son como las de Alá, que derraman bienes y alegría por donde pasan. ¿Traes mucha servidumbre?


  —No, pues somos demasiado fuertes para aceptar ayuda ajena. Sólo me acompañan un criado, un kavás del mutesarif de Mosul y un kurdo que regresa hoy mismo a su pueblo.


  —En tal caso, sed bien venidos. Veréis la casa y el jardín, y si os acomoda, mis ojos velarán y brillarán sobre vosotros.


  Limpióse los brillantes y veladores ojos y recogiendo del suelo las cebollas nos franqueó el paso. El valiente aghá, que parecía altamente satisfecho por el resultado de la conferencia, nos llevó a su habitación particular, la cual era bastante espaciosa y ostentaba por todo mueblaje una alfombra vieja que le servía de mesa, de lecho y de silla. De las paredes pendían armas y pipas y en el suelo había una botella rodeada de cáscaras de huevo.


  —Estáis en vuestra casa, señores —dijo el buenazo del aghá—; voy a ofreceros la copa de honor que se debe a los huéspedes.


  En efecto, cogió la botella y nos alargó a cada uno una cáscara de huevo, que llenó hasta rebosar del famoso raki. Vaciamos las estrambóticas copitas, mientras él se llevaba a la boca la botella y echaba un trago capaz de convencer a cualquiera de que el contenido no podría ya causar ninguna descomposición química. Luego recogió las cáscaras de huevo, apuró las gotitas que quedaban en el fondo, y volvió a colocarlas cuidadosamente en el santo suelo.


  —Es un invento mío —exclamó con gran satisfacción—, un invento maravilloso, que me ahorra el empleo de cristalería. ¿No os sorprende?


  —En efecto, por lo visto no te gusta el uso de los vasos.


  —Porque no los tengo, ni puedo comprarlos. Figuraos que como aghá de los albaneses tengo al mes trescientas treinta piastras; pero hace once meses que no veo la paga. ¡Allah kerihm! Padichá kendisi onu kular[7].


  Así se explicaba que el solo nombre de bakchich surtiera tan mágico efecto.


  El buen hombre nos enseñó toda la casa, que era bastante amplia, pero muy destartalada y casi ruinosa. Alquilamos cuatro habitaciones, una para cada uno de los tres viajeros y otra para Halef y el bachí-bozuk, por el ínfimo precio de cinco piastras semanales por habitación.


  —¿Queréis ver el jardín?


  —No hay inconveniente. ¿Es bonito?


  —Muy hermoso: el paraíso terrenal, pues encierra todas las plantas y hierbas que Dios crió y que yo no conozco ni de nombre. De día lo alumbra el sol y de noche lo ilumina la luna o le sonríen las estrellas. ¡Es un encanto!


  —También lo mojará el agua cuando llueve, ¿verdad? —insinué irónicamente.


  —Cuando llueve se moja, y hasta le toca su parte de nieve en invierno. Ven y lo verás.


  En el corral había un sotechado que alquilé para los caballos por el mismo precio que la habitación. El huerto, que mediría cuarenta pasos en cuadro, estaba adornado por un ciprés raquítico y un manzano silvestre. Las «plantas y hierbas de todas clases», que decía el aghá, se reducían al kendir[8], madanos[9] exuberante y algunas margaritas silvestres también. La mayor maravilla del huerto era un macizo en que se criaban en la mayor armonía soghani[10], sarmyzak[11] y kedilán[12], unas matas de grosella espinosa, varios hierbajos medicinales y unos pies de violetas pasadas.


  —¡Bir güzel bagche![13] —me dijo el aghá, envolviéndome en el humo de su pipa.


  —¡Magnífico! —repuse yo.


  —¡Y qué fértil y productivo!


  —Extraordinariamente productivo.


  —Die chock güzel dikekler[14].


  —Syz sajyjú[15].


  —¿Sabes quién ha paseado bajo sus frondas?


  —Tú dirás.


  —La rosa, la perla del Kurdístán. ¿No has oído hablar de Esma Jan, diputada por la más bella de las mujeres?


  —¿No era esposa de Ismail Bajá, el hijo y último heredero de los Califas Abasidas?


  —Así es; por eso llevaba la hermosa, como todas las mujeres de tan ilustre familia, el título de Jan. Recordarás que Ismail Bajá fue cercado por las tropas del Incheb Bairakdar Mohammed Bajá, quién, asaltando el castillo, se apodero del palacio y condujo prisionero a Ismail, con la bella Esma Jan, a Bagdad. Aquí vivió y mostró su hermosura tan bella flor; ¡ojalá estuviera aquí todavía!


  —¿Fue ella quien plantó los ajos y el perejil?


  —No —contestó muy serio—. Eso es obra de Mersinah, mi ama de llaves.


  —En tal caso, da gracias a Alá porque en vez de esa poética belleza te haya dado a tu prosaica Mersinah.


  —Effendi, a veces es muy molesta.


  —Eso no debe preocuparte, pues ya sabes que Alá distribuye sus dones de diferente manera. Estaría escrito en el Libro de la Vida que habías de aspirar el perfume de tu «Mirto».


  —En efecto, eso debe de ser. De modo que también te quedas con el huerto.


  —¿Cuánto nos vas a cobrar por el alquiler?


  —Dame diez piastras semanales y yo quedaré contento, y vosotros tendréis la libertad de disfrutar las delicias de ese paraíso y del recuerdo de Esma Jan, siempre que lo tengáis por conveniente.


  Me abstuve de contestar, pues acababa de fijarme en la pared posterior que cerraba el huerto y que formaba parte de un edificio; el verla llena de agujerillos, a manera de respiraderos, me hizo concebir sospechas.


  —Decididamente, renuncio al huerto —exclamé deseoso de confirmarlas.


  —¿Por qué, effendi?


  —Porque me molesta esa pared medianera.


  —No sé por qué. ¿Qué te importa a ti ese muro?


  —Me desagrada estar tan cerca de una cárcel.


  —Los que están encerrados ahí no te molestarán lo más mínimo, pues los calabozos son tan hondos que los presos no pueden llegar a los respiraderos.


  —¿Es ésa la única prisión de Amadiyah?


  —Sí: la otra se vino abajo y hubo que trasladar a los presos aquí. Mi chauch[16] es el alcaide de la cárcel.


  —¿Y de veras crees que no me molestarán?


  —No los verás ni los oirás siquiera: te lo aseguro.


  —Accedo entonces a tomar el jardín. Así serán treinta y cinco piastras semanales, y ahora mismo te entregaré una semana de anticipo.


  Al aghá se le encandilaron los ojos, y al ver Lindsay que yo me echaba mano al bolsillo, se apresuró a alargarme su repleta bolsa, a la cual no le venía mal una pequeña sangría. Saqué, pues, tres zequíes Mahbub y se los entregué al turco, que se apresuró a cogerlos.


  —Toma por el alquiler, y lo que sobra para ti.


  Era precisamente el doble de lo ajustado, y el turco, con el rostro resplandeciente de alegría y con grandes muestras de respeto, me dijo:


  —Emir, dice el Corán: «A quien da por duplicado, Alá se lo devolverá centuplicado». Alá es tu deudor y te lo pagará con creces.


  —Necesitamos alfombras y pipas para alhajar nuestras habitaciones. ¿Dónde podríamos adquirirlas, aghá?


  —Señor, con dos monedas de oro me comprometo a traerte todo lo necesario.


  —Tómalas.


  —Voy corriendo.


  Salimos del huerto, y en el corral hallamos a la sultana de aquel palacio, con las manos negras de hollín, y revolviendo con el dedo una cazuela con manteca líquida.


  —Emir, ¿te quedas con la casa? —me preguntó muy risueña, sacando el dedo de la cazuela y chupándoselo con glotonería.


  —Sí; os alquilo la casa, el cobertizo y el jardín.


  —Y pagado todo por adelantado —observó enfáticamente el aghá.


  —¿Cuánto? —preguntó la vieja, codiciosa.


  —Treinta y cinco piastras por semana.


  Del sobrante que yo le había dado no dijo el muy pillo ni una palabra. ¿Estaría también en lo económico bajo el papusch[17] de su Mirto? Saqué otro zequí Mahbub y se lo entregué compadecido, diciendo:


  —Toma, encanto de la hospitalidad. El primer bakchich ha de ser para ti; y si nos dejas contentos de tus servicios, habrá más zequíes como éstos.


  La mujer agarró ansiosa la moneda y se la metió en la cintura, mientras decía:


  —Gracias, señor. Descuida, que no tendrás queja de mí y te hallarás en esta casa como en el seno del patriarca Ibrahim. Ya veo que, en efecto, eres el emir de esos valientes guerreros que veneran a las mujeres y dan espléndidas propinas. Sube a tus habitaciones, que os voy a servir un pirinch muy seco, pero rociado con mucha manteca derretida.


  Y arrastrada por la «dulce violencia del bello hábito», volvió a remover la grasa líquida con el dedo. Su ofrecimiento era de los más generosos, pero a todos nos produjo un escalofrío; y así contesté:


  —Tu bondad es incomparable; pero nos es imposible aceptarla, porque vamos a salir ahora mismo.


  —No obstante me cuidaré yo de la comida, ¿verdad?


  —No puedo consentir que te molestes tanto; hace poco te he oído quejarte del exceso de trabajo que pesa sobre ti y no queremos aumentarlo. Lo probable será que comamos fuera casi a diario; y de no ser así nos traerán la comida de la fonda.


  —La comida de bienvenida no puedes rechazarla sin ofenderme de veras.


  —Aceptaremos solamente unos huevos pasados por agua, pues hoy nos están prohibidos otros manjares.


  En efecto, era lo único que nos atrevíamos a aceptar de las asquerosas manos de nuestra bella anfitriona.


  —Me alegro —contestó muy satisfecha—; precisamente tengo unos huevos frescos y hermosos con que obsequiaros. Haced lo posible para no estropear las cáscaras que Selim Aghá utiliza luego como copas; y es tan descuidado que las rompe todas.


  Nos retiramos a nuestras habitaciones, donde a poco apareció el aghá cargado de alfombras, mantas y pipas, que, no obstante ser de alquiler, estaban casi nuevas y tan limpias, que pudimos usarlas sin reparo. Poco después entró Mersinah, que en una vieja tapa de sombrerera traía los huevos con que se empeñó en obsequiarnos, acompañados de unas tortas de masa requemadas, la cazuelita con la manteca derretida y unas cáscaras de huevo repletas de sal renegrida, pimienta mal machacada y unos cominos de dudosa procedencia. Los cubiertos o cucharillas brillaban por su ausencia.


  Aquella comida de «honor», a la cual hubimos de invitar a Mersinah, pasó como pasan todas las cosas malas. La vieja agradeció con grandes zalemas la distinción de que la habíamos hecho objeto, y desapareció por fin con sus cacharros hacia la cocina. El aghá se levantó a su vez y me dijo:


  —¿Sabes, señor, adonde voy?


  —Tú dirás.


  —A ver al muteselim para enterarle de quiénes son los grandes señores que alberga esta casa y a comunicarle la indigna conducta de su mayordomo.


  Y después de quitarse de los mostachos la manteca que sólo él y Mersinah habían gustado, tomó su aspecto marcial y salió taconeando con arrogancia.


  —Gracias a Dios, ahora puedo hablar, ¿verdad, sir? —exclamó Lindsay en cuanto hubo salido el turco.


  —Pruebe usted —contesté riendo.


  —Hay que comprar ropa.


  —¿Hoy?


  —Ahora mismo.


  —¿De cuadros rojos?


  —Eso es.


  —Vamos al bazar.


  —Como yo no puedo hablar, usted se encargará de la compra. Aquí tiene usted mi bolsa.


  —¿Solamente ropa necesitamos?


  —¿Qué más?


  —Algunos cacharros que servirán luego para obsequiar a nuestro anfitrión. Además, necesitamos tabaco, café, azúcar, etc.


  —Traiga usted lo que le parezca; todo corre de mi cuenta.


  —Por de pronto, utilizaremos su bolsa: luego saldaremos.


  —¡Qué disparate! Todos los gastos corren de mi cuenta; lo digo y lo repito. No se hable más del asunto.


  —¿Te acompaño, emir? —preguntó Mohamed.


  —Como quieras, aunque juzgo más conveniente que te vean lo menos posible. Ya en Spandareh descubrieran que eres haddedín; eso sin contar con que tu hijo se te parece tanto, que sois como dos gotas de agua, según me dijo el alcalde.


  —Entonces me quedo.


  Encendimos nuestros chibuquíes y partimos. El pasillo estaba lleno de humo y en la cocina tosía Mersinah como si se estuviera ahogando. Al vernos salió y le pregunté:


  —¿Dónde anda mi gente?


  —Están con los caballos. ¿Vais a salir?


  —Vamos a unas compras. No te molestes por nosotros, dulce hada de la cocina, pues veo que el agua se escapa a borbotones de esa caldera.


  —Deja que se vaya: la cena se hará.


  —¿En una caldera tan grande guisas para dos?


  —No; es que me he encargado de hacer el rancho para los presos.


  —¿Los que están en la cárcel de al lado?


  —Justamente.


  —¿Son muchos esos desgraciados?


  —No llegan a veinte.


  —¿Todos hijos de este pueblo?


  —¡Ca! Hay unos cuantos arnautes, unos caldeos, un kurdo, algunos vecinos del pueblo y un árabe.


  —¡Un árabe! ¡Qué extraño! ¿Cómo ha venido a parar aquí?


  —Lo trajeron desde Mosul.


  —¿Y qué les das para comer?


  —Tortas hechas por mí, y al mediodía, o por la noche, a mi conveniencia, un rancho caliente.


  —¿En qué consiste?


  —En harina hervida en agua.


  —¿Quién se lo lleva?


  —Yo misma. El sargento alcaide abre los calabozos y yo les doy la comida. ¿No has visto ninguna cárcel, emir?


  —En esta tierra, no.


  —Pues si te interesa verla me lo dices y yo te la enseñaré.


  —El alcaide no lo permitiría…


  —Yo soy el ama.


  —¿Tú?


  —Claro, como que lo soy de su jefe, el aghá.


  —En efecto; veré a ver si puedo conciliar mi dignidad de emir con la ida a la cárcel, y en caso de que me decida habrá buena propina para los que me procuren una visita tan interesante.


  —Eso no te rebaja, señor; muy al contrario, pues harás resplandecer tu misericordia sobre los infelices presos, procurándoles los medios de comprarse un poco de tabaco y víveres, de que carecen.


  Nada podía complacerme tanto como la proposición de la vieja; pero la prudencia me obligaba a disimularlo y a no hacer más indagaciones que pudieran inspirar recelos. Llamé a Halef, al buluk emini y al kurdo para que nos escoltaran y salimos a la calle. Los bazares estaban desiertos; a duras penas hallamos un cafetín donde servían un brebaje que sabía a cebada tostada, y donde nos explicaron el motivo de la desanimación del pueblo. No obstante la altura de aquellas montañas, la ciudad es muy insalubre y la invaden en la primavera unas fiebres tan persistentes que ponen en fuga a sus habitantes, los cuales se refugian en los bosques vecinos para librarse de la epidemia y no regresan hasta el otoño, dejando sus moradas veraniegas, llamadas Yilaks.


  Después de catar el misterioso brebaje, encendidas las pipas, nos dedicamos a «ir de tiendas». El dueño del cafetín nos había indicado una donde seguramente encontraríamos lo que buscábamos. En efecto, se cerró el trato a la vista, con gran satisfacción del silencioso inglés, quien obtuvo el apetecido traje de cuadros rojos y negros por un precio moderado; y después de hechas las demás compras, enviamos al criado con los paquetes a casa. Al kurdo le obsequiamos con una bolsa para tabaco bordada de perlas, que sujetó inmediatamente al cinto para lucirla desde luego.


  Luego recorrí la ciudad en compañía del inglés, a fin de orientarnos en la antigua fortaleza, y saqué al fin la impresión de que aquella plaza fronteriza, que en tan alto aprecio tenían los turcos, podía ser entonces sorprendida y asaltada por un par de centenares de kurdos resueltos. En efecto, los escasos soldados de la guarnición que nos salieron al paso llevaban retratados en el semblante el hambre y la fiebre, y las fortificaciones se hallaban en tal estado, que no merecían tal nombre.


  En casa nos esperaba el aghá tan impaciente, que al vernos exclamó:


  —Señor, hace rato que te aguardo.


  —¿Qué ocurre?


  —Tengo orden de llevarte al muteselim.


  —¿De llevarme?… ¿así? —le pregunté sonriendo y acentuando la palabra.


  —Quiero decir, de presentarte. Se lo he referido todo y al mayordomo le he metido los puños por los ojos. Alá le ha protegido, pues por poco muere a mis manos el tunante.


  Diciendo esto revolvía las pupilas con ferocidad y apretaba los puños como unas tenazas.


  —¿Qué le ha parecido a tu jefe mi llegada?


  —¿Quieres que te diga la verdad, con toda franqueza?


  —Eso deseo.


  —Pues le ha parecido muy mal.


  —¿Por qué?


  —No gusta de forasteros y rehúye la visita de los extraños.


  —¿Es anacoreta por lo visto?


  —Nada de eso. Tiene de sueldo, además de casa, seis mil setecientas ochenta piastras al mes; pero le pasa lo que a mí; hace once meses que no ve un cuarto y no sabe cómo mantenerse. Figúrate el gusto que le dará recibir a personajes como vosotros.


  —Yo sólo quiero saludarle, pero no que me agasaje.


  —Eso es imposible; su posición le obliga a recibirte con esplendidez y así ha… así ha…


  El aghá empezó a titubear.


  —¿Qué ha hecho? Explícate.


  —Ha llamado a los judíos del pueblo para pedirles un préstamo de quinientas piastras a fin de poder obsequiarte, pues sin dinero no se hace nada.


  —¿Y se las han dado?


  —¡Allah il Allah! ¡Qué habían de dar, si no tienen un cuarto por haberle entregado ya hasta el último ochavo! El jefe ha pedido entonces prestado un carnero y otras cosillas, y eso me sabe muy mal.


  —¿Qué tienes tú que ver con eso?


  —Tendré que darle las quinientas piastras, a no ser que tú…


  —¿Yo? ¿Qué?


  —Ya que eres tan rico y generoso… Ya ves: gracias a tu esplendidez tengo ese dinero, pues hace meses que no vemos ni una triste moneda de la paga, y de eso ya he tenido que entregar treinta y cinco piastras a Mersinah, mi ama de llaves.


  Festejar mi propia llegada a expensas de mi bolsillo, era lo mismo que regalar al muteselim la cantidad pedida, que importaba unos cien marcos. No me hallaba del todo desprovisto de dinero gracias a lo que hallé en las alforjas del caballo de Abú Seif; y además me parecía muy conveniente complacer al muteselim con aquella cantidad, que podría reportarnos grandes beneficios. Decidí, pues, sacrificar quinientas piastras y hacer que el inglés diera otras tantas, ya que con tan poco dinero se facilitaba mucho nuestra arriesgada empresa.


  CAPÍTULO 3


  La audiencia


  En efecto, entré en la habitación del inglés para enterarle de mi resolución. Sir David estaba cambiando de traje y su rostro rebosaba de alegría al verse con ropa propia.


  —¿Qué le parezco? —me preguntó con semblante satisfecho.


  —Un kurdo de veras.


  —¡Well! ¡Admirable, encantado! Pero ¿cómo se pliega este turbante?


  —Démelo: yo se lo pondré.


  En efecto, el buen inglés no se las había visto nunca más gordas. Después de ponerle la gorra puntiaguda, se la rodeé con el paño, formando el turbante gigantesco que usan los dignatarios y personajes del país y que suele tener hasta cuatro pies de diámetro.


  —Ya tenemos completo al Gran Jan kurdo —murmuré sonriendo al finalizar mi tarea.


  —¡Excelente, admirable, hermosa aventura! Libertaré a Amad el Ghandur. Todo corre a mi cargo y pagaré con esplendidez.


  —¿Habla usted en serio, milord?


  —¡Claro!


  —Ya sé que es usted muy rico y sabe usted emplear su fortuna con acierto…


  El inglés me dirigió una mirada penetrante e investigadora, mientras decía:


  —¿Necesita usted dinero?


  —Sí.


  —Disponga de cuanto quiera. ¿Es para usted mismo?


  —No; creo que no me tendrá usted por sablista.


  —En efecto, es usted hombre de gran desinterés. ¿Para quién lo quiere usted entonces?


  —Para el muteselim.


  —¿Cómo? ¿Para el amo y señor de la ciudad?


  —Un amo y señor que no tiene un cuarto. El sultán le debe la paga de once meses, y por eso se ha visto él obligado a seguir el sistema acostumbrado por todos los funcionarios públicos, es decir, esquilmar a la población hasta agotar sus recursos; y como ya no hay ciudadano que disponga de un céntimo ni pueda prestarle una mala moneda, está el hombre en grave aprieto, pues no puede recibirnos como es debido. Figúrese usted que para obsequiarnos ha tenido que pedir prestada una res y otras provisiones; y bajo cuerda me pide quinientas piastras para acudir a lo más perentorio. Eso es portarse como un turco, y no hay que contar con que nos devuelva el préstamo; mas como nos conviene tenerle contento, he resuelto…


  El inglés me cortó la frase con un ademán y me dijo:


  —Llévele un billete de cien libras y punto final.


  —Eso es demasiado, pues al cambio de Constantinopla serían, once mil piastras. Yo le daré quinientas piastras y usted otras quinientas, con lo cual puede darse por contento.


  —¡Mil piastras! ¡Qué miseria! Yo, que he regalado a los jeques árabes trajes enteros de seda, no quiero ser tacaño con un jefe turco. Me ha dejado usted venir con usted y todo corre de mi cuenta. Guarde usted su dinero, que yo pago.


  —Bueno, como usted guste.


  —Dígale al aghá que nos encargamos del asunto.


  —¿Qué piensa usted hacer?


  —Comprar un objeto como regalo y meter dentro el dinero.


  —Pero no se exceda usted, sir.


  —¿Cuánto le parece a usted que le demos, cinco mil piastras?


  —Con dos mil basta y sobra.


  —Como usted quiera.


  Volví al aghá y le dije:


  —Haz saber a tu jefe que iré a saludarle con un compañero.


  —¿Cuándo?


  —Dentro de un rato.


  —Ya sabe tu nombre. ¿Cómo he de anunciar a tu compañero?


  —Como el Hachi Lindsay-Bey.


  —Está bien. Y de las piastras, ¿qué?


  —Adviértele que le pedimos permiso para llevarle un obsequio.


  —Entonces tendrá que devolveros la fineza y le ponéis en un compromiso.


  —Dile que estamos bien de dinero y de todo lo que necesitamos, y sólo le pedimos su amistad y benevolencia, único regalo que aceptaremos de sus manos.


  El aghá se fue muy satisfecho, y cinco minutos después montamos el inglés y yo a caballo, no sin indicar yo de nuevo a sir David que guardara profundo silencio. Halef y el buluk emini nos daban escolta. Al kurdo le habíamos hecho entrega de la ropa prestada, para que pudiese regresar a Spandareh. Al pasar por los bazares compramos tela bordada para un traje de ceremonia y una bolsa preciosa, en la cual el inglés metió veinte mechidié de oro, de cien piastras cada uno. En estos casos era el inglés regiamente espléndido, como había yo tenido ocasión de comprobar conmigo mismo.


  Llegamos por fin al palacio del muteselim, ante el cual estaban de parada unos doscientos albaneses, mandados por dos mulasiraes a las órdenes de nuestro arrogante Selim Aghá. Éste sacó el charrasco y gritó con voz de trueno:


  —¡Agakda durym dikatlí![18]


  Los soldados hicieron lo posible por obedecerle; pero no consiguieron otra cosa que formar una verdadera serpentina, terminando en una cola encorvada.


  —¡Chalghy Islik eharym![19]


  Tres míseros flautines empezaron a gemir angustiosamente, ahogados por el redoble del tambor turco, parecido al rechinar de un molinillo de café.


  —¡Daha giore kuvetlirek![20]


  Y el buen aghá revolvía los ojos como si siguiera el compás, marcado por la velocidad mayor del metrónomo; no quisieron los músicos quedarse atrás, y en medio de tal concierto nos apeamos, mostrándonos halagados, a la entrada del palacio. Los dos tenientes se acercaron a tenernos el estribo, galantería que les recompensé con sendas monedas de diez piastras, que ellos embolsaron con gran satisfacción, sin menoscabo de su dignidad militar. El subalterno turco, sobre todo en las guarniciones apartadas, se considera criado y servidor de su jefe inmediato y se halla dispuesto siempre a prestarle sus servicios.


  Entregué al aghá la tela y la bolsa que habíamos comprado, y le dije:


  —Anuncia nuestra llegada a tu señor.


  El buen oficial nos precedió con suma gravedad y nosotros echamos a andar tras él.


  En la puerta topamos con el nasarchí del palacio, el cual nos hizo un recibimiento muy distinto del de la primera vez, pues cruzando los brazos sobre el pecho se inclinó varias veces seguidas, mientras musitaba con gran humildad:


  —Bendcniz el ópir; aghamín sise selamí ver[21].


  Yo pasé sin contestarle, e incluso Lindsay fingió no verle. He de advertir que mi máster Fowling-Bull, a pesar de su ropa chillona, presentaba un aspecto muy respetable. El traje le estaba que ni pintado, y su orgullo nacional y el poder de su dinero le infundían un aplomo y una arrogancia muy a propósito para aquel momento.


  No obstante nuestro desdén, el mayordomo se apresuró a abrirnos paso, y después de subir una escalera nos hizo entrar en una antecámara ocupada por los funcionarios del gobernador, acurrucados sobre deshilachadas alfombras. Al entrar nosotros se pusieron en pie saludándonos con el mayor respeto. En su mayoría eran turcos, aunque había también unos cuantos kurdos, quienes, a decir verdad, causaban exteriormente mucha mejor impresión que los turcos, cuya situación económica debía de ser más desastrosa que la de aquéllos.


  En una de las ventanas se apoyaba un kurdo, en quien reconocí en seguida el tipo de los montañeses libres, que miraba sombrío e impaciente hacia afuera. Uno de los turcos se nos acercó para peguntarme:


  —¿Eres tú el emir Hachi Kara Ben Nemsi, a quien espera el muteselim?


  —Así es.


  —Y ese que te acompaña ¿es el Hachi Lindsay-Bey que ha hecho voto de silencio perpetuo?


  —El mismo.


  —Yo soy el bach kiatib[22] del gobernador de la plaza, quien os suplica aguardéis un momento.


  —No tengo costumbre de hacer antesala.


  —Tiene ahora una consulta de gran importancia, pero terminará en seguida.


  Pronto pude convencerme de la importancia de la consulta, pues vi salir de la sala, como una exhalación, a un criado, que volvió a poco con dos frascos sin tapadera, uno de los cuales contenía tabaco y el otro café tostado. El gobernador había enviado por lo más preciso en cuanto recibió nuestro regalo.


  En esto salió también el aghá, diciendo:


  —Ten un instante de paciencia, effendi, que en seguida pasarás.


  Al oírlo se volvió el montañés y preguntó, chispeándole los ojos:


  —Y a mí ¿cuándo me toca?


  —Hoy mismo te recibirá.


  —¿Ah, sí? Es que yo estaba aquí antes que ese effendi y aun primero que todos los demás, y tengo necesidad de volver hoy mismo a la sierra.


  Los ojos del aghá empezaron a girar en sus órbitas, mientras decía colérico:


  —Estos effendis son un emir y un bey y tú no eres más que un kurdo, de modo que entrarás cuando salgan ellos.


  —Tengo el mismo derecho a hablar al gobernador, pues soy el enviado de un valiente que es tan bey y tan señor como ésos.


  La actitud resuelta y leal del kurdo me agradó sobremanera, aunque me fuera contraria; pero al aghá le puso fuera de quicio. Rodaban sus ojos como bolas de fuego al replicar al kurdo:


  —Te aguantarás, si quieres, y si no, vete. Ni siquiera sabes presentarte como es debido y correcto ante un gran señor.


  Por lo visto, el kurdo se habría olvidado del bakchich que abría todas las puertas y a lo cual aludía nuestro aghá hostelero; mas no por eso se intimidó, porque golpeando el puño de su sable contestó altanero:


  —Para un kurdo Bervari lo debido y correcto es esto, y esto lo traigo yo encima. ¿Lo quieres ver para convencerte? Soy enviado del bey de Gumrí, a quien ofendéis gravemente con el trato que me dais, y que sabrá corresponder como se merece a tal desacato. No aguanto más: me voy.


  —Espera —le dije interponiéndome entre él y la puerta para evitar que se marchara.


  El bey de Gumrí era yerno del alcalde de Spandareh, a quien había de acudir yo en caso de apuro; así, pues, quise aprovechar la ocasión de comunicarme con él indirectamente.


  —¿Qué me quieres? —me preguntó bruscamente el kurdo.


  Me acerqué a él con la mano extendida, diciendo:


  —Saludarte no más, pues en ti saludo a tu bey.


  —¿Le conoces?


  —De vista no, pero sí de oídas. Es un bravo guerrero, a quien respeto y admiro de corazón. ¿Quieres llevarle un recado mío?


  —No hay inconveniente.


  —Pues para probarte la sinceridad de mis palabras, te cedo la vez: habla tú primero con el gobernador.


  —¿Lo dices en serio?


  —Con los kurdos valientes no se bromea —repuse gravemente.


  —¿Lo habéis oído todos? —manifestó entonces el montañés volviéndose a los circunstantes—. Este emir extranjero sabe lo que es cortesía y buena crianza; pero también los Bervari sabemos corresponder como es debido.


  Y volviéndose a mí, añadió:


  —Gracias, señor; tu fineza me alegra el corazón y esperaré gustoso a que acabes tu conferencia con el muteselim.


  Y me alargó la mano, que estreché yo efusivamente.


  —Bueno: entraré primero, pero acortaré la entrevista para dar tiempo a que hables con el gobernador y podamos vernos luego, antes de tu partida.


  —Iré sin falta a saludarte, aunque luego tenga que apretar el paso. ¿Dónde vives?


  —En casa de Selim Aghá, el comandante de los arnautes.


  El kurdo se inclinó y se hizo a un lado, pues en aquel instante se abrió la puerta para que pasáramos a la sala.


  Ésta se hallaba cubierta de papel viejo y deslucido y en el fondo había una tarima tapada con una alfombra, en la cual reposaba el gobernador.


  Era éste un hombre delgado y enteco, de facciones duras y prominentes y de aspecto avejentado; su mirada, velada y turbia, no inspiraba la menor confianza. Se enderezó al vernos y con un ademán nos invitó a sentarnos a su lado en la alfombra. Yo tenía ya costumbre de sentarme a la oriental y tomé asiento en seguida; pero al pobre inglés le costó no poco trabajo cruzar las piernas en esa forma peculiar que los turcos llaman «descanso de los miembros», mas que para el no iniciado conduce a que se le duerman las extremidades y no pueda hacer uso de ellas cuando llega el caso. Hasta por consideración al inglés había que abreviar la visita.


  —Choch gueldín demek; omriniz chok olá[23] —nos dijo pausadamente el gobernador.


  —Tanto como la tuya —le contesté, con una zalema—. Venimos de muy lejos a decirte que nos alegra ver tu rostro. La bendición de Alá te acompañe y haga prósperas tus empresas.


  —También yo os deseo buen éxito y fortuna en las vuestras. ¿Dónde has visto la luz del día, emir?


  —En Germanistán.


  —¿Hay allí un sultán tan grande como el nuestro?


  —Hay muchos padichaes.


  —Y de soldados ¿qué tal andáis?


  —Cuando los diversos padichaes de Germanistán llaman a su gente, se reúnen muchos millones de hombres para obedecer sus mandatos —le respondí.


  —No conozco tu país, pero sé que es muy grande y muy famoso, cuando te procura la protección del Gran Señor.


  Esta era una clara invitación a que enseñara mis documentos, lo cual me apresuré a hacer, diciendo:


  —Tu palabra es acertada; aquí tienes el bu-dieruldú del padichá.


  El gobernador se llevó el documento a la frente, a la boca y al pecho, y luego lo recorrió con la vista, diciendo:


  —Aquí suena tu nombre de manera muy distinta de como tú lo pronuncias: no dice Kara Ben Nemsi.


  ¡Demonio! Era verdad; me olvidaba de que le había dado el nombre que me había puesto Halef, y que no coincidía con el del documento. La cosa era grave; pero reponiéndome en seguida, observé:


  —¿Te atreves a descifrar el que dice ese pergamino?


  El gobernador lo intentó en vano tartamudeando, y mucho menos logró pronunciar el del pueblo de mi origen.


  —Ya lo ves —le dije más tranquilo—. No hay turco que consiga descifrar nuestros apellidos de Germanistán ni lo harías tú aunque fueras un mufti o un melah. Es una lengua muy difícil y se escribe con caracteres muy distintos de los vuestros. Soy el Hachi Kara Ben Nemsi, como te demostrará la carta que te traigo de parte del mutesarif de Mosul.


  Y le di la misiva, la cual acabó de disipar sus recelos. Con el ceremonial de costumbre me devolvió los documentos del sultán y me preguntó:


  —Tu compañero se llama el Hachi Lindsay-Bey, ¿no es verdad?


  —Tal es su nombre.


  —¿De qué tierra es?


  —De Londonistán —respondí para no nombrar a Inglaterra, tan conocida allí.


  —¿Y es verdad que ha hecho voto de silencio?


  —No habla jamás.


  —¿Será hechicero?


  —Ya sabes, muteselim, que es peligroso hablar de magia con los desconocidos.


  —Nos conoceremos mejor, pues soy gran aficionado a la magia. ¿Crees que se puede hacer oro?


  —Sí lo creo.


  —Y lo de la piedra de la sabiduría ¿lo crees también?


  —Creo que existe, pero no en las entrañas de la tierra, sino en el fondo del corazón humano; de modo que la hechicería no puede fabricarla.


  —Hablas muy oscuramente para que te entienda; pero te has revelado como conocedor de las ciencias ocultas. Ya sabes que hay dos magias: la blanca y la negra. ¿Conoces las dos?


  No pude resistir a la tentación de tomarle el pelo y respondí:


  —Las conozco todas, y las hay de más colores.


  —¿De veras? ¿De cuáles?


  —Azul, verde, amarilla, roja y cenicienta. Este effendi que me acompaña tenía antes gran predilección por la cenicienta con cuadros, pero ahora se ha convertido a la roja y negra.


  —Ya se le ve en la ropa. Selim Aghá me ha contado que siempre va armado de un pico, con el cual escarba la tierra para sorprender el lenguaje de los muertos.


  —En efecto, así es; pero no hablemos de eso. Soy guerrero y effendi y no maestro de escuela para enseñar a nadie.


  El gobernador había agotado todos los ingresos de la exhausta provincia y sin duda buscaba entonces en la magia el remedio a tal escasez. No quise fortalecerle en su superstición ni tampoco disuadirle de su error. Acaso la famosa azada del inglés hubiera dado origen a que se nos tuviera por hechiceros. Todo cabía en lo posible. Deseoso de atendernos, dio unas palmadas para ordenar al criado que trajera café y pipas. En cuanto las tuvimos encendidas, me dijo el gobernador:


  —He oído decir que el mutesarif ha peleado con los Yesidis. ¿Es cierto?


  Yo no quería dar alas a una conversación que podía resultarnos peligrosa, pero tampoco podía esquivarla abiertamente, tanto más cuanto él le daba comienzo más bien como si fuera un interrogatorio: «He oído decir»… cuando siendo comandante de la plaza fuerte de Amadiyah tenía forzosamente que estar mejor enterado que yo de todas las peripecias de la lucha. Por tanto, me propuse contestarle en la misma forma:


  —También yo lo he oído decir.


  Y adelantándome a sus preguntas, añadí:


  —Seguramente habrán recibido su merecido, y ahora les tocará a los árabes rebeldes.


  El hombre aguzó las orejas y me miró receloso, diciéndome:


  —¿En qué te fundas para suponerlo, emir?


  —El mismo mutesarif me lo dijo.


  —¿Cuándo?


  —En nuestra última entrevista.


  —¡Qué extraño! —exclamó sin ocultar su incredulidad.


  —Me lo dijo como a persona de su confianza, y me encargó además de una misión especial relacionada con la campaña.


  —¿Cuál?


  —¿Has oído hablar de política y de diplomacia alguna vez?


  El turco se permitió una sonrisa de arrogancia.


  —¿Sería comandante de esta plaza si no fuera también diplomático?


  —Tienes razón; pero ¿por qué no demuestras que lo eres?


  —¿Por ventura no te lo he demostrado?


  —Todo lo contrario.


  —No sé en qué…


  —Preguntas las cosas de un modo tan directo que me asombra en un hombre de tus circunstancias. Yo estoy obligado a guardar secreto respecto a mi misión, y a ti te tocaba averiguarla a fuerza de astucia y de perspicacia.


  —A mí no tienes por qué ocultármelo, pues entre el mutesarif y yo no hay secretos.


  —Debieras haberme… interrogado de cierta manera, muy veladamente, en vez de revelarme tú mismo que el mutesarif es más franco conmigo qué contigo. Figúrate que mi venida a esta plaza tuviera relación con la expedición contra los árabes.


  —¡Eso no es posible!


  —Te equivocas. Incluso puedo decirte que a mi regreso de Amadiyah seré enviado a los territorios de los árabes, donde he de estudiar la topografía de aquellos parajes, y según sea ésta he de presentar mis planes al mutesarif.


  —Eso equivale a decir que eres su hombre de confianza.


  —Eso creo.


  —¿Y ejerces gran influjo sobre su ánimo?


  —Aunque así fuera, no lo aseguraría para no comprometerle.


  —Emir, me pones en cuidado.


  —¿Por qué?


  —Harto sé que la gracia del mutesarif no me ilumina. Dime si de veras gozas de su amistad y confianza.


  —Me ha revelado cosas que no ha dicho a otros, incluso su campaña contra los Yesidis; pero lo de si me considero amigo suyo es cuestión que tengo que reservarme para mí solo.


  —Voy a poner a prueba esos conocimientos de que alardeas —me dijo.


  —Hazlo —repliqué con firmeza, aunque aterrado por lo que pudiera ocurrir.


  —¿Qué tribu árabe ha de ser la atacada?


  —La de los Chammar.


  —¿Qué rama de la misma?


  —La de los Haddedín.


  Su anguloso semblante tomó expresión zorruna al preguntar:


  —¿Cómo se llama el jeque?


  —Mohamed Emín. ¿Le conoces?


  —No; pero me dijeron que el mutesarif le había hecho prisionero. No habrá dejado de darte este detalle, ya que te dispensa tanta confianza y te envía como emisario.


  CAPÍTULO 4


  Lecciones de diplomacia


  El buen gobernador hacía lo posible por demostrarme su finura diplomática, mas yo me reí en sus barbas, diciéndole:


  —¡Ay, muteselim, pones a dura prueba mi discreción! ¿Es posible que Amad el Ghandur sea tan viejo que lo confundas con su padre?


  —¿Cómo voy a confundirlo si no lo he visto en mi vida?


  Me puse en pie rápidamente, diciendo:


  —Dejemos esta conversación, pues no soy un chiquillo para servirte de juguete. Si quieres conocer al preso, no tienes más que ir a la cárcel y el sargento te lo enseñará. Lo único que te recomiendo es el secreto: nadie debe saber quién es. Y sobre todo que no se escape. Mientras tengáis en vuestro poder al futuro jeque de los Haddedín, tendrán que aceptar los árabes las condiciones que se os antoje imponerles. Ahora, permite que me retire.


  —Emir, no ha sido mi ánimo molestarte. Quédate un poco más.


  —Tengo que hacer otras diligencias.


  —Deseo que cenes conmigo: todo está preparado.


  —Comeré en mi casa, aunque te agradezco el obsequio. Además, ahí fuera espera un kurdo que necesita hablarte sin falta. Estaba antes que yo y quería yo que pasara delante de mí; pero ha sido tan cortés que no lo ha aceptado.


  —Es el mensajero del bey de Gumrí; que espere.


  —Muteselim, permite advertirte que cometes una imprudencia…


  —¿Cómo?


  —Tratando tan desdeñosamente al emisario del bey, como si éste fuera un enemigo, o no mereciera respeto y consideración.


  Observé que se esforzaba por dominar el arranque de cólera que mi reprimenda le causaba y que, ello no obstante, le hizo exclamar:


  —¡Atreverse un desconocido a darme lecciones, a mí, el gobernador de la plaza!


  —Nada de eso, ni pienso en hacerte tal ofensa, puesto que me doblas la edad. Ya en nuestra conversación de hace un momento te he dicho que no soy maestro de escuela para enseñar a nadie; pero entiendo que un buen consejo no está de más nunca y el recibirlo es siempre oportuno.


  —Yo sé muy bien cómo he de tratar a esos kurdos. El padre del bey actual, Abel el Sumit, dio bastante guerra a mis antecesores, sobre todo al pobre Selim Zilahí.


  —Pues vas haciendo lo posible para que el hijo te la dé a ti, por lo que veo. Ten presente que el mutesarif necesita sus tropas para atacar a los árabes y mantener a raya a los Yesidis, en quienes no tiene confianza… ¿Qué diría si yo le refiriese que el trato que das a los kurdos Bervarí obligará a éstos a levantarse, lo cual significaría un desastre para vosotros, que no tenéis fuerzas para dominarlos? Allá tú; obra a tu capricho, que yo no te he de molestar con más consejos ni te he de dar más lecciones.


  El argumento era de tal fuerza, que le aplanó y le hizo decir entre dientes:


  —¿De modo que te parece conveniente que reciba al kurdo?


  —Haz lo que quieras, ya te lo he dicho.


  —Si me prometes quedarte a cenar le recibiré en tu presencia.


  —En tal caso me quedo, pues me retiraba precisamente para acortarle la espera.


  El muteselim dio unas palmadas y apareció el criado, a quien ordenó que llamara al kurdo. Éste penetró en la sala con arrogancia, y sin inclinarse, dijo escuetamente:


  —¡Salam!


  —¿Eres emisario del bey de Gumrí? —le preguntó el gobernador, sin responder al saludo.


  —Tú lo has dicho.


  —¿Qué me quiere tu amo?


  —¿Mi amo? Soy kurdo libre y no tengo amo. Me envía el bey, jefe de los guerreros, pero no mi señor. Esa palabra sólo se estila entre turcos y persas: los kurdos no tienen ni quieren tener señores.


  —No te he recibido para oír semejantes explicaciones. Di, pronto, lo que te trae aquí.


  El kurdo debió de comprender que yo le había abreviado la espera, y lanzándome una mirada de inteligencia, dijo en tono grave y solemne:


  —Muteselim, traía un encargo de mi bey, pero como me has hecho esperar tanto, lo he olvidado ya. Le diré que te mande otro emisario con quien tendrás la precaución de no obligarle a tan larga espera, a fin de que no se le olvide el recado como me sucede a mí.


  Y dando media vuelta desapareció por donde había venido, dejando al gobernador estupefacto y mudo de asombro, mientras yo me decía para mis adentros que ningún embajador europeo habría podido obrar con mayor corrección que aquel sencillo e ignorante kurdo. Ganas me dieron de echar a correr tras él para expresarle mi admiración y simpatía. El gobernador, rehaciéndose, se incorporó, gritando:


  —¡Granuja! Esa me la has…


  Pero dominando su furia rellenó su chibuquí y preguntó:


  —¿Qué dices a esto, emir?


  —Que lo veía venir; no debes confundir a los kurdos con los serviles griegos o con los judíos, que todavía besan el pie que los tritura. ¿Qué hará el bey de Gumrí y qué dirá el mutesarif sobre esta nueva complicación?


  —No irás a contársela.


  —Aunque yo me calle, las consecuencias serán harto elocuentes.


  —Le mandaré llamar…


  —No volverá.


  —No pienso castigarle…


  —No lo creerá: sólo hay una persona capaz de traértelo aquí.


  —¿Quién?


  —Yo.


  —¿Le conoces, acaso? ¿Eres amigo suyo?


  —Le he visto por primera vez en tu antesala; pero le he tratado con la consideración debida al enviado de un bey, y eso me ha ganado su amistad y aprecio.


  —¿Cómo sabrás dónde se halla?


  —Lo supongo.


  —Ya estará a cien leguas de Amadiyah, pues abajo le esperaba su caballo.


  —Creo que estará en mi casa, pues le invité a visitarme.


  —¿Has invitado a un kurdo a tu mesa?


  —Le recibiré como a un invitado. Además tengo que darle un encargo para su bey.


  El gobernador no salía de su asombro.


  —¿Qué clase de encargo?


  —¡Creí que eras diplomático! Ve y pregúntaselo al mutesarif.


  —Emir, no cesas de hablar en enigmas…


  —Que tu sabiduría se encargará de resolver. Vuelvo a repetirte que has cometido una gran falta, y como no aceptas correcciones ni advertencias, permíteme a lo menos que trate de repararla enviando al bey un mensaje de paz y amistad.


  —Dímelo a mí antes.


  —Te lo diré con el mayor secreto, pues se trata de un incidente diplomático de gran importancia… Me han encargado que le remita un regalo.


  —¿De parte de quién?


  —Eso no puedo decirlo; pero está en tu mano adivinarlo, y lo adivinarás si te digo que el señor o funcionario que me dio el encargo vive a Poniente de Amadiyah y trata de fomentar la buena inteligencia con el bey, merced a ese agasajo.


  —Señor, bien veo que eres el confidente del mutesarif de Mosul, pues seguramente ha sido él quien te ha dado el encargo.


  Aquel hombre era tonto de remate e incapaz de llenar el puesto que ocupaba. Luego supe que era hechura de su antecesor y que había pasado de un salto desde nefus emini, en Zila[24], a muteselim de Amadiyah. Mi visita había adquirido un cariz tan extraño como inesperado. Aquel hombre me tomaba, al parecer, por lo que yo no me habría atrevido a significar, y el curso extravagante de nuestra conversación me hizo decirle cosas y averiguar otras que debían de haberle puesto en guardia contra nuestra llegada. La verdad es que sus facultades apenas llegaban a lo que se necesita para ser un buen alcalde de aldea, cuando más un muteselim. En medio de todo, compadecía a aquel mentecato y habría deseado favorecerle un poco, por más que no veía medio práctico de hacerlo.


  Se interrumpió el diálogo con la llegada de la comida, compuesta de pedazos de carnero asado y un pillan de escasa sustancia. El gobernador comía de firme, olvidado de la conversación; y en cuanto estuvo harto, observó:


  —¿Estás seguro de encontrar al kurdo en tu casa?


  —Sí, pues es hombre de palabra.


  —¿Me lo enviarás en seguida?


  —Si así lo dispones, seguramente.


  —¿Te esperará tanto?


  Esta leve indicación no obedecía a falta de hospitalidad sino al temor de que no hallara ya al kurdo, cansado de la nueva espera; por eso le contesté:


  —Tendrá prisa por marcharse y no conviene poner a prueba su paciencia; permite, pues, que me despida por ahora.


  —¿Volverás más tarde a cenar conmigo?


  —Te lo prometo. ¿A qué hora?


  —Te lo participaré por media de Selim Aghá, aunque te advierto que a todas horas serás bien recibido.


  Salimos Lindsay y yo, despedidos por el muteselim, que, en un exceso de cortesía, nos acompañó hasta la puerta de entrada, donde nos aguardaba la escolta.


  —¿Te acompaña un bachí-bozuk, según veo? —me dijo el gobernador.


  —Sí: es mi kavás. El mutesarif se empeñaba en darme una gran escolta; pero me opuse, pues me basto y me sobro para defenderme.


  Al ver a Rih, exclamó:


  —¡Qué espléndido caballo! ¿Lo has comprado o criado personalmente?


  —Me lo han regalado.


  —¡Vaya un regalo! Sólo ha podido hacértelo un rey. ¿Quién te lo dio?


  —Es un secreto, pero acaso lo sepas, muy pronto.


  Montamos a caballo mientras Selim Aghá gritaba a la guardia:


  —Silalarüe nischalarín[25].


  Los soldados obedecieron, sin que un solo fusil formara línea recta con el vecino.


  —Chaiglií, chcimatatji kilín[26].


  Volvió a oírse el mismo gimoteo y el chirrido de molinillo.


  —Hepsi, herbiri lialán atín[27].


  Mas ¡ay!, la mitad de los fusiles se quedaron con la salva en el cañón, mientras el despechado aghá revolvía los globos de sus ojos en las órbitas y sus subordinados revolvían los suyos y maniobraban con sus armas de fuego, sin lograr que saliera el tiro sino cuando habíamos dado ya la vuelta a la esquina. Entonces empezaron aislados y con intervalos unos cuantos pistonazos, advirtiéndonos que de cuando en cuando saltaba un tapón del cañón en que estaba preso.


  Al llegar a casa encontramos al kurdo en mi cuarto, fumando en mi propia pipa con toda tranquilidad, lo cual me satisfizo, pues me demostraba que en lo referente a la hospitalidad íbamos perfectamente de acuerdo.


  —Kheír ati, heinclier[28] —le dije.


  —¿Sabes el kurdo? —me preguntó con alegría.


  —Un poco; lo bastante para entendernos.


  Envié a Halef a la fonda en busca de algo con que agasajar a mi huésped, y pude así dedicarme en absoluto a éste. Encendí, pues, otra pipa y me acomodé a su lado, diciéndole:


  —Perdona que te haya hecho esperar más de lo que pensaba; pero el muteselim me ha obligado a tomar un bocado con él.


  —He esperado con gusto. La hermosa doncella de esta casa me ha dado tu pipa, que yo he encendido, convencido por tu proceder de que no te ofenderías por ello.


  —Eres guerrero y enviado del bey de Gumrí, y así lo mío es tuyo. Además, he de expresarte mi gratitud por el placer que me has procurado en el palacio del gobernador.


  —No caigo…


  —Eres un mancebo, pero has obrado como un hombre al contestar en la forma que lo has hecho.


  El kurdo sonrió y me dijo:


  —Si llego a estar solo con él le habría hablado en otra forma.


  —¿Cómo? ¿Aún más severamente?


  —Al contrario; pero ante testigos tenía que defender la dignidad del que me ha enviado.


  —Pues has logrado tu objeto. El muteselim te ruega que vuelvas a decirle tu encargo.


  —No pienso complacerle.


  —¿Y si te lo pido yo?


  El joven me miró sorprendido y exclamó:


  —¿Es tu deseo?


  —Te lo suplico: le he prometido que volverás.


  —¿Le conoces? ¿Es amigo tuyo?


  —Le he visto hoy por primera vez.


  —En este caso, bueno es que sepas con quién tratas. Bastará que te diga que la Saliam[29] de Amadiyah apenas llega a veinte mil piastras, y que está privado de cobrarla, como es costumbre entre los gobernadores. Ya sabes que el sultán rara vez atiende las quejas; pero las de esta ciudad eran tan grandes que fueron atendidas. El gobernador esquilmaba de tal modo a los habitantes, que éstos se negaron a volver a la ciudad, y permanecían en la sierra incluso durante el invierno. Así se ha empobrecido todo el distrito, en donde reinan el hambre y la miseria de un modo espantoso. El muteselim está siempre falto de dinero, y el que se lo niegue ya sabe que será víctima de su venganza. Por lo demás, te advierto que es un cobarde, que sólo se atreve con los débiles; sus soldados pasan hambre y frío, porque él se embolsa lo que les corresponde. También ha cambiado el armamento bueno por otro malo para lucrarse con el cambio, y los cañones de la plaza no tienen municiones, porque él las vende en cuanto llegan.


  ¡La maldita administración turca! Ya no había de extrañar el resultado negativo de la salva disparada en nuestro honor.


  —Y con tu bey, ¿cómo se conduce? —le pregunté.


  —Medianamente. Vienen muchos kurdos a traficar a la plaza, a los cuales intenta el muteselim cobrarles un peaje, que no aprueba nuestro bey, además de hacer a los nuestros objeto de vejaciones que un estamos dispuestos a tolerar. No hace mucho llegaron dos kurdos a Amadiyah con objeto de comprar pólvora, y al salir les exigieron el pago del arbitrio impuesto por el muteselim, Como no llevaban lo bastante, por haberles cobrado ya el género a un precio exorbitante, fueron llevados a la cárcel. El bey exigió entonces su inmediata libertad, accediendo a confiscación de las mercancías; pero el muteselim no se avino, pues además de quedarse con el género exigía una fuerte multa, más el pago del arbitrio, de las costas del juicio y de la estancia en la cárcel, lo que en junto ascendía a unas ciento cuarenta piastras. En efecto, hasta que no se le entregue esa cantidad no suelta a los presos, a quienes carga diez piastras por cada día de estancia en la prisión; con lo cual va subiendo la cuenta como la espuma.


  —¿Y es ése el objeto de tu conferencia?


  —Sí.


  —¿Vienes a entregarle el dinero?


  —No.


  —¿Sólo a conferenciar? No conseguirás nada.


  —Vengo a decirle que apresaremos a todo vecino de Amadiyah que entre en nuestro territorio, hasta que ponga en libertad a los dos kurdos.


  —Le amenazas con unas represalias que a él le dejarán muy tranquilo, pues no creo que le importe gran cosa que desaparezca toda la población de la plaza. En cambio, vosotros os exponéis a grandes conflictos con el gobierno turco. Lo mejor sería que los presos se fugasen.


  —Eso mismo quisiera el bey; pero es irrealizable.


  —¿Por qué? ¿Tan guardados están?


  —Los guardias no me asustan. Son un sargento y tres soldados, de los cuales daríamos cuenta muy pronto; pero se armaría un alboroto que podría sernos peligroso.


  —¿Peligroso? ¡Hum!


  —Lo peor del caso es que no hay medio de entrar en la cárcel.


  —¿Cómo es eso?


  —Los muros son muy altos y la entrada tiene dos portones que se cierran con barras de hierro. Te advierto que la cárcel linda con el huerto del aghá, a quien cualquier ruido pondría en guardia, exponiéndoos a grave riesgo. Hay que renunciar a todo proyecto de escapatoria.


  —¿Aun pudiendo contar con un buen auxiliar?


  —¿Quién podría serlo?


  —Yo mismo.


  —¿Tú, emir? Eso ya sería otra cosa. ¡Cuánto te lo había de agradecer, puesto que los presos son mi padre y mi hermano!


  —¿Cómo te llamas?


  —Dohub. Mi madre es de la tribu de los Dohubis.


  —Te advierto que yo soy también extranjero, y no sé aún en qué forma podría realizarse la fuga; pero tu bey me ha sido recomendado por una persona a quien aprecio y tengo en mucha estima. Desde mañana no haré más que ocuparme del modo y manera de llevar a cabo la empresa.


  Naturalmente, había en mi proposición cierto interés egoísta, pues me convenía atraerme la amistad del bey de Gumrí, cuya protección acaso me fuera muy necesaria; y le obligaba a concedérmela al favorecer a los suyos.


  —¿De modo que opinas que debo hablar yo con el muteselim?


  —Sí; haz otra tentativa; yo le he dejado tan bien preparado respecto a ti que acaso se avenga a soltar a los presos.


  —¿De veras has hablado en favor mío?


  —Puedes estar seguro.


  —¿Cómo lo has hecho?


  —Sería muy largo de contar, pero te pondré unas líneas por escrito que acaso te sirvan de mucho, si sigues mi consejo.


  —¿Qué debo decirle?


  —No le amenaces con represalias; conténtate con avisarle que si no da hoy mismo libertad a los presos, partirás para Mosul a decir al mutesarif que los kurdos Bervarí se levantarán contra él; y puedes añadir que de pasada atravesarás el territorio de los Yesidis para tratar con su jefe Alí Bey.


  —Señor, eso es mucho decir, y atreverse demasiado.


  —Lo sé, pero díselo; tengo motivos para darte ese consejo. Acaso haya retenido a los vuestros con la idea de sacaros dinero; pero como nosotros le hemos hecho un regalo bastante crecido, es fácil que ahora se avenga a soltarlos.


  —Haré lo que me ordenas.


  —Ve en seguida y al salir vuelve aquí y te entregaré el encargo para el bey.


  Escribí en una hoja de papel y en turco estas palabras: «Permíteme que te recomiende con toda eficacia el asunto del dador. Evita cuidadosamente despertar la cólera del mutesarif». Después de firmar entregué el papel a Dohub, que se alejó rápidamente en dirección al palacio.


  Tenía la osadía de echármelas de personaje influyente y obraba a la ventura, lo confieso; pero ya que la casualidad me había hecho escalar a medias la cucaña, ¿había de dejarme caer, renunciando al premio, cuando con otro empujón audaz lo tenía casi al alcance de la mano?


  En esto volvió Halef con un cargamento de fiambres y frutas suficientes para mantenernos toda una semana.


  —¿Adónde vas con todo eso, Hachi Halef Omar?


  —¡Allah akbar! Alá es grande, sidi; pero mi apetito todavía es más grande. Te olvidas de que ni Ifra ni yo hemos probado nada desde por la mañana.


  —Comed lo que queráis, pero sírvenos bien; no quiero que el invitado se quede con hambre. ¿Traes vino?


  —No. Tú, que tan buen creyente te has vuelto, ¿todavía quieres beber las bebidas de los infieles? ¡Allah kerihm! Yo soy musulmán y no he de comprar lo que está prohibido por la ley.


  —En tal caso iré yo mismo por ello. ¿Me entiendes?


  —Eso no, sidi; pero aquí habla la gente el kurdo, que no entienda, o el turco, que apenas sé, de modo que solamente puedo comprar cosas que sepa cómo se llaman.


  —Bueno; pues en turco el vino se llama charab y en kurdo cherab, para que te enteres. Además, es para Mr. Lindsay. Conque anda por él.


  Halef salió escapado y al abrirse la puerta oí voces en el portal, sobresaliendo la chillona de Mersinah y otra suplicante de hombre. En seguida volvió Halef a decirme:


  —Sidi, abajo hay un hombre que desea verte, pero la vieja no le deja subir.


  —¿Quién es?


  —Un vecino de la ciudad, que tiene a su hija muy grave.


  —Y yo ¿qué tengo que ver con eso?


  —Dispénsame, sidi; pero al ir a comprar el pan por poco me atropella un hombre, que corría desalado. Al reconvenirle yo, me ha dicho que iba en busca del hekim[30], pues su hija se le está muriendo. Entonces le he aconsejado que si no hallaba al facultativo acudiera a mi amo, y así lo ha hecho.


  —¡Valiente disparate has cometido, Halef! ¡Porque yo no traigo el botiquín que llevaba en mi viaje por Egipto!


  —Sidi, tú eres un gran sabio, y la curarás sin los granitos que me dabas a mí.


  —Yo no soy médico.


  —Tú lo eres todo.


  ¿Qué iba a hacer? El recuerdo del espléndido bakchich que le había valido una curación mía había inducido a Halef a hablar más de lo que debía, atribuyéndome méritos que no tenía yo, y a mí me tocaba luego pasar los apuros.


  —Mersinah es más discreta que tú. Ea, que venga ese hombre.


  CAPÍTULO 5


  La centenaria


  Halef no se lo hizo repetir y volvió poco después con un kurdo bañado en sudor que le chorreaba por debajo del desaliñado turbante.


  —¡Salam! —saludó rápidamente—. Señor, salva a mi hija, que está hablando ya del cielo.


  —¿Qué le pasa?


  —Tiene los malos espíritus, que tratan de acabar con ella.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —El viejo hekim turco que la visita, y que le ha puesto un amuleto muy eficaz, aunque asegurando que todo es inútil.


  —¿Qué edad tiene tu hija?


  —Dieciséis años.


  —¿Padece de ataques o accidentes?


  —Nunca ha estado enferma hasta hoy.


  —¿Qué le hace a tu hija el mal espíritu?


  —Se le ha metido por la boca, porque la niña asegura que le araña la garganta y luego le ensancha los ojos para poder mirar hacia afuera. Tiene el rostro y la boca rojos como cerezas; pero no cesa de hablar de las bellezas del cielo, que contempla extasiada.


  Había que acudir pronto, pues evidentemente se trataba de un envenenamiento.


  —Iré a ver si puedo hacer algo. ¿Vives lejos de aquí?


  —No.


  —¿No hay otro médico, fuera de ese hekim?


  —Es el único, señor.


  —Entonces, vamos corriendo.


  Y calle tras calle llegamos a una casa de decente aspecto, cuyo dueño debía de pertenecer a la clase pudiente de la ciudad. Después de cruzar dos habitaciones, entramos en otra, en la cual, sobre unos cojines, yacía una jovencita, rodeada de mujeres llorosas y de un viejo sin turbante, que mascullaba oraciones.


  —¿Eres el hekim? —le pregunté.


  —Sí.


  —¿Qué le ocurre a la enferma?


  —Está poseída del diablo.


  —¡Qué disparate! Si tuviera un demonio en el cuerpo no hablaría del cielo.


  —No entiendes, señor. El espíritu malo le ha prohibido tomar alimentos y le produce mareos que acabarán con ella.


  —Ya lo veremos.


  Y apartando a las mujeres me arrodillé a la cabecera de la niña, que era de una belleza sorprendente.


  —Señor —gimió una de las mujeres—; salva a mi hija y te daremos todo lo que poseemos, todo lo que tú quieras.


  —Todo, todo será tuyo —asintió el marido—, pues sólo tenemos ésta hija, que es nuestro único cariño y nuestra heredera.


  —Sálvala —dijo una voz desde el fondo de la sala—, y te colmaré de riquezas y serás favorito del Señor.


  Me volví al nuevo interpelante y mis ojos quedaron clavados, llenos de admiración, en una majestuosa anciana, alta y erguida, que, aunque debía de ser centenaria, conservaba la viveza juvenil de los ojos y una belleza y suavidad de facciones que hechizaba y sorprendía a la vez. Dos pesadas trenzas, blancas como la nieve, le caían hasta el suelo, mientras levantando las manos cruzadas, en que llevaba unos rosarios, repetía suplicante:


  —Por Dios, salva a mi tataranieta. Yo entretanto pediré a la Virgen de los Dolores que te ilumine y te ayude a conseguirlo.


  ¡Era católica! ¡Allí, entre aquellos turcos y kurdos!


  —Sí; reza, reza tú —le contesté conmovido—. Yo haré lo que mis medios me permitan.


  La enferma tenía los ojos muy abiertos y risueños, las pupilas muy dilatadas y las mejillas encendidas. El pulso y la respiración eran vertiginosos y la garganta se le contraía convulsivamente. No pedí más pormenores, pues aunque lego en la materia, saltaba a la vista que la enferma se había intoxicado con belladona o estramonio.


  —¿Ha vomitado? —le pregunté al padre.


  —Hasta ahora, no.


  —¿Tienes un espejo?


  —Este pequeño.


  El hekim rezongó burlonamente:


  —El diablo va a contemplarse a su gusto.


  Yo no le hice caso, sino que colocando el espejo de modo que recogiera los rayos del sol poniente, hice que éstos fueran a dar en el rostro de la enferma y observé que la luz deslumbradora no ejercía el menor efecto en el iris de sus ojos.


  —¿Cuándo ha comido por última vez? —pregunté.


  —No lo sé, estaba sola —respondió el atribulado padre.


  —¿Dónde?


  —En esta misma habitación.


  —Te advierto que no hay tal diablo ni espíritu en tu hija, sino que ha ingerido algún veneno.


  —¡Allah il Allah! ¿Será verdad, señor?


  —Puedes creerlo.


  —No hagáis caso —refunfuñó el hekim—. Está poseída por el diablo.


  —¡Calla, imbécil! ¿Tienes limones?


  —No.


  —¿Y café?


  —Eso sí.


  —¿Podéis procuraros agallas?


  —Las dan los bosques a millares; aquí, en casa, también las tenemos.


  —Pues haced café muy fuerte y una infusión de agallas, y salid en busca de limones.


  —¡Qué ocurrencia! ¡Convidar al diablo a tomar refrescos! —gruñó el hekim, haciendo gestos de espanto.


  A falta de otro medio le metí a la enferma los dedos en la boca para excitar el vómito, evitando que me mordiera con el pomo de mi puñal. Al cabo de un rato tuvo buen éxito el experimento, aunque con esfuerzos dolorosos para la joven. No obstante, repetí la operación con objeto de lograr la total evacuación, pero sin conseguirlo por completo.


  —¿Hay alguna echzaga[31] cerca de aquí? —pregunté al convencerme de la necesidad de un vomitivo enérgico.


  —En esta misma calle hay una.


  —Entonces guiadme allá.


  Salimos y me condujeron a un tenducho en el cual había en espantosa confusión un sinnúmero de cosas a cuál más opuestas. Había pomadas rancias, pipas, emplastos resecos, velas de sebo, ruibarbo y azúcar cande dentro de un mismo cajón; veíase en otro una amalgama de café en grano, flor de tilo, pimienta negra y greda en polvo; un bote de hojas de sen llevaba el rótulo de Miel rosada; además había clavo, jengibre, sulfato de cobre, jabón, tabaco, sal, antiparras, vinagre, hilos, gomas, hierbas medicinales, botones, hebillas, frutas en conserva, alquitrán, higos pasos y asafétida. Era un totum revolutum en que los elementos más heterogéneos descansaban en paz y armonía, ya encima, ya debajo, ya mezclados entre sí y custodiados por un vejete seboso que parecía haber probado, tanto por dentro como por fuera, cada uno de los artículos de su bien provista tienda. ¡Cuántos desastres habría causado aquel attar mugriento! Sólo pude lograr para mi objeto un poco de sulfato de cobre y llevarme un bote de amoníaco.


  A mi vuelta comprobé con satisfacción la eficacia del primero. La enferma fue reaccionando, y cuando le hube dado el café cargado, al que mezclé zumo de limón y la infusión de agallas, recomendé a sus parientes que evitaran que se durmiera, sacudiéndola o rociándola con agua fría o haciéndole oler amoníaco, a fin de precaver un ataque apoplético, y prometiéndoles volver pronto.


  El tratamiento no era el procedente; pero yo no conocía otro y me dio buen resultado. Una vez fuera de peligro pude pensar en lo demás, y comencé por examinar cuidadosamente la habitación, en uno de cuyos rincones descubrí una cestita cubierta con un lienzo y repleta de moras y de belladona.


  —¿Quieres ver el espíritu que martirizaba a esa joven? —pregunté al hekim.


  —Los espíritus son invisibles —respondió el tenaz viejo—, y aunque no lo fueran no podrías enseñármelos, porque no crees en ellos. Si la niña se salva será gracias al amuleto.


  —¿No has visto que se lo he quitado en seguida? Ahora vamos a abrirlo.


  —¡Eso de ninguna manera! —gritó el viejo, echando mano al amuleto.


  —No te empeñes; soy más fuerte que tú. Además, ¿por qué no quieres que vea lo que hay dentro?


  —Porque encierra un sortilegio, y el demonio, que ha salido de la joven, se metería en tu cuerpo.


  —Vamos a verlo.


  Se interpuso otra vez; pero yo rompí la bolsita de cuero y hallé dentro una mosca muerta.


  —Ea, no nos quieras asustar con este inocente animalito —dije tirando al suelo la mosca y aplastándola con el pie—. ¿Qué ha sido del espíritu malo que me iba atormentar?


  —Ya vendrá y las pagarás todas juntas.


  —Yo te lo voy a enseñar ahora: mismo. Mira lo que hay en ese cesto. Eres hekim y debes conocer este fruto.


  Diciendo esto le metí una guinda de belladona por las narices. El viejo retrocedió horrorizado, diciendo:


  —¡Alá nos favorezca! Es selüm kirés[32]. El que la prueba fallece sin remedio: no hay salvación para él.


  —Pues, bien: esa muchacha ha comido de este fruto, como he podido comprobar en sus ojos al ver sus pupilas tan dilatadas. No olvides la lección; y ahora ponte el turbante y lárgate inmediatamente, si no quieres que te obligue a comerlas para que experimentes la eficacia de tu sin-ek[33].


  Y cogiendo las cerezas de la muerte uní el ademán a las palabras, acercándome a él en son de amenaza. El viejo se puso el turbante con rapidez prodigiosa y sin despedirse salió escapado.


  Los circunstantes aprobaron lo que yo había hecho con el viejo hekim, al ver el efecto de mis remedios en la enferma. Ésta mejoraba visiblemente, y todos se deshacían en manifestaciones de gratitud, que traté de esquivar marchándome; pero antes les encargué que me llamaran en cuanto se presentara cualquier accidente.


  Al entrar en mi casa vi salir disparada de la cocina a la dulce Mersinah, armada de un enorme cucharón y perseguida por un guiñapo mojado, tan admirablemente dirigido que fue a dar en los choricitos enmarañados que le servían de moño y a rodear su venerable testa como un lienzo de escultor. El disparo iba acompañado de una retahíla de denuestos por parte de Halef, quien la apostrofaba desde el interior del santuario de su cocina:


  —¡Vuelve a las andadas, dragón infernal! ¡Atrévete a tocar a mi café y verás lo que es bueno!


  La vieja se quitó con gran trabajo el húmedo trapo que le envolvía la cabeza, y lo tenía apelotonado para devolver el saludo a su contrincante, cuando aparecí yo en escena.


  —¡Emir, gracias a Dios que te veo! ¡Sálvame de ese loco!


  —¿Qué ocurre, rosa de Amadiyah?


  —Ese hombre que se empeña en que tu café ha pasado a mi bote y el mío al tuyo.


  —¿Y es verdad?


  —Te juro por Ayceha, madre de todos los santos, que no he tocado tu café para nada.


  —¿Qué dice esa abuela de la mentira y del robo? —gritó Halef desde la cocina—. ¿Conque no has tocado a nuestro café, doscientos drem[34] del cual me han costado mis buenas veinticinco piastras? Ahora verá el sidi lo larga de uñas que eres.


  Y saliendo de la cocina con un bote de café en cada mano, añadió:


  —¿Verdad que conoces el café de Harimah, sidi?


  —Bien lo sabes.


  —Pues dime en qué bote está.


  Después de examinar los dos botes, contesté gravemente:


  —En los dos, pero mezclado con granos de café de peor clase y otros ingredientes.


  —¿Lo ves, sidi? Yo he comprado buen café de Harimah y esta madre y abuela de rateros y granujas, que lo gasta solamente de la clase más ínfima, ha tenido la osadía y la desvergüenza de pillarnos el nuestro.


  —Sidi, guerrero insigne, sabio ilustre, juez recto y justo —exclamó entonces la bella Mirto, tirando el guiñapo a las narices de su acusador—, castiga a ese padre de todo mal e hijo de la calumnia y de la falsía con todo el rigor de la ley.


  —¡Eso encima, mala bruja! —replicó Halef, enfurecido.


  —¡Claro que sí —repuso Mersinah—, puesto que me acusa de lo que él mismo ha hecho! Ahora lo veo claro: ha mezclado el café para desacreditarnos a mí y a mi casa a los ojos del mundo y sobre todo a los tuyos.


  —¡Oh, trasunto de todos los vicios! —exclamó Halef fuera de sí—. ¿Te atreves de veras a calificarme de ladrón? Si no fueras una mujer, te…


  —¡Alto, Halef! ¡No te excedas, que aquí estoy yo para hacerte justicia! ¿Afirmas, pues, Mersinah, que Halef ha mezclado las dos clases de café?


  —Eso digo, emir.


  —En tal caso ha hecho ya su parte en esta intrincada contienda judicial; haz tú ahora la tuya; separa lo que él ha mezclado y en cuanto estés lista volveré a dar sentencia.


  La mujer abrió la boca para apelar contra semejante fallo, pero Halef se le adelantó, diciendo:


  —Pues que se dé prisa, porque necesito el café.


  —¿Para qué?


  —Arriba te esperan tres huéspedes; sidi; uno es el kurdo.


  —En tal caso, ve a comprar café bueno.


  Y me puse a subir los peldaños de la escalera de cuatro en cuatro, sospechando que pudieran ser los presos libertados. Al entrar, se pusieron los tres en pie y Dohub me presentó a sus compañeros, diciendo:


  —Éste es el emir que os ha salvado. Effendi, las palabras que escribiste me han devuelto a mi padre y mi hermano.


  —¿Le dijiste que de no hacerlo así te dirigirías a Mosul?


  —Tal como me lo encargaste. Tu consejo ha sido excelente, pues en cuanto le he hablado y enseñado tu esquela, ha mandado que soltaran inmediatamente a los presos.


  —¿Y del arbitrio y la multa?


  —Todo perdonado: sólo se queda con el género confiscado. Emir, ¿en qué forma podríamos demostrarte nuestra gratitud? Estamos dispuestos a todo…


  —¿Conoces al nezanum de Spandareh?


  —Perfectamente: su hija es la mujer del bey y él va muchas veces a Gumrí a verlos a los dos.


  —Es amigo mío. Estuve en su casa y me encargó que hiciera una visita a su yerno a mi paso por Gumrí.


  —No dejes de hacerlo, señor. Te haremos un recibimiento mejor que si fueras el mutesarif.


  —Acaso me decida; pero pasará algún tiempo. El caso es que el nezanum me dio un paquete para entregarlo al bey, y yo os ruego que se lo llevéis en mi nombre. Saludadle de mi parte y decidle que me considere amigo suyo y que le deseo de corazón suerte y ventura.


  —¿Es eso todo lo que debo decirle?


  —Sí.


  —Poco exiges, señor…


  —Día vendrá en que puedas hacerme favores más grandes.


  —¡Ojalá! Manda y dispón de nosotros siempre que quieras.


  —¿Alojaríais y protegeríais a un amigo, perseguido por el mutesarif, que se refugiara en vuestro poblado?


  —Te juro que sus perseguidores no volverían a cogerle.


  Y volviéndome en especial al de más edad de mis visitantes, en quien más huella habían dejado las privaciones sufridas en la cárcel, le dije:


  —¿Habéis conocido a los demás presos?


  —No; estábamos los dos enterrados en una cueva oscura, donde no veíamos ni oíamos nada.


  —¿Se portaba mal con vosotros el sargento carcelero?


  —Nunca le hablamos. La única voz humana que oíamos de vez en cuando era la chillona de una vieja encargada de darnos el rancho.


  —¿Qué tal es el camino de aquí a Gumrí?


  —Regular. Hay que bajar primero, por un sendero muy pendiente y difícil, al valle de Bervarí llevando los caballos de la brida. Ese valle está lleno de encinares y contiene varias aldeas en parte habitadas por kurdos y en parte por caldeos nestorianos. Luego se atraviesa una llanura muy árida, que llamamos Nevdacht, en que está la aldea kurda de Maglano; después viene el caserío Hayis, habitado por unas cuantas familias kurdas, muy pobres, y después de vadear varios ríos, afluentes del Lab, verás en lontananza a Gumrí, que se levanta sobre una alta roca aislada y solitaria en medio de una extensa planicie.


  Después de tomar nota de estas y otras noticias, les insté a que cenaran conmigo. Los recién libertados devoraban los manjares con hambre que me hizo comprender lo poco que le interesaba a Mersinah la salud de los presos; poco después nos sirvió Halef café y tabaco, que era lo que más dolorosamente habían echado de menos los infelices presos.


  Entró el aghá a comunicarme que el muteselim deseaba verme y los kurdos se despidieron de mí, instándome otra vez a que fuera a visitarlos a Gumrí. Dohub se llevó el paquete que me había dado el alcalde de Spandareh, y yo me quedé satisfecho y convencido de haberme ganado unos buenos amigos con quienes podría contar en caso de apuro.


  Fui a ver a mi enferma, y los padres me recibieron ya en la antesala con grandes demostraciones de alegría.


  —¿Qué tal está la niña? —les pregunté con gran interés.


  —Mucho mejor, señor —contestó su padre—. Tu saber corre parejas con nuestra gratitud; mi hija habla ya con tranquilidad y ha confesado que, en efecto, había comido «cerezas de la muerte». Tu bondad supera a todo lo que podíamos imaginarnos, pues he sabido que no eres médico, es decir que no vives de curar a los enfermos, sino que eres un gran emir, favorito del Gran Señor y amigo del mutesarif.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —No se habla de otra cosa en Amadiyah. Selim Aghá canta tus alabanzas. El muteselim te ha recibido con todos los honores, y a petición tuya ha libertado a unos presos. Corre la voz de tus hechos, que ha llegado hasta nosotros.


  —¿Eres hijo de esta ciudad? A mí me pareces kurdo…


  —Estás en lo cierto: soy de los kurdos de Lizán y resido aquí temporalmente para mayor seguridad.


  —¿Corrías algún peligro? Explícame eso.


  —Ya sabes que Lizán pertenece a los territorios de Tiyarí y está habitado por cristianos nestorianos, los cuales han tenido que sufrir tal cúmulo de vejaciones y violencias, que se teme su levantamiento. Y como no soy cristiano, sino muslime, he creído más prudente esquivar su venganza, y me he establecido aquí para ejercer mi profesión hasta que se restablezca la tranquilidad.


  —¿Qué profesión es la tuya?


  —Soy tratante en agallas. Compro las cosechas y las envío al Tigris, desde donde se exportan a otros países.


  —Si eres mahometano, ¿cómo se explica que tu abuela crea en Cristo?


  —Emir, ésa es una historia de familia, muy triste y que nos apena mucho. Antepasado nuestro fue el famoso Melek[35] de Tiyarí, que renegó del Profeta y se hizo cristiano, seguido de su esposa —la anciana a quien has visto—, mientras que el hijo permaneció fiel a la ley de sus mayores y abandonó a sus padres, perdiendo así los títulos y prerrogativas de su casa. Mi suegro sufrió privaciones por su fe, llegando a una pobreza extrema, a pesar de ser el único heredero del príncipe más opulento del país. Sus hijos heredaron solamente su pobreza, y al casarme yo con mi esposa, la nieta del Melek, apenas tenía con qué cubrir sus carnes. Pero nos amábamos y Alá nos bendijo, pues hoy disfrutamos de gran bienestar.


  —¿Y la bisabuela?


  —No la conocíamos, hasta que un día se nos presentó en Lizán, deseosa de conocer a sus nietos antes de morir. Había cumplido ya los cien años. Desde entonces nos visita dos veces al año, pero sin que logremos averiguar de dónde viene ni adónde va.


  —¿No se lo habéis preguntado?


  —Sólo una vez; pero desapareció sin contestar y estuvimos una larga temporada sin verla. Desde entonces no nos atrevemos a repetir la pregunta. Está con la enferma. ¿Quieres ver a la niña?


  —Sí; vamos allá.


  Encontré a la joven muy mejorada. Había desaparecido la congestión de la cabeza; tenía el pulso débil, pero sosegado, y empezaba a hablar coordinadamente, aunque con trabajo. La pupila se había normalizado, pero la dificultad de deglutir todavía continuaba. La niña me miró con ingenua curiosidad y levantó las manos como para darme las gracias.


  Aconsejé que siguieran dándole café y zumo de limón; recomendé un pediluvio, e iba a retirarme, cuando la anciana, que estaba acurrucada al pie del lecho, se levantó y me dijo:


  —Señor, perdona que te confundiese con un hekim y te ofreciera dinero como paga.


  —Me considero recompensado con haber logrado conservar la vida de tu nieta.


  —Dios ha bendecido tu obra. El Señor es poderoso con el débil y misericordioso con el fuerte. ¿Cuánto tardará en sanar la pequeña?


  —Unos días. En cuanto haya dominado la debilidad que la tiene postrada, quedará buena del todo.


  —Emir, yo vivo; pero no en mí, sino en esa niña. Hace muchos, muchos años que no existo pero resucité en una a quien quisiera ver libre de mancha y contaminación en el alma y o de cuerpo. ¿Volverás pronto?


  —Mañana.


  —En tal caso, ya te he dicho bastante por hoy.


  Y dando media vuelta volvió a sentarse en el sitio que había dejado.


  La anciana hablaba de un modo oscuro y enigmático, tanto para mí como para sus parientes. Éstos me rogaron que me quedara a cenar con ellos; pero yo venía de hacer los honores de una comida a los kurdos libertados; y como acaso tuviera que reincidir por complacer al muteselim, me negué terminantemente a probar nada.


  CAPÍTULO 6


  Un gran medicamento


  Cuando llegué al palacio del gobernador, se hallaba éste rodeado de todos sus oficiales y funcionarios. Era una recepción en toda regla. En ella tuve el sitio de honor, pues tomé asiento al lado, del muteselim. Estábamos en un salón bastante espacioso, en el cual habríamos podido movernos cómodamente, pero cada uno se sentó en su sitio a fumar la pipa, tomar sorbos de café y cuchichear con el vecino. En cuanto el muteselim decía una palabra, todos prestaban atento oído, inclinando la cabeza para no perderla, como si escuchasen a un poderoso autócrata.


  Yo conversaba en voz baja con el muteselim, el cual, después de muchos rodeos y circunloquios acabó por decirme:


  —He sabido que has curado hoy a una joven poseída del demonio. Mi hekim, que le vio penetrar en el interior de la muchacha, ha venido a exigir que te arrojara de la ciudad, por hechicero.


  —Tu hekim es un imbécil, muteselim. La niña se había envenenado con una fruta y yo le he administrado un remedio que neutralizara los efectos del veneno. No ha habido tal demonio ni tales espíritus; te lo aseguro.


  —Entonces, ¿también eres hekim?


  —No; harto sabes ya quién soy y lo que hago; pero en Occidente, mucho más allá de Estambul, donde está mi patria, el más ignorante posee más conocimientos sobre las enfermedades y accidentes del cuerpo que ese mísero hekim, que se empeña en curar a un enfermo con una mosca muerta o con otras porquerías por el estilo.


  Había hablado con demasiada franqueza y falta de prudencia; pero bueno era que la gente aquella oyera alguna vez verdades que la hicieran salir del marasmo de su egolatría.


  El muteselim no se dio por enterado y prosiguió:


  —Entonces sabrás el origen y el proceso de todas las enfermedades…


  —Seguramente —contesté con arrogancia.


  —¿Sabes también componer los medicamentos adecuados?


  —Claro está.


  —¿Habrá algunos que les estén vedados a los buenos creyentes?


  —En efecto.


  —¿Cuáles son?


  —Los llamados paksits[36], preparados con manteca de cerdo y vino, cuyo uso está prohibido a los muslimes.


  —Considero el vino como una medicina.


  —Y con mucha razón, pues es de suma importancia.


  —¿Cuándo conviene usarlo?


  —En enfermedades del sistema nervioso y sanguíneo, como también para fortificar y excitar el aparato digestivo.


  Volvióse a interrumpir el diálogo; los invitados volvieron a sus cuchicheos y al cabo de un rato me dijo el muteselim, en voz muy baja:


  —Effendi, yo estoy malo, muy malo.


  —¿Es posible? Alá te devuelva pronto la salud perdida.


  —Acaso se digne hacerlo, pues soy un buen muslime, un fiel creyente en el Profeta.


  —¿De qué padeces?


  —He consultado con muchos médicos y todos aseguran que tengo descompuesto el sistema nervioso y sanguíneo, como también el aparato digestivo.


  Hube de dominarme para no echarme a reír en sus propias barbas. Así se explicaba aquella extraña introducción.


  —¿Qué te aconsejan los facultativos? ¿No te dieron remedio contra el mal?


  —Sí; pero todo fue inútil, porque los médicos no eran tan sabios ni instruidos como tú. ¿No te parece que me sentarían bien los fortificantes y excitantes de que me hablabas?


  —Admirablemente.


  —¿No podrías recetármelos?


  —No puedo.


  —¿Por qué?


  —El Profeta lo ha prohibido.


  —El Profeta no exige que sus leales y adeptos, cuando están enfermos, perezcan por falta de medicamentos. ¿Has estudiado a fondo el Corán?


  —Con sumo cuidado.


  —En tal caso, dime si has leído en ninguno de sus versículos que esté prohibida la medicación.


  —No.


  —¿Lo ves? ¿De modo que cuento con que me procurarás ese estimulante?


  —Carezco de los componentes necesarios para la confección del brebaje.


  —Eso no es cierto. Sé que tu criado ha comprado hoy esos ingredientes en casa del hebreo —me replicó.


  Estaba visto; el muteselim me había hecho objeto de un espionaje, por el cual sabía que Halef había comprado vino para el inglés. Bueno era estar sobre aviso, no fuera a descubrir nuestros propósitos.


  —Se necesita más cantidad que la que ha comprado mi criado.


  —Más vale poco que nada, y por lo mismo que estoy muy débil no debes hacer muchas mezclas. Preferiría que me enviaras una bebida simple…


  —Está bien: te la mandaré.


  —¿De qué cabida?


  —Lo que cabe en un frasco de botica corriente.


  —Emir, eso no llega ni a una muela. Soy el gobernador, y tengo una estatura más que regular; así es que cuando llegue al estómago no tendrá ya fuerza el medicamento ni estimulará nada. ¿Comprendes?


  —Es verdad; te enviaré una botella.


  —Un enfermo como yo necesita repetir la dosis…


  —Vendrán dos botellas.


  —Bien será necesario tomar una dosis diaria durante toda una semana para conocer los efectos…


  —Muteselim, engordarás demasiado y eso tampoco es conveniente.


  —Emir, no te asustes por eso.


  —Bueno, accedo a que lo pruebes durante toda una semana.


  —Has de hacerme un favor…


  —¿Qué?


  —Ya sabes que un muteselim ha de ocultar cuidadosamente a sus subalternos las enfermedades de mi sistema nervioso y digestivo…


  —En efecto, algo así me parece.


  —Por lo mismo te encargo que empaquetes de tal manera el medicamento que no se pueda descubrir su contenido.


  —Así lo haré.


  —Y tú ¿tienes los nervios sanos?


  —Perfectamente. ¿Por qué lo preguntas?


  —Como has mandado comprar esos medicamentos, temí que tú también…


  —No son para mí.


  —Entonces serán para el silencioso Hachi Lindsay-Bey, ¿no?


  —Hace un momento, me asegurabas que las enfermedades del muteselim deben permanecer ocultas… Eso mismo les pasa también a otras personas.


  —Acaso fueran para ese otro viajero que te acompaña y que no sale ni a la puerta de la calle. Muy delicado debe de estar cuando no le puede dar el aire.


  Aquello iba tomando el aspecto de interrogatorio, por medio del cual quería averiguar lo concerniente a Mohamed Emín; yo quise parar en seco el golpe, diciendo:


  —En efecto, está muy malo.


  —¿De qué padece?


  —Del corazón.


  —¿Le tienes en cura?


  —Y espero curarlo.


  —¡Cuánto siento que no te acompañe, pues hubiera querido conocerle! ¿Es amigo tuyo?


  —Muy íntimo.


  —¿Cómo se llama?


  —Me ha suplicado que te oculte durante unos días su nombre, pues es conocido tuyo y desea sorprenderte.


  —¿De veras? ¿Para cuándo me prepara la sorpresa?


  —Para cuando esté bueno y sano.


  —¿No sería mejor que le visitara yo, puesto que no puede salir de casa?


  —Tu visita le excitaría demasiado, lo cual es muy peligroso para los enfermos del corazón.


  —Entonces lo dejaremos para más adelante.


  Se hizo una prolongada pausa a la cual puso fin con esta pregunta:


  —¿Sabes que me vas pareciendo un enigma?


  —Ese mismo efecto me haces tú.


  —¿Por qué?


  —Porque eres enigmático de todo punto. En cambio, dime tú si hay alguien que se haya atrevido a hablarte con tanta franqueza, tanta sinceridad y tanta claridad como yo.


  —Es verdad, effendi; pero tampoco se lo aconsejaría yo a nadie. A ti te lo tolero porque eres emir, protegido del Gran Señor y recomendado del mutesarif.


  —Y a pesar de mi intrepidez, ¿todavía soy para ti un enigma?


  —Sí, por eso mismo.


  —Pues yo te ayudaré a descifrarlo: pregúntame lo que quieras.


  —Deseo saber de qué medios te has valido para alcanzar la protección del Gran Señor, la opinión que éste tiene de mí y lo que proyecta hacer de ti y de mí. Verdad es que hoy no hay tiempo para tantas explicaciones, pero me lo explicarás todo mañana, cuando estemos solos.


  Este último pensamiento me pareció de perlas, tanto más cuanto que nuestra conversación se vio interrumpida por la llegada de un medah, o narrador de cuentos, a quien el gobernador había alquilado para distracción de los invitados. Volvieron a llenarse las pipas y las tazas de café y todos se dispusieron a escuchar con religioso silencio las narraciones del medah.


  Éste, colocándose en el centro de la habitación, empezó a recitar con monótono sonsonete las historias, mil veces repetidas y oídas, de Abú Szaber, el maestro de la boca torcida, de su esclavo favorito Ganem, de Nuredín Alí y de Bedredín Hasán; y en cuanto hubo terminado, le dieron dos piastras y se largó con viento fresco.


  Con esto se dio por terminada la reunión; el muteselim se puso en pie, me soltó unos cuantos cumplidos fulminantes, hizo cuatro zalemas, que repitieron a coro los demás, todos contentos de verse libres del gobernador, del emir Hachi Kara Ben Nemsi, del tabaco, del café y del medah. Yo tuve la satisfacción de que el aghá me cogiera del brazo y me guiara así a casa.


  —Emir —me dijo—, permite que me apoye en tu brazo.


  —Aquí lo tienes.


  —Ya sé que es un atrevimiento, porque eres un gran emir, un sabio effendi y un favorito del Profeta; pero achácalo al cariño que te profeso y a la admiración que me inspiras. No creas que trates con un arnaute vulgar; soy aghá y capaz de defender la plaza contra cincuenta mil asaltantes.


  —Estoy convencido de tu valor y te aprecio también. Vamos a casa.


  Al volver la esquina señaló el aghá a un hombre que, apoyado en ella, se escurrió por una calleja desapareciendo en la sombra.


  —¿Has visto a ése? ¿Quién será?


  Yo le había conocido en seguida: era el arnaute que nos había atacado en el camino; pero preferí no hablar del suceso y respondí:


  —Alguno de tus soldados.


  —Puede, aunque no recuerdo su fisonomía.


  —Te habrá engañado la luz de la luna.


  —Tengo que decirte una cosa, emir.


  —Habla sin empacho.


  —Me encuentro muy mal.


  —¿Qué te pasa?


  —He enfermado del sistema nervioso y circulatorio.


  —Selim Aghá, me parece que escuchas detrás de las puertas…


  —No lo creas; pero bien había de oír tu conversación con el muteselim, estando tan cerca.


  —No tanto que pudieras oír lo que hablamos, a no ser con gran esfuerzo…


  —Como me encuentro delicado, me interesaba mucho.


  —Eso quiere decir que también necesitas medicamentos; pues pídeselos al hekim.


  —Alá me preserve de sus potingues.


  —Pues bien; te daré preparados míos. ¿Quieres un frasco o una botella?


  —Varías botellas y de tamaño grande.


  —¿Para cuándo lo necesitas?


  —Para ahora mismo, si te parece.


  —Entonces, apretemos el paso para llegar a casa cuanto antes.


  —No, emir: nos estorbaría Mersinah, que ha de ignorar que padezco del aparato digestivo.


  —Bien ha de saberlo, puesto que es tu cocinera.


  —Temo que se tome la medicina y me deje a mí en ayunas. Prefiero tomarla en lugar seguro y tranquilo.


  —¿Dónde?


  —Effendi, aquí hay un judío y un griego, que tienen sitios reservados donde puede uno expansionarse un poco. ¿No lo sabías?


  —Sí; pero te verán entrar y toda la ciudad comentará que tienes el sistema desarreglado.


  —Estaremos solos y haremos que el judío nos abra un cuartito donde no penetra ni la luz de la luna.


  Esto significaba un nuevo asalto a mi bolsillo, aunque me satisfacía por el hecho de descubrir en el aghá a un muslime que, absteniéndose del vino, buscaba el remedio de sus dolencias en el zumo de la vid. Una pequeña borrachera del aghá podía favorecer mi empresa.


  Después de recorrer un dédalo de callejones y callejuelas llegamos delante de una casucha indecente cuya puertecilla estaba abierta. Penetramos en un corredor oscuro y estrecho, donde Selim dio unas palmadas, en respuesta a las cuales acudió un viejecillo encorvado, que metió el candil por los ojos al aghá, diciendo entre muchas zalemas:


  —¡Ah! ¿Eres tú, alteza? ¡Dios de Abraham, qué susto me he llevado al ver transponer mi puerta a dos hombres en vez de ver a tu señoría solo, como todos los días en que tiene el alto honor de recibirte en su casa tu humildísimo siervo!


  —¡Abre pronto, vejete! —contestó en tono brusco el aghá.


  —¿Qué, la sala grande o el cuartito?


  —El cuartito.


  —Espero que el hombre a quien honras con tu compañía no hablará de las cosas que hago solamente por misericordia y caridad, pero con el mayor secreto, a fin de no caer bajo el peso del castigo del poderoso muteselim.


  —No hablará; pero abre, si no quieres que lo haga yo.


  El viejo apartó unos tablones, detrás de los cuales apareció una puertecilla; ésta daba entrada a un cuartucho, cubierto con una estera rota y deshecha y amueblado con unos cuantos cojines rellenos de musgo.


  —¿Enciendo la lámpara?


  —Claro está.


  —¿Qué desean los caballeros?


  —Lo de siempre.


  A la luz de los dos candiles pudo contemplarme el viejo y exclamó:


  —¡Katera Musa![37] Tu acompañante es un gran effendi, un famoso guerrero, el héroe de las batallas, como lo revelan sus espléndidas silah[38], el Corán de oro que lleva al cuello y los largos simbel[39], semejantes a los de Jehoschuah[40], el conquistador de la tierra de Canaán. En vista de eso, no te serviré la bebida vulgar, sino que registraré la bodega, donde tengo enterrada una cosa especial, exquisita, que guardo para las ocasiones solemnes.


  —¿Qué bebida es? —pregunté yo entonces.


  —Es vino de Türbedi Haidarí, un país desconocido, pero cuyas uvas son del tamaño de manzanas y dan un zumo capaz de derribar los muros de una fortaleza.


  —Trae una botella —ordenó el aghá.


  —Más bien tráenos dos jarros —observé—, pues has de saber que el vino de Türbedi Haidari sólo se conserva en grandes tinajas, y se sirve en cántaros.


  —¿Lo conoces, señor? —me preguntó el judío.


  —Lo he bebido con frecuencia.


  —¿Dónde está esa tierra maravillosa?


  —El nombre que le das es el de una ciudad del Terbichán, en Persia, que, en efecto, produce buen vino, si has sabido tratarlo como es debido. ¿Cuánto vale?


  —A señores de tu grandeza lo doy casi de balde, por lo cual sólo pagarás treinta piastras por un cántaro.


  —¿Y a eso llamas tú darlo de balde? Tráeme los jarros para probarlo y luego te diré a cuánto lo pago.


  El viejo se fue. Yo vi en un rincón unas pipas y una caja de tabaco, las tomé, apliqué a una de ellas la boquilla que llevaba siempre conmigo, y me puse a fumar muy a gusto. También el tabaco era de buena hoja persa.


  —¿Qué hay al otro lado del corredor? —pregunté al aghá.


  —Una tienda de comestibles y el café. En el fondo hay un fumadero de opio y un despacho de vinos para el pueblo. Este cuarto es el reservado para la clientela de calidad —contestó dándose importancia.


  He de confesar que me satisfacía poder echar un trago de lo bueno. En efecto, el vino que nos sirvió el viejo era un zumo espeso, fuerte y legítimo, capaz de tumbar a un neófito a los dos tragos. Selim era un aficionado y yo estaba seguro de que el primer jarro daría cuenta de su arrogancia.


  Los jarros que nos sirvió el hebreo tendrían un litro de cabida. ¡Pobre Selim Aghá, qué pronto habías de dar en tierra! Eché un trago. El vino había desmerecido algo con el transporte, pero todavía era más que aceptable.


  —¿Qué tal, alteza, te gusta? —preguntó el oficioso judío.


  —Es de los que valen veinte piastras el jarro.


  —Señor, eso es poco, demasiado poco. Por ese precio te daré otro inferior —dijo haciendo ademán de llevarse los jarros.


  —En el sitio donde lo hacen apenas vale cuatro, de modo que ya ves si me excedo dándote tanto; pero si te parece poco, llévatelo, pues yo no he de beber otro.


  Y diciendo esto me levanté resuelto a marcharme.


  —¿Cuál quieres, entonces?


  —Ninguno. Yo sólo bebo el de veinte piastras. Si no me lo das por ese precio, bébetelo tú.


  —Se lo beberá Su Alteza Selim Aghá.


  —Su Alteza se vendrá conmigo.


  —Dame veintinueve, a lo menos.


  —No.


  —Veintiocho…


  —Con Dios, abuelo —dije abriendo la puerta, resuelto a marcharme.


  —No te vayas, effendi; te lo dejaré en veinte piastras para festejar tu venida a mi casa.


  Cerróse el trato, con gran satisfacción del judío, quien, después de embolsarse el dinero, salió haciendo reverencias.


  El aghá, después de catar el vino, echó un gran trago, exclamando:


  —¡Allah il Allah! ¡Valah, bilah, talah! En mi vida saboreé cosa mejor. Éste sí que debe de restablecer mi sistema enfermo, ¿verdad?


  —¡Figúrate!


  —¡Si Mirto lo viera!


  —¿También ella tiene sistema?


  —¡Y de los más resecos, effendi! —contestó el aghá dando largos y continuos sorbos.


  —No lo extraño —observé—, dadas las muchas cosas que tiene que hacer, cuidar y atender.


  —¡A mí bien poco me atiende, por Alá!


  —Pero en cambio tiene a su cargo la comida de los presos…


  —Ésos, poco trabajo le dan. Con llevarles una vez al día pan y puches de harina, ya está despachada…


  —¿Cuánto te da el muteselim por el mantenimiento de cada preso?


  —Treinta paras por cabeza.


  ¡Quince céntimos aproximadamente, de los cuales la mitad se quedaría entre las uñas del aghá!


  —Y por la vigilancia, ¿qué te dan?


  —Dos piastras: es lo ajustado; pero no llego a verlas nunca. Así comprenderás que no puedo regalarme con este medicamento prodigioso.


  Y acompañó estas palabras con un trago.


  —¡Dos piastras! Bien poco es en comparación con las molestias del cargo.


  —¿Molestias? ¡Ninguna! Bueno fuera que me las produjese esa canalla. Sólo voy una vez al día a la cárcel para ver si ha muerto alguno en los calabozos y nada más.


  —¿A qué hora sueles hacerlo?


  —Cuando se me ocurre.


  —¿De noche también?


  —A veces, cuando no lo he hecho de día. Ahora recuerdo que hoy no he ido.


  —Por causa mía. ¡Cuánto lo siento!


  —En efecto.


  —Entonces, ¿irás ahora?


  —No pienso.


  —¿Por qué no?


  —Esa gentuza no merece que yo me preocupe por verla.


  —Es verdad; pero te expones a que la guardia te pierda el respeto.


  —¿Qué respeto?


  —¿Acaso no eres aghá, oficial, jefe? Pues por la dignidad de tu cargo, debes inspirar a tus subordinados un saludable temor… Por lo menos, yo así lo haría…


  —Tienes razón, por Alá; se lo impondré, mal que les pese.


  —Como también el sargento, jefe de la guardia.


  —¡Claro que si, tanto más cuanto que ese mazir empieza a sacar los pies del plato, pero ya me encargo yo de meterle en cintura. Te lo prometo!


  —Para eso necesitas vigilarle mucho, y sorprenderle a veces, para convencerte por ti mismo de que cumple con su obligación; si no todo lo que hagas será en vano.


  —En efecto, así lo haré.


  —Casi podría asegurarte que sabiendo que no haces la inspección, se largará al kavechí[41] o a ver a las bailarinas, burlándose de su confiado jefe.


  —¡Ay de él! Pero le sorprenderé hoy mismo. Emir, ¿quieres que vayamos juntos?


  Yo me guardé muy bien de discutir con él mi falta de derecho a penetrar en las cárceles del Estado. Al contrario, fingiéndose muy honrado con la proposición, respondí:


  —¿Es digno ese mozo de verse en presencia de un emir?


  —No es a él, sino a mí a quien honras con tu compañía.


  —En tal caso exijo de él los honores que corresponden al emir y effendi, bien versado en las leyes del país.


  —Corriente: se te harán como si me acompañase el muteselim en persona. Así podrás examinar nuestros establecimientos penales.


  —Yo lo hago para que la guardia no vaya a tomarme por un kavás cualquiera.


  Sólo quedaban las heces en los jarros, pues yo no me había quedado atrás en el pugilato. Los ojos del aghá disminuían de tamaño, mientras que las guías de sus bigotes se empinaban como la cresta de un gallo de pelea.


  —¿Quieres que mande traer otro jarro? —le pregunté para acabar de remachar el clavo.


  —Hoy no; ahora es mejor sorprender al mazir que seguir bebiendo. Volveremos mañana.


  El pretexto era sorprender a la guardia, pero en realidad aquella abstención obedecía solamente a que el aghá iba notando los efectos del vino de Türbedi Haidarí. Así es que soltando de pronto la pipa se enderezó vacilante y dijo:


  —¿Qué te ha parecido el tabaco, effendi?


  Sospechando la razón de la pregunta, contesté tranquilamente:


  —Es malo, rematadamente malo, y produce mareos y dolor de cabeza.


  —Por Alá, dices bien. Esta hierba debilita el sistema circulatorio y nervioso que habíamos venido a fortificar. Vámonos corriendo.


  —Habrá que avisar al hebreo de nuestra marcha.


  El aghá dio unas palmadas y salimos a la calle. Aquel pequeño experimento vinícola había de serme muy provechoso.


  —Emir —me dijo el aghá—, dame tu brazo, pues ya sabes cuánto te quiero.


  No era tanto el cariño como la flojedad del sistema lo que le obligaba a expresarse de aquel modo, porque, en cuanto le dio el aire fresco de la noche, mostró tendencia decidida a caer en esa fatalidad acrobática en que se suele confundir el nadir con el zenit.


  —¿No te parece que Mahoma fue muy listo? —me preguntó con una voz de bajo profundo, que hizo volver la cabeza a un transeúnte.


  —¿Por qué?


  —Por no haber prohibido los medicamentos, pues de haberlos prohibido tendría que dedicarse la uva a la fabricación de tintas de escribir. ¿Sabes dónde está la cárcel?


  —Detrás de tu casa.


  —Siempre tienes razón; pero mi casa ¿dónde está?


  La pregunta era de difícil respuesta, si no quería que ésta fuera tan sin sentido como la pregunta.


  —Delante de la cárcel, aghá.


  El hombre se detuvo en seco y me miró con el mayor asombro.


  —Emir, eres tan listo como el mismo Mahoma. ¡Demonio de tabaco, que me ha trastornado el seso hasta el punto de que a la derecha veo la cárcel y a la izquierda también! ¿Cuál de las dos será la verdadera?


  —Ninguna. Lo que ves a la derecha es un roble y a la izquierda, un poco más arriba, un nubarrón.


  —¿Qué dices? ¡Allah il Allah! Permite que me agarre mejor.


  El buen aghá me arrastraba, dando continuos traspiés. No obstante, avanzamos con regular ligereza hasta que nos hallamos delante de un edificio que me pareció el de la cárcel, aunque no la había visto aún por aquel lado.


  —¿Es éste el zindán[42]? —pregunté al aghá.


  Éste se echó el turbante al cogote y lo contempló por todos lados, acabando por decir:


  —¡Hum! Se le parece mucho. ¿No hay por aquí nadie a quien preguntárselo? Me has llevado a un paso tan vivo, que los ojos me hacían chiribitas, y veía desfilar las casas como si fueran una hilera de camellos al galope.


  —No veo a nadie; pero de seguro que es el zindán.


  —Vamos a convencernos.


  Y empezó a registrarse la faja como si buscara algo, que no encontraba.


  —¿Qué buscas?


  —La llave de la puerta.


  —¿La llevas encima?


  —No se separa de mí. A ver, mete tú la mano en la faja a ver si la encuentras.


  Así lo hice y en seguida di con la llave, tan enorme que era imposible no tropezar con ella.


  —Aquí está. ¿Abro?


  —Pruébalo, aunque me temo que no aciertes con la cerradura, dada la flojedad de tu sistema.


  CAPÍTULO 7


  En la cárcel


  Metí la llave en la cerradura y se abrió la puerta con un gran chirrido.


  —Has acertado. Conozco la musiquita de esos goznes. Entremos.


  —¿Cierro por dentro?


  —Claro; en una prisión todas las precauciones son pocas.


  —Llama al carcelero.


  —¿Para qué?


  —Para que nos alumbre.


  —¡Nada de eso! Vengo a sorprenderlos.


  —Entonces, habla bajito.


  El aghá avanzó; pero dio un traspié y habría caído cuan largo era a no acudir yo a sostenerle.


  —¿Qué ha sido eso? Me temo que hayamos entrado en una casa ajena.


  —¿Dónde está el cuerpo de guardia? ¿En la planta baja?


  —En el primer piso.


  —¿Dónde cae la escalera, delante o detrás?


  —No recuerdo: me parece que delante y a seis u ocho pasos de la puerta.


  —¿A la derecha o a la izquierda?


  —Dime primeramente dónde estoy y te contestaré. ¿Estoy delante o detrás? Emir, el medicamento no te ha sentado bien, pues me has colocado tan de través que el corredor no me parece recto, sino que sube… sube…


  —Ven conmigo —le repliqué—; la puerta está detrás de ti; aquí tienes la derecha y aquí la izquierda. Dime ahora a qué lado está la escalera.


  —A la izquierda.


  Seguimos avanzando a tientas y poco después tropezaba mi pie con el primer peldaño de una escalera.


  —Ya la tenemos, aghá.


  —En efecto; ahora no te caigas y deja que te guíe, emir.


  Se colgó de mi brazo como un fardo y hube de subirle poco menos que a pulso.


  —Ya estamos en el primer piso. Ahora dime dónde está la sala de guardia.


  —Habla más bajo, que ya te oigo. A la derecha; es la primera puerta.


  Y me llevó en línea recta, en vez de tomar la dirección que él mismo decía. Tuve, pues, que hacerle girar sobre sí mismo, y por fin di con la puerta.


  —Toco dos cerrojos, pero ninguna cerradura.


  —Entonces nos hemos metido en casa ajena.


  —Abriré, a ver.


  —Me parece bien; así saldré de dudas.


  Corrí los pesados cerrojos, se abrió la puerta y entramos.


  —¿No le das luz al sargento?


  —Sí; tiene una lámpara, y las cerillas están en un agujero de la pared, a la izquierda.


  Palpé el muro hasta dar con el escondite y pude encender la luz.


  Estábamos en un cuartito estrecho, con una estera en el suelo que constituía todo el ajuar. En un rincón se hallaban en amigable compañía unas botas rotas, un cántaro vacío, una chancleta y un látigo.


  —¿Dónde estará ese pillo? —me preguntó el aghá al ver la habitación vacía.


  —Con el resto de la guardia —le contesté tranquilamente.


  Cogió la lámpara el aghá y echó a andar con paso vacilante hasta chocar con el marco de la puerta.


  —No me empujes —gruñó entre dientes—. Toma la lámpara tú, y yo te guiaré para que no ruedes por las escaleras. Te quiero, emir; te quiero mucho; soy tu amigo, tu mejor amigo, y por eso te aconsejo que no vuelvas a hacer uso de ese medicamento persa, que te excita a la violencia, y…


  En efecto, tuve que emplear todas mis fuerzas para bajarle sin percance. Al abrir la puerta del cuerpo de guardia lo encontramos tan vacío como la habitación del sargento. Verdad es que tenía más semejanza con una cuadra que con una vivienda humana y presagiaba tristemente lo que habían de ser los calabozos de los infelices presos.


  —¡Nadie, nadie! —exclamaba furioso el aghá—. ¡Qué razón tenías, emir! Esos pillos se largan, en vez de montar la guardia; pero yo les enseñaré a cumplir con su obligación; a todos les mandaré dar de palos y ahorcaré a unos cuantos para que sirva de escarmiento.


  Intentó revolver los ojos, como de costumbre, pero no se lo permitía su estado; el vino se los cerraba, a pesar de todos sus esfuerzos.


  —¿Qué hacemos? —pregunté entonces…


  —Lo que dispongas, emir.


  —Yo, en tu lugar, esperaría el regreso de los arnautes para hacerles el recibimiento que se merecen.


  —Eso haremos. ¿Dónde los esperamos?


  —Aquí o arriba.


  —Aquí, pues no tengo ganas de exponerte a algún percance. Pesas mucho, effendi, y te balanceas como un barco. Siéntate para que no te caigas.


  —Creí que íbamos a inspeccionar la cárcel.


  —En efecto, eso pensábamos —contestó bostezando el aghá—; pero esa canalla no merece que nos preocupemos por ella. Son una pandilla de ladrones, pilletes y pícaros, casi todos kurdos; pero el peor de todos es un árabe de mala catadura.


  —¿Dónde lo tienes?


  —Aquí al lado, para vigilarle mejor. Pero, siéntate, effendi.


  Me eché a su lado en el duro suelo, cubierto de porquería. El aghá bostezó hasta desencajarse las quijadas.


  —Me parece que estás muy cansado —le dije.


  —En efecto: lo estoy un poco.


  —Por eso se te abre la boca de ese modo. Vaya, no resistas al sueño y duerme tranquilo hasta que regrese la guardia; ya te despertaré…


  —¡Allah il Allah! ¡Es que tú estás también tan cansado y flojo!… Pero, en fin, haré lo que me dices…


  Y estirándose cuan largo era se echó a dormir como un bendito el jefe y señor de aquel antro del cautiverio. ¡Cuántas veces, al leer en las novelas que algún preso se había escapado merced a la embriaguez de sus guardianes, me había hecho reír la ridícula y gastada ocurrencia del novelista! Entonces, en cambio, merced al propio procedimiento, me veía yo en situación de abrir todos los calabozos de una cárcel. Tentaciones tuve de dar suelta al haddedín, aunque, reflexionando un poco, lo conceptué una temeridad demasiado peligrosa. La salida de la ciudad estaba bien guardada y nos cerrarían el paso a la primera alarma; y además la culpa recaería inmediatamente en el aghá y en mí, lo cual podía serme fatal en tales circunstancias. Valía más hacer que el preso desapareciera de tal manera que la desaparición resultase inexplicable por su misterio y alejara de nosotros toda sospecha y recelo. Decidido a obrar así quise aprovechar la ocasión de ponerme al habla con el árabe y ejecutar la fuga cuando todo estuviera bien preparado.


  El aghá roncaba como un órgano, con un palmo de boca abierta. Le sacudí un par de veces sin lograr despertarle, y convencido ya de poder hablar con libertad, cogí la lámpara y salí de la habitación, que cerré sigilosamente. Ya había observado que todas las puertas tenían cerrojos, de modo que no había necesidad de buscar las llaves.


  Al salir al pasillo se me encogió un poco el corazón, pues la luz de la lámpara no bastaba a iluminar aquellas tinieblas pavorosas; pero me repuse, disponiéndome hasta a llevarme al preso si circunstancias imprevistas me obligaban a ello. Descorrí resueltamente el cerrojo de la puerta, que dejé abierta de par en par con el fin de oír cualquier rumor una vez que estuviese dentro del calabozo, y me encontré ante un verdadero agujero, sin un solo escalón, que caía verticalmente en unos dos metros de profundidad. Su altura era de cuatro pasos y su anchura de dos apenas; era negro, frío y húmedo como un pozo. Junto al techo había uno de los respiraderos que había yo observado desde el humo de mi casa; y fuera de una escudilla con agua, semejante a las en que se sirve la pitanza a los perros, no había en aquella cueva más que el desgraciado preso, el cual, echado en el suelo húmedo y frío, se puso de pie al verme. No obstante su aspecto cadavérico, conservaba una actitud altiva y señoril, y sus ojos centellearon de cólera al preguntarme:


  —¿Qué vienes a hacer aquí? ¿Ni aun dormir me dejan en este infierno?


  —Habla quedo, que no soy carcelero. ¿Cómo te llamas?


  —¿Para qué quieres saberlo?


  —Baja la voz, pues no conviene que nos oigan, y dime tu nombre.


  —Ya debes de saberlo —replicó con voz bronca.


  —Lo sospecho, pero quiero saberlo de tu boca.


  —Soy Amad el Ghandur.


  —Entonces eres el que busco. Prométeme no alborotarte cuando te diga el objeto de mi visita.


  —Te lo prometo.


  —Sabe, pues, que tu padre Mohamed Emín está cerca.


  —¡Allah il Allah!


  —Silencio; si hablas alto nos vendes.


  —¿Quién eres tú?


  —Un amigo de tu padre, a cuyo lado peleé contra vuestros enemigos; y cuando me enteré de que estabas preso decidí libertarte.


  —¡Alá sea bendito, pero no puedo creerlo!


  —No lo dudes; mira, ese respiradero da al huerto de la casa que habitamos.


  —¿Cuántos sois?


  —Cuatro, no más: tu padre, un amigo, mi criado y yo.


  —¿Quién eres tú y quién es tu amigo?


  —Ya te lo explicaré más adelante. Ahora tenemos que hablar de otras cosas.


  —Pero ¿no me sacas ahora?


  —Antes hemos de prepararlo todo para tu huida y yo he venido desprevenido, pues no sabía que iba a venir. ¿Sabes leer?


  —Sí.


  —Pero ¿te faltará la luz?


  —Al mediodía se ve bastante.


  —Entonces fíjate bien en lo que voy a decirte. Podría soltarte ahora; pero sería demasiado arriesgado. Sin embargo, te aseguro que no tardarás mucho en salir de este agujero. Como tengo que ponerme de acuerdo con mis compañeros, no puedo decirte ahora nada; pero tú recoge las piedras que te echemos por el respiradero, pues con ellas te enviaremos los avisos oportunos.


  —Señor, me devuelves la vida, pues ya desesperaba de volver a ver la luz del sol. ¿Cómo habéis averiguado que me encuentro aquí?


  —Me lo dijo un yesidi que te habló junto a una fuente.


  —En efecto —contestó—, bien veo que dices la verdad. Esperaré con paciencia el momento de mi liberación. Saluda a mi padre mil veces.


  —Hoy mismo lo haré. ¿Tienes hambre?


  —Mucha.


  —¿Tienes donde esconder pan, velas y cosas para hacer fuego?


  —Sí: lo enterraré con las uñas en el suelo.


  —Toma mi cuchillo. Siempre es bueno estar armado; pero lo estimo mucho: cuida de que no te lo encuentren.


  El joven cogió el arma, que besó repetidas veces, diciendo:


  —Señor, Alá te lo tenga en cuenta a la hora de tu muerte. Ahora sería libre, aunque no vinierais a libertarme. Este cuchillo me daría la libertad.


  —No dudes que te libertaremos; así no te precipites, pues nos comprometerías a todos y nos perderías a tu padre y a mí.


  —Esperaré toda una semana. Si entonces no habéis venido obraré por mi propia cuenta.


  —Corriente. A ser posible, esta noche te procuraré alimento y luz por el respiradero, y acaso podamos también hablarnos. Si podemos hacerlo sin correr peligro oirás la voz de tu padre. Ahora ten paciencia y hasta pronto. No puedo detenerme más.


  —Dame la mano, a lo menos.


  Se la alargué gustoso y él me la estrechó entre las suyas con tal fuerza que me hizo ver las estrellas, y me dijo:


  —Alá bendiga esta diestra mientras tenga vida; y cuando la muerte la haya abandonado y la deje yerta y fría, haga gozar a tu espíritu las delicias del paraíso, recordándote la hora feliz en que te convertiste en mi ángel custodio. Ahora, vete, para que no te ocurra algún percance.


  Cerré la puerta, eché el cerrojo y regresé cautelosamente adonde estaba el aghá, quien seguía roncando tal como le había dejado. Sentéme junto a él y al cabo de una hora oí pasos que se acercaban. Sacudiéndole vigorosamente, intenté despertarle, pero no lo conseguí hasta que de un tirón le puse en pie, El aturdido oficial se quedó mirándome de hito en hito y balbuciendo lleno de asombro:


  —¿Qué ocurre? ¿Dónde estamos?


  —En la cárcel. Ponte en facha.


  El hombre echó un vistazo a su alrededor, repitiendo:


  —¿En la cárcel, dices? ¿Qué demonios hemos venido a hacer aquí?


  —Acuérdate del tabernero judío y del medicamento, y de que hemos venido a sorprender al sargento.


  —¡Maschallah! Ahora caigo. Me he dormido, ¿verdad? ¿Dónde está ese granuja? ¿No ha vuelto todavía?


  —Habla más bajo, que están escuchando a la puerta. Restriégate los ojos para que no vean que acabas de echar un sueño.


  El buen Selim ofrecía un aspecto bastante lastimoso, pero logró dominarse hasta el punto de mantenerse erguido y en pie sin sospechosos balanceos. En cuanto observó que los pájaros estaban en la jaula, cogió la lámpara y salió al pasillo. Yo le seguí, y al vernos, la guardia se cuadró llena de espanto, mientras el aghá se les echaba encima gruñendo:


  —¿De dónde venís, perros inmundos?


  Su voz retumbaba como un trueno lejano en aquel lugar cerrado y estrecho.


  —Del kavechi —balbució aterrado el sargento.


  —¿Conque del kavechi, cuando vuestra obligación era custodiar la cárcel? ¿Quién os ha dado permiso para salir?


  —Nadie.


  Los soldados temblaban de miedo y me inspiraron compasión, tanto más cuanto que su descuido había resultado tan provechoso para mí. A la luz de la lámpara veía yo que los ojos del aghá giraban dentro de sus órbitas como bolas de fuego; que la barbilla le temblaba y que se le crispaban los puños como a un energúmeno. No obstante, empezó a hacerse cargo, a tiempo, de que sus piernas carecían de la firmeza necesaria y que por tanto convenía amainar antes que fuera peor; por lo cual se limitó a decir:


  —Mañana recibiréis el castigo merecido —y dejando la lámpara sobre un peldaño de la escalera se volvió a mí y continuó—: ¿Te parece mejor, emir, que dicte ahora mismo la sentencia? Casi estoy por mandar que el uno azote al otro hasta que se maten.


  —Opino que dejes el castigo para mañana, Selim Aghá.


  —Por complacerte, así lo haré. Vámonos.


  Salimos y cerramos otra vez por fuera. En casa nos aguardaba Mirto, quien preguntó recelosa:


  —¿Tanto ha durado la fiesta en casa del muteselim?


  —Mersinah —contestó el aghá—, estábamos invitados hasta la madrugada, mas por no dejarte sola en casa he preferido rehusar la fineza del gobernador. No quiero que te descabecen los rusos. Ya sabes que hay guerra…


  La vieja de puro susto se llevó las manos a la cabeza.


  —¿Guerra? ¿Con quién?


  —Entre los turcos, rusos, persas, árabes y kurdos. Los rusos están ya con cien mil hombres y tres mil cañones a cuatro horas de aquí, en Serahru.


  —¡Alá nos valga! ¡Yo me muero… yo estoy muerta! ¿Tendrás que salir a campaña?


  —¡Claro! Engrásame las botas de montar, pero mira que nadie se entere. La declaración de guerra es aún un secreto de Estado y los habitantes de Amadiyah han de ignorarlo hasta que se vean cercados por los invasores.


  La vieja dio un traspié y fue a caer desolada sobre la primera caldera que se interpuso en su caída.


  —¿Mañana ya? ¡Alá nos asista!


  —Sí; mañana tendremos aquí al enemigo.


  —¿Y disparará los cañones?


  —¡Claro está!


  —Selim, yo no te engraso las botas.


  —¿Cómo que no?


  —Yo no consiento que pelees, ni que te maten esos rusos desalmados.


  —Tanto mejor. Así podré meterme en la cama tranquilamente. Buenas noches, effendi; buenas noches, dulce Mersinah.


  Y se escurrió metiéndose en su cuarto, muy contento de su estratagema. La flor de la casa se quedó mirándole muy asombrada y luego me dijo:


  —Emir, ¿será verdad lo de los rusos?


  —Todavía no es cosa hecha; me parece que el aghá ha exagerado un poco.


  —Tus palabras destilan bálsamo sobre mi pecho herido. ¿Será posible evitar que los rusos se acerquen a Amadiyah?


  —Ya lo pensaremos. ¿Has escogido el café como te dije?


  —Sí, señor; ha sido un trabajo horrible; pero ese malvado Hachi Halef no me ha dejado tranquila hasta que lo he hecho. ¿Quieres verlo?


  —Sí.


  Trajo el bote y un cucurucho y pude convencerme de que cada café estaba en su propio recipiente.


  —¿Qué resuelves, emir?


  —Nada malo para ti. Ya que tus bellas manos han sobado uno por uno todos los granos de café, los condeno a que pasen a ser de tu propiedad, lo mismo que los cacharros que hemos comprado; la cristalería se la regalo a Selim Aghá.


  —¡Oh, effendi, eres un juez sabio y piadoso! Tu bondad es más grande que mis calderas y este aromático café es la mejor prueba de tu generosidad. ¡Alá toque los corazones de los rusos para que no se te acerquen y no te hieran! ¿Crees que podré dormir tranquila esta noche?


  —Te lo garantizo.


  —Gracias; pues el descanso es lo único que apetece una mujer tan atareada como yo.


  —¿Duermes abajo, Mersinah?


  —Sí, señor.


  —¿En la cocina, tal vez?


  —La mujer que se afana en la cocina debe encontrar en ella su descanso.


  Tal declaración me disgustó sobremanera, y la estúpida estratagema del aghá acabó de contrariar mis planes, puesto que desvelaría a la vieja.


  Subí a la habitación de Mohamed Emín, quien, al verme entrar, se levantó sobresaltado. Cuando le hube referido mi visita a la cárcel se deshizo en exclamaciones de sorpresa y alegría.


  Hicimos un paquete con algunos comestibles, unas bujías y cerillas y bajamos a una habitación de la parte posterior de la casa. Por una abertura cuadrada, cerrada con un postigo, que hacía las veces de ventana, vi que el terrado que rodeaba el patio estaba solamente a unos cinco pies de la abertura, y sin más averiguaciones nos deslizamos hasta el terrado y desde allí al patio. La puerta estaba cerrada, de modo que sin ser vistos podíamos entrar en el jardín, y sólo nos separaba de la cárcel una pared que podíamos alcanzar con la mano.


  —Espérame —le dije al jeque—; quiero convencerme de que nadie nos observa.


  Escalé la pared, me dejé caer al otro lado y vi que de uno de los respiraderos salía una débil claridad. Era la habitación donde había dormido el aghá y donde la guardia esperaría con la natural angustia el castigo prometido. El agujero de al lado debía de ser, por consiguiente, el del calabozo del árabe. Atravesé el patio sin topar con nada sospechoso, aunque hallé cerrada la puerta de comunicación entre él y la cárcel. Entonces me arrimé a la pared junto a la cual me esperaba el haddedín y le dije:


  —¡Mohamed!


  —¿Quién va?


  —Todo está tranquilo; baja en seguida.


  De un salto estuvo abajo, y juntos nos deslizamos hasta el respiradero, que casi tocábamos con la mano.


  —Inclínate, Mohamed; apóyate en la pared y afirma las manos en las rodillas.


  El árabe lo hizo así y yo me subí encima de él para que me sirviera de escala, de modo que quedó mi cara a nivel del respiradero, por donde llamé:


  —¡Amad el Ghandur!


  —Señor, ¿eres tú? —contestó desde abajo una voz apagada.


  —Yo soy.


  —¿Y mi padre, también está ahí?


  —Sí; él te echará la comida y la luz por medio de un cordel, y hablará contigo. Aguarda un momento: en seguida vendrá.


  Salté al suelo y pregunté a Mohamed:


  —¿Peso mucho?


  —No. Podría resistir mucho tiempo tu peso, si no fuera por lo incómodo de la posición.


  —En este caso vamos a variarla, pues supongo que desearás prolongar la conversación con tu hijo. Para ello convendrá que te arrodilles sobre mis hombros, y enderezándome yo te sostendré erguido todo el tiempo que sea preciso.


  —¿Te ha oído mi hijo?


  —Perfectamente y en seguida me ha preguntado por ti. En mi bolsillo encontrarás el cordel para bajar el paquete al calabozo.


  Formé con las manos un estribo por medio del cual subió el árabe hasta mis hombros. En cuanto estuvo arriba se arrodilló tan seguro y cómodo como en un reclinatorio, y una vez que hubo introducido el paquete por el agujero empezó entre el preso y su padre un animado diálogo, del que sólo pude entender lo que hablaba Mohamed Emín, quien se interrumpía de cuando en cuando para preguntarme si me cansaba. El árabe era alto y corpulento y respiré cuando al cabo de cinco minutos saltó al suelo, diciendo:


  —Emir, hay que sacarle de ahí, cueste lo que cueste.


  —Bien está. Ahora es preciso salir de aquí cuanto antes. Sube tú primero, pues yo me quedo para borrar nuestras huellas.


  —El suelo está duro como la piedra.


  —Más vale prever que lamentar.


  Saltó el árabe la pared y poco después hice yo lo propio; al cabo de un rato nos reunimos en su habitación, donde pretendía a aquellas horas discutir conmigo el plan de fuga; pero yo, negándome en redondo, me refugié en mi cuarto.


  Al día siguiente fui a visitar a la enfermita, a quien encontré fuera de peligro y en compañía de su madre. Luego di una vuelta por la muralla por ver si hallaba algún resquicio por donde escapar en caso necesario sin utilizar la puerta. En efecto, hallé una abertura, pero tan angosta que sólo podía servir para pasar hombres a pie.


  Al volver a casa encontré levantado ya a Selim Aghá, quien me saludó, diciendo:


  —Ya es día claro, emir.


  —Hace rato —le contesté.


  —Quiero decir que ahora podremos hablar de nuestro asunto mejor que anoche.


  —¿A qué asunto te refieres?


  —Al suceso de ayer. ¿No te acuerdas? ¿Hago la denuncia o no, qué te parece?


  —Yo en tu lugar no diría una palabra.


  —¿Por qué?


  —Porque cuanto menos se hable de la cosa, mejor para ti. Ten en cuenta que tu presencia en la cárcel a tales horas extrañará a cualquiera y que tus subordinados observaron sin duda que no andabas muy derecho ni estaban muy seguras tus piernas; y no dejarán de declararlo así en descargo de su conducta.


  —Tienes razón. Al vestirme esta mañana me he encontrado con todo el uniforme lleno de barro, y he pasado mil apuros para limpiarlo. Fue un milagro que no lo viera Mersinah. De modo que lo mejor es callar, ¿verdad?


  —Indudablemente. Eso no quita para que les reprendas a solas. Tu gracia y tu indulgencia deslumbrarán a tus subordinados como la luz del mismo sol.


  —Es verdad; pero no se quedarán sin una buena reprimenda, te lo aseguro —rugió el aghá revolviendo los ojos como la rueda de un ventilador. Mas de pronto pararon en seco; Selim adoptó la expresión beatífica de un angelote de retablo, y prosiguió—: y los indultaré después como un padichá que manda y dispone de la vida y hacienda de millones de súbditos.


  CAPÍTULO 8


  El nido en la selva


  Dirigióse a la puerta grave y solemne; pero de pronto se detuvo, pues acababa de pararse un jinete, y oí una voz que decía:


  —¡Salam, señor! ¿Eres acaso Selim Aghá, el comandante de los albaneses?


  —Sí, lo soy: ¿qué quieres?


  —¿No vive en tu casa el effendi Kara Ben Nemsi con dos amigos y escolta?


  —Sí; ¿qué ocurre?


  —Necesito hablarle en seguida.


  —Aquí lo tienes —respondió el aghá, cediendo el paso al viajero en quien reconocí al instante a Selek, el yesidi de Baadrí, qué exclamó gozoso al verme:


  —Effendi, permite que te estreche la mano.


  Después de un apretón de manos muy afectuoso, observé que montaba un caballo de Alí Bey cubierto de espuma y que a juzgar por ese detalle debía de traerme algún aviso importante.


  —Lleva el caballo al corral y sube en seguida —le dije.


  En cuanto estuvimos solos en mi habitación echó mano a la faja y me dio un pliego.


  —¿De quién es?


  —De Alí Bey.


  —¿Quién la ha escrito?


  —Mir Jeque Jan, nuestro sumo sacerdote.


  —¿Cómo has dado con mi paradero?


  —Preguntando al entrar en la ciudad.


  —¿Quién te enteró de que me acompañan dos effendis, cuando tú no sabías más que de uno?


  —Lo supe en Spandareh.


  Abrí entonces la carta, que contenía nuevas muy interesantes, algunas favorables a los Yesidis y una mala para mí.


  —¡Magnífico éxito ha obtenido la embajada de Alí Bey a Constantinopla! —exclamé al leer el documento—. Nada menos que el Anadoli Kasi Askeri[43] la ha acompañado hasta Mosul.


  —Así es: el Anadoli estima mucho a nuestro Mir Jeque Jan, y ha emprendido una investigación que dará por resultado destituir al mutesarif.


  —Aquí dice que el makrech de Mosul ha huido…


  —En efecto, pues era el mayor culpable de todas las malas acciones de mutesarif. Ya están descubiertos muchos abusos y vejaciones; desde hace once meses no se ha pagado a ningún funcionario civil ni a los militares, y se ha desatendido la orden de la Sublime Puerta de castigar a los árabes porque el makrech se embolsaba el dinero destinado a la expedición. Los kavases que fueron a prenderle llegaron tarde, pues ya se había escapado; pero a todos los beyes y kiayaes del país se les ha ordenado que le prendan donde le hallen. El Anadoli Kasi Askeri supone que debe de ocultarse en Bagdad, por ser amigo íntimo del valí[44] de dicha región.


  —Eso es un error. Más bien se habrá refugiado en la sierra, donde es más difícil prenderle, y desde donde puede internarse en Persia. Dinero no le faltará, puesto que como juez superior de todos los juzgados del país, puede disponer libremente de las cajas judiciales.


  —Tienes razón, effendi. Ayer mismo supimos que el día anterior le habían visto en Alkoch y luego en Mungaichi. Al parecer, se dirigía a Amadiyah; pero dando un rodeo para esquivar los poblados Yesidis que tanto vejó y maltrató.


  —Alí Bey teme que su llegada a Amadiyah pueda serme fatal, y yo creo también que será origen de disgustos y dificultades para mí, tanto más cuanto que no puedo probar que también él anda huido.


  —¡Oh, emir! Alí Bey sabe mucho. En cuanto supo la fuga del makrech me ordenó que ensillara el mejor caballo y corriera sin parar, a fin de avisarte oportunamente la probable llegada del juez supremo. Antes de salir de Baadrí me entregó dos escritos que acababa de recibir de Mosul por si pudieran serte útiles.


  Recorrí con la vista los papeles que me alargaba Selek, uno de los cuales era una carta del mismo Anadoli al Mir Jeque Jan en que le comunicaba la destitución del mutesarif y del makrech. El otro era un oficio dirigido a Alí Bey, en que se le ordenaba la detención del makrech y su inmediata traslación a Mosul. Ambos documentos llevaban la firma y el sello del Kasi Askeri.


  —Estos papeles son de gran importancia. ¿Cuánto tiempo puedo tenerlos en mi poder?


  —Todo el que gustes.


  —De modo que anteayer por la noche estuvo el makrech en Mungaichi.


  —Eso aseguran, emir.


  —En tal caso puede llegar aquí hoy mismo, y me convendría contar con este oficio durante todo el día. ¿Podrías tú esperar tanto?


  —Cuanto quieras y mandes.


  —Pues, mira, dos puertas más allá encontrarás a Halef y al buluk emini. Puedes estar con ellos.


  La noticia de la probable llegada del makrech a Amadiyah me había llenado de zozobra, que se desvaneció al verme en posesión de aquellos documentos, permitiéndome esperar sereno y tranquilo al infausto personaje. Incluso me halagó un momento la idea de que su destitución devolvería la libertad a Amad el Ghandur; pero tuve que recordar que las hostilidades contra los árabes no emanaban del mutesarif, sino que le eran impuestas por el gobierno.


  Por la tarde entró Mirto en mi cuarto, diciéndome:


  —Effendi, ¿no tenías deseos de ver la cárcel? Ahora podrías acompañarme.


  El ofrecimiento venía de perlas; pero como quería ver antes a Mohamed Emín, le respondí:


  —Ahora no tengo tiempo.


  —Como me habías indicado que deseabas ver a los presos y darles dinero para que pudieran comprarse algunas cosillas…


  La rosa de Amadiyah iba a su negocio y no quería perder las ganancias que le pudiera valer mi caridad con aquellos desgraciados.


  —Y sigo en mi propósito, con tal que me esperes un cuarto de hora —le respondí.


  —Coa mucho gusto; pero solos no podemos ir.


  —¿No está Selim Aghá ea la cárcel?


  —Está de servicio con el muteselim.


  —En tal caso dile al sargento que no abra, y puedes adelantarte tú, que yo iré dentro de un rato.


  La vieja desapareció rebosante de alegría, sin pensar en que el sargento pudiera negarme la entrada, puesto que carecía de autorización superior para la visita. En cuanto se hubo ausentado avisé a Mohamed Emín diciéndole que lo preparara todo para la fuga y se agenciara un traje turco para su hijo, por medio de Halef, y después de encender la pipa me encaminé, solemne y majestuoso, a la cárcel, cuya puerta estaba ya abierta y guardada por el sargento, a quien saludé con un breve Salam.


  —¡Salam aaleikum! —me contestó haciendo una gran reverencia—. Alá bendiga tu llegada a esta casa, emir. Tenía deseos de verte para darte las gracias.


  Entré, cerró él la puerta detrás de mí y entonces le pregunté con indiferencia:


  —¿Gracias? ¿De qué?


  —Selim Aghá ha venido a imponernos el castigo del látigo; pero acabó por perdonarnos, diciendo que lo debíamos a tu intercesión. Sígueme, emir.


  Subimos las escaleras, las mismas cuyo descenso nos había sido tan penoso la víspera. En el pasillo topamos con Mersinah, quien llevaba una gran caldera, cuyo contenido tenía todo el aspecto del agua de fregar que se utiliza para limpiar las pocilgas. A sus pies estaba el pan, amasado por sus blancas manos, que procedía al parecer del mismo fregadero y había logrado consistencia gracias a los restos de carbón que llevaba pegados todavía. Junto a la vieja estaban los soldados de la guardia con unas vasijas desportilladas que parecían haber sido recogidas de un estercolero. Al verme se inclinaron hasta el suelo, en el mayor silencio.


  —¿Te parece que empecemos, emir? —me preguntó Mirto solícitamente.


  —Sí, sí; en seguida.


  Acto continuo se abrió la primera puerta y me hallé ante un agujero, cuyo suelo se hallaba al nivel del pasillo, ocupado por un turco, que no se dignó siquiera mirarme.


  —Dale dos raciones, que es osmanlí —ordenó el sargento.


  El preso obtuvo dos cucharones de la bazofia en una escudilla de las mayores, y un pedazo de pan. Al segundo preso, también por ser turco, se le dobló asimismo la ración, mas el tercero, que era kurdo, hubo de contentarse con un solo cucharón lleno, pues alegó el sargento:


  —A ese perro sólo uno, por ser hijo de Balán[45].


  Aquella administración penitenciaria no dejaba nada que desear, y me dieron ganas de abofetear al sargento, que impertérrito siguió distribuyendo el rancho con la mayor arbitrariedad. Cuando estuvieron listos los presos del piso superior, bajamos al inferior.


  —¿Quiénes están aquí? —pregunté al sargento.


  —Los peores; un árabe, un judío y dos kurdos de la tribu de Bulamuh. ¿Entiendes el kurdo, emir?


  —Lo entiendo y lo hablo.


  —Entonces, podrías hablar con los presos.


  —No merecen tanto favor.


  —Es verdad; pero resulta que ninguno de nosotros entendemos ni su lengua ni el árabe y esos perros están deseando hablarnos.


  —Por complacerte me enteraré de lo que quieren.


  La ocasión no podía ser más favorable, puesto que los guardianes no entendían la lengua y aun se figuraban que les hacía un favor al comunicarme con el haddedín.


  Abrióse la puerta de uno de los kurdos, quien, espoleado por el hambre, se había pegado al umbral. En cuanto probó el rancho pidió más pan, pues se hallaba exánime.


  —¿Qué dice? —preguntó el sargento.


  —Que le aumentes la ración de pan, y yo deseo que lo hagas.


  —Se le dará por complacerte, emir.


  Pasamos al calabozo del judío y allí callé, puesto que, conociendo él el turco, no necesitaba de intérprete. El preso lanzó una retahíla de quejas, que por mi parte juzgué bien fundadas, pero ni le atendieron siquiera.


  Por fin llegamos al último calabozo, donde hallé a Amad el Ghandur acurrucado en un rincón, sin intentar acercarse; pero al verme se puso en pie como movido por un resorte.


  —¿Es éste el árabe? —pregunté, indiferente.


  —Sí, señor.


  —¿Entiende el turco?


  —No habla nunca; parece mudo.


  —Es posible.


  —Todavía no conozco el metal de su voz, y en castigo no se le da rancho caliente.


  —¿Quieres que vea si le hago hablar?


  —Pruébalo, a ver.


  Me acerqué lentamente al preso y le dije en árabe:


  —No digas una sola palabra.


  El mozo no chistó.


  —¿Lo ves? Ni te contesta siquiera —observó el sargento furioso—. Dile que eres un gran emir, a ver si se le suelta la lengua.


  Convencido por mi estratagema de que en realidad los guardianes no entendían el árabe y menos aún el dialecto haddedín, que les era completamente desconocido, dije al preso:


  —Disponte para esta noche, aunque espero hablarte antes.


  El mozo continuó frío, impasible y arrogante, sin revelar ni con un gesto lo que pasaba en su interior.


  —Ya ves que no habla, aunque le maten: en castigo, le dejaremos hoy sin pan.


  Terminada la revista de los presos, recorrí el resto del edificio para no despertar los recelos de aquella gente. Cuando lo hube visto todo, noté la mirada interrogativa de Mersinah, a la cual contesté preguntándole:


  —¿Podrías hacer café a los presos por mi cuenta?


  —¡Ya lo creo!


  —Acompañado de una abundante ración de pan, se entiende.


  —Todo lo que quieras.


  —¿A cuánto subirá el gasto?


  —A unas treinta piastras, effendi.


  Venían a ser siete pesetas y media aproximadamente, y aunque sospechaba que a los presos les llegaría escasamente por valor de una peseta, saqué el portamonedas y le di las piastras pedidas, diciendo:


  —Toma; pero que les alcance a todos.


  —Te lo prometo, effendi.


  Después de dar al sargento quince piastras y a cada arnaute diez, me despedí. Aquellos hombres, sorprendidos ante mi generosidad, me acompañaron hasta la puerta, haciendo reverencias, que continuaron hasta que hube doblado la esquina.


  En cuanto llegué a casa me puse al habla con Mohamed Emín, quien discutía con Halef sobre la compra del traje turco, introducido por mi criado en ausencia del aghá y de su ama.


  Después de referirles los pormenores de mi visita a la cárcel, exclamó el haddedín entusiasmado:


  —De modo que esta noche…


  —Si es posible —añadí.


  —¿Cómo lo haremos?


  —Si no se presenta otro medio más favorable trataré de sacarle las llaves al aghá…


  —No te las dará.


  —Entonces se las quitaré, y en cuanto la guardia esté sumida en los siete sueños, me iré a la cárcel y abriré él calabozo.


  —Eso es arriesgado; si te oyen…


  —No lo creo. Pasaron la noche de orgía y estarán faltos de sueño, además de que, con la propina que les he dado se atracarán de raki y no se tendrán en pie. Como he estado siempre alerta, he podido observar que la puerta se cierra sin ruido, de modo que andando con cuidado, el resultado no es dudoso.


  —¿Y si te cogen?


  —No me importa; a los guardias los embauco con cualquier salida. Solamente si me cogieran en compañía del preso habría que obrar sin contemplaciones y con la mayor rapidez posible.


  —¿Adónde ha de ir Amad?


  —Le haré salir inmediatamente fuera de la ciudad.


  —¿Solo?


  —Con Halef. Precisamente, vengo por él para salir juntos en busca de un escondrijo adonde le guiará en cuanto tu hijo esté en libertad.


  —¿No cuentas con los centinelas que hay en las puertas?


  —No los verán siquiera; he hallado un boquete en la muralla, por donde podrán escabullirse sin dificultad.


  —Debiéramos escapar todos.


  —Nada de eso; nosotros seguiremos aquí por lo menos un día para despistarlos.


  —Amad correrá entonces gran peligro, pues le buscarán por los alrededores y acabarán por encontrarle.


  —Ya he previsto el caso. Cerca de la puerta hay un tajo, un abismo profundo adonde no se atrevería a bajar nadie, y allí esparciremos jirones de su ropa, para que crean aquí que al huir se ha despeñado por allí y que yace muerto en el fondo del precipicio.


  —¿Dónde cambiará de traje?


  —Aquí mismo. También le afeitarás y cortarás el pelo.


  —Entonces le veré. ¡Qué felicidad, Dios mío!


  —A condición de que guardes el mayor silencio.


  —No tengas cuidado. Lo malo será que le verá entrar la vieja, que siempre tiene abierta la puerta de la cocina.


  —Esto te toca a ti evitarlo. Cuando Halef te avise la llegada de tu hijo, baja a la cocina y arréglate de modo que Mirto no se entere de quién entra o sale. La cosa no es difícil, y mientras tanto le encerrará Halef en tu cuarto hasta que yo llegue.


  Halef había sacado entretanto los caballos de la cuadra; entonces bajé yo, pasando por delante de la habitación de Lindsay, quien me dijo:


  —¿Puedo hablar ya?


  —Sí, hombre.


  —Oigo pisadas de caballos. ¿Quién sale y para dónde?


  —Voy a dar un paseo por las afueras.


  —Deseo acompañarle a usted.


  —Necesito atravesar un bosque y habrá que gatear por la espesura.


  —Se gateará.


  Momentos después salíamos los tres por la puerta que da a Azi y Mía. Era todo tal como nos había dicho el kurdo Dohub. La senda era tan empinada y pedregosa, que teníamos que llevar los caballos de la brida. En la puerta no nos interrogaron siquiera, pues estaban de guardia arnautes de los que hicieron la parada frente al palacio del gobernador, y en seguida me conocieron.


  Una vez en el valle y tomando hacia la derecha habríamos llegado a los yilak de los habitantes de Amadiyah que se habían retirado a la sierra, por lo cual nos internamos en sentido opuesto por la selva. Era ésta tan poco espesa, que pudimos atravesarla a caballo fácilmente, hasta llegar al cabo de un cuarto de hora a un claro, donde echamos pie a tierra y nos tumbamos en la hierba.


  —¿A qué hemos venido aquí?


  —A buscar un escondrijo para Amad el Ghandur.


  —¿Quedará libre?


  Le relaté mi plan de campaña, que él aprobó con las interjecciones siguientes:


  —¡Admirable! ¡Arriesgado! ¡Nos pillarán! ¡Lucharemos! ¡Mataremos! ¡Well! ¡Libertaré al cautivo!


  —No, sir; para eso no le necesito a usted.


  —¿Que no? Tumbaré al que se ponga por delante. Soy un englishman libre. ¡Yes!


  —Ya veremos lo que se hace. Hacia allá arriba, a la izquierda, cae el boquete de la muralla, de modo que el escondrijo debe de estar por aquí cerca. ¿Quiere usted ayudarme a buscar uno?


  —Con mucho gusto.


  —Pues separémonos; vaya usted por ahí y yo por este lado. El que primero dé con un lugar apropiado disparará la pistola y esperará que acuda el otro.


  Dejamos a Halef custodiando los caballos y echamos a andar. La selva iba espesándose poco a poco, y pasaba el tiempo sin que encontrara yo un sitio seguro y escondido, cuando oí el pistoletazo de aviso hacia la izquierda. Me encaminé en la dirección de donde venía el disparo, y poco después y más cerca sonó otro. Al cabo encontré al inglés junto a un matorral, del cual sobresalían cuatro encinas gigantescas. Lindsay estaba descalzo y desnudo de medio cuerpo arriba y su enorme turbante rojo estaba colocado en el suelo como una amapola colosal.


  —He disparado dos veces para mayor seguridad. Ya tenemos el escondite.


  —¿Dónde?


  —Adivínelo usted, si puede.


  —Veamos.


  Por las trazas comprendí que mi compañero había trepado por los árboles, y supuse que habría hallado el escondite en la cima de alguna encina. Sin embargo, eran éstas tan corpulentas, que parecía imposible trepar por el tronco, basta que descubrí un esbelto pino cuyas ramas se entretejían con las de la encina más cercana y así podía servir de escala para llegar ir al tronco de aquélla, donde negreaba un gran boquete.


  —Ya lo he encontrado —exclamé en son de triunfo.


  —¿Dónde?


  —Allá arriba: ese tronco debe de estar hueco.


  —Well, así es; yo lo he examinado ya.


  —¡Trepa usted bien, caramba!


  —Soy una ardilla para estas cosas.


  —Me temo que el tronco sea como un pozo.


  —Eso mismo.


  —Pues el que se meta en el agujero se caerá abajo, como en una ratonera.


  —Justamente: de ahí no hay quien salga.


  —En ese caso, no nos sirve.


  —Al contrario: es de primera; sólo que hay que evitar la caída.


  —¿Cómo?


  —Míster Lindsay, como usted ve, no es ningún topo. ¡Deliciosa aventura; la pagaría a peso de oro! Se la explicaré; cortaremos palos, que clavaremos y trabaremos en el hueco y luego lo tapizaremos de musgo, formando un lecho sólido y blando, y así ya no podrá caerse. Al contrario, será una residencia preciosa. ¡Encantador chalet!


  —Tiene usted razón. ¿Qué diámetro tendrá el tronco?


  —Cuatro pies, aproximadamente. Hacia abajo se ensancha más. ¿Es usted buen trepador?


  —Bastante: voy a verlo.


  —No suba usted de vacío; llévese ya unos palos.


  —En efecto, hay que aprovechar el viaje, ya que los hay en abundancia.


  —¿Podrá usted subir cargado? Quizá sea demasiado pedir.


  —Traigo el lazo, que no se separa de mí en mis viajes. Esta correa es lo más útil que puede usted figurarse.


  —Ea, a cortar estacas.


  —Con cuidado, sir. Primero hay que saber si estamos solos. No entenderán lo que decimos; pero antes de obrar hay que enterarse.


  —Eche usted un vistazo por nuestro alrededor, mientras yo preparo las estacas.


  Di una vuelta, me convencí de que estábamos absolutamente solos, y de regreso me puse a ayudar al inglés a la construcción del chalet. Cortamos una docena de estacas de unos cuatro pies de largo, procurando dejar en los árboles la menor huella posible; y luego me quité yo la faja y me desceñí la correa que llevaba debajo. La correa llegaba precisamente hasta la copa del pino y en un extremo ató el inglés el haz de estacas. Con el otro extremo del lazo entre los dientes, una vez despojado de la ropa que más podía estorbarme, gateé tronco arriba y en cuanto me afirmé en la primera rama subí el hatillo tirando del lazo. Lindsay trepó detrás de mí, y entre los dos llevamos los palos al boquete y atamos el hatillo a una rama. Después de examinar bien el hueco, que tenía el ancho indicado, aunque hacia abajo iba ensanchándose cada vez más, nos pusimos a encajar las estacas una junto a otra hasta formar una especie de entarimado. La operación había de hacerse con cuidado, a fin de que no se hundiera con el peso. Con ayuda de los cuchillos conseguimos lo que nos habíamos propuesto, es decir, una obra sólida y firme, como la deseábamos.


  —Ahora falta una buena capa de musgo y hojarasca y parecerá un diván de primera.


  Bajamos para recoger lo que para ello necesitábamos, y llenando mi jaique y la capa de Lindsay, después de unas cuantas subidas y bajadas dejamos el hueco tan blando como un nido.


  —Bonito trabajo —murmuró el inglés limpiándose el sudor—. Amad estará aquí tan a gusto como el pez en el agua. Con provisiones de boca y una buena pipa esto será el summum del confort.


  Volvimos al sitio donde nos esperaba Halef, preocupado ya por tan larga ausencia, y entonces le dije a Lindsay:


  —Ahora le toca a usted cuidar de los caballos mientras voy a enseñar el escondite a mi criado.


  —Perfectamente.


  Al llegar a las encinas con Halef, le pregunté:


  —¿Sabes trepar bien?


  —¡Ya lo creo, sidi! Nadie me ha aventajado en subir a las palmeras para coger dátiles.


  —Eso es distinto. Aquí se trata de escalar un tronco liso, sin ningún saliente, y carecemos del lienzo que usáis vosotros para la recolección de dátiles. ¿Ves ese agujero en el tronco de la encina, ahí sobre aquella rama?


  —Muy bien.


  —Pues anda a verlo por dentro. Tienes que trepar por este pino y desde allí pasar a la rama de la encina.


  El árabe obedeció mis órdenes y en un momento se halló ante la boca del agujero, exclamando sorprendido:


  —Esto es un verdadero nido construido por vosotros, ¿verdad?


  —Efectivamente. Ahora dime hacia dónde cae el fuerte de Amadiyah.


  —Arriba, a la izquierda.


  —Bien. Ahora fíjate mucho en lo que voy a decirte. Hoy trataré de sacar a Amad el Ghandur de su calabozo, y tú has de encargarte de sacarle del fuerte.


  —Señor, nos detendrá la guardia.


  —No. Saldréis por un boquete que he descubierto en la muralla y que da al campo. En cuanto regresemos te lo enseñaré. Se trata ahora de que halléis en la oscuridad de la noche este refugio, donde se ocultará el haddedín hasta que vengamos por él. Para eso conviene que aprendas bien el camino que habéis de seguir esta noche. Ve, pues, Halef, a recorrerlo y vuelve aquí, donde te aguardo. Graba bien en tu memoria todos los detalles del terreno, a fin de que no te extravíes. Una vez que hayas dejado al preso en seguridad, vuelve a casa sin que nadie te vea, pues todo el mundo debe ignorar que has estado fuera de puertas. ¿Entendido?


  —Sí, sidi, y además te estoy agradecidísimo.


  —¿Por qué?


  —Por concederme la gracia de hacer algo de provecho. Hace ya mucho tiempo que no hago más que ver, oír y callar.


  Halef se fue muy contento, mientras yo me reunía con Lindsay, quien, tumbado en el suelo, contemplaba extasiado la bóveda celeste, y exclamó al verme:


  —Este Kurdistán es delicioso. ¡Lástima que no haya ruinas!


  —Ruinas hay muchas, aunque no milenarias, como las del Tigris. Acaso nos veamos precisados a recorrer comarcas en que hallará usted escombros y ruinas a montones. De los valles del Kurdistán suben llamaradas y humaredas de pueblos incendiados, hasta oscurecer el cielo, y corren raudales de sangre que enturbian sus aguas. Estamos en un país en que nadie tiene segura la vida ni la hacienda. ¡Dios quiera que no nos veamos precisados a hacer tan triste experiencia!


  —Pues yo quisiera convencerme de que es tal como usted dice. ¡Me encantan las aventuras peligrosas! ¡Deseo luchar, boxear, pelear, vencer!… ¡Pagaría a peso de oro la satisfacción de ese capricho!


  —Puede que nos lo den gratis, sir, pues en saliendo de Amadiyah termina el territorio turco, y dan principio las comarcas kurdas tributarias o avasalladas por la Sublime Puerta, dónde nuestros pasaportes serán papel mojado o más bien motivo de que nos reciban con hostilidad, a causa del odio que sienten hacia los turcos y los cónsules extranjeros.


  —Entonces no los presentamos.


  —En efecto, puede que sea preferible entregarse confiadamente a la hospitalidad, sagrada aun para estas hordas semisalvajes. Un árabe puede abrigar malos pensamientos respecto al viajero a quien recibe en su tienda, pero no el kurdo, que es la lealtad encarnada para con sus huéspedes. Además, si nos viéramos perdidos con los hombres, nos pondríamos bajo la protección de las mujeres y estaríamos en salvo.


  —¡Well! ¡Eso sí que me gusta! Es una idea excelente, máster.


  Al cabo de una hora volvió Halíef, asegurando que hallaría el refugio aun en medio de las tinieblas, con tal de poder salir de la ciudad sin ser visto. Habíamos conseguido el objeto de nuestra excursión y volvimos a Amadiyah confiados y animosos.


  CAPÍTULO 9


  Desenmascarados


  Al pasar por la muralla me las arreglé de modo que pude indicar a Halef la brecha, diciéndole:


  —Fíjate bien, Halef, y cuando salgas después examina por ti mismo el boquete, cuidando bien de no llamar la atención de los transeúntes.


  —Así lo haré luego; sidi, pues no hay tiempo que perder, ya que se nos echa encima la noche.


  En efecto, iba atardeciendo, y al llegar a casa ya estaba el sol en su ocaso. Selim Aghá nos esperaba en la puerta y al vernos exclamó:


  —¡Hamdulillah! Alá sea bendito, pues al fin llegas. Hace mucho rato que te espero.


  —¿Para qué?


  —El muteselim me envió a buscarte.


  —¿Qué me quiere?


  —No lo sé.


  —¿No lo sospechas siquiera?


  —Me parece que quiere interrogarte un effendi que acaba de llegar.


  —¿Quién es?


  —El muteselim me ha prohibido decirlo.


  —¡Bah! El muteselim no puede ocultarme nada, pues ya hace tiempo que aguardo a ese viajero.


  —¿Sabías que venía siendo un secreto?


  —Para mí no hay secretos. El recién llegado es el makrech de Mosul.


  —En efecto —exclamó sorprendido—. Pero no es él solo el que te espera.


  —¿Quién más?


  —Un arnaute.


  En seguida supuse de quién se trataba y me apresuré a decir:


  —Ya lo sabía. ¿Le conoces tú?


  —No.


  —¿Viene sin armas, verdad?


  —¡Allah akbar! Asi es, effendi; no se te oculta nada.


  —Al menos te convencerás de que el muteselim no es capaz de engañarme.


  —Pero te advierto que te quieren mal los dos.


  —¿Por qué?


  —No debo decírtelo.


  —Está bien. Ya veo, aghá, que eres amigo mío.


  —Te quiero de veras, emir; pero el servicio me impone reserva y obediencia.


  —Pues te advierto que hoy mismo te daré yo una orden que habrás de acatar como si viniera del propio gobernador. ¿Desde cuándo está aquí el makrech?


  —Ha llegado hace dos horas.


  —¿Y tanto tiempo hace que me esperas?


  —No. El makrech ha llegado solo, en secreto y sin escolta. Estaba yo con el gobernador cuando ha entrado y ha dicho que venía de incógnito por tratarse de un asunto grave y de la mayor reserva. Han hablado un rato, y en el curso de la conversación le oído que el gobernador te nombraba varias veces, así como a tus compañeros. El makrech aguzaba los oídos y ha exigido al muteselim una descripción exacta de tu persona; y cuando la ha oído, ha exclamado con gran alborozo: «¡Es él, no cabe duda!». Luego me ha hecho salir afuera y momentos después él y el gobernador me han encargado que saliera en busca tuya y que… y que…


  —Acaba.


  —Que… emir, ya sabes que te quiero y soy tu amigo, y no creo que vayas a venderme…


  —No temas; habla sin temor.


  —Me han ordenado que cercara de arnautes la plaza para evitar la fuga de tus compañeros, y también a ti te aguarda un piquete en palacio. Tengo orden de prenderte y meterte en la cárcel.


  —¡Qué cosas tan interesantes me cuentas, Selim! ¿De modo que ya está dispuesto el calabozo que ha de albergarme?


  —Inmediato al del árabe; pero he mandado llevar allí unos felpudos para que estés más cómodo, ya que el muteselim dice que eres un emir y mereces otro trato que los criminales vulgares.


  —¡Cuánto agradezco sus atenciones! Y a mis compañeros ¿dónde los meten?


  —No se sabe todavía; no tengo orden de encarcelarlos, por ahora.


  —¿Qué dice Mersinah de estas cosas?


  —Consumiéndose los ojos está de tanto llorar.


  —¡Qué buena es! Ahora háblame de ese arnaute.


  —Ése llegó anoche, antes que el makrech, y habló largo y tendido con el muteselim. Luego me llamaron y fui interrogado.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre si el effendi rojo y negro sigue tan mudo en casa como fuera.


  —¿Tú que les respondiste?


  —La verdad; que no le conozco ni el metal de la voz.


  —Ya sé lo bastante; vamos a palacio.


  —Señor, esa orden tengo, pero como te estimo, preferiría que huyeses.


  El buen turco se me mostraba amigo de veras.


  —Yo no huyo nunca, aghá, ni tengo por qué temer a esos hombres. Sólo te ruego que permitas que me acompañe ese mensajero, que llegó esta mañana.


  —Voy a llamarle. Está en el patio.


  Entretanto entré en la cocina, donde Mersinah, acurrucada en el suelo, lloraba a lágrima viva, tanto que me enterneció su gran aflicción. Al verme se puso en pie de un salto y gritó:


  —¡Huye, huye, effendi, sin pérdida de tiempo! El aghá cerrará los oíos como yo le he mandado.


  —Te agradezco en el alma la buena voluntad que me tienes; pero no pienso moverme de aquí.


  —Te encerrarán en la cárcel, señor.


  —Eso ya lo veremos.


  —Y si lo consiguen me moriré de pena, aunque trataría de aliviar tu situación haciéndote un rancho de primera. No pasarías hambre: te lo aseguro.


  —No tendrás tanta molestia, porque no me encerrarán; descuida.


  —Emir, tus palabras me devuelven la vida; pero por si lo hicieran te advierto que fe despojarán de todo y sería conveniente que me dejaras en depósito todo el dinero y los objetos que aprecies. Lo guardaré religiosamente hasta que pueda devolvértelo todo.


  —Agradezco tu bondad y tu previsión, ángel tutelar de esta casa; pero me parece inútil tomar tantas precauciones.


  —Como gustes, emir. Alá y su Profeta te acompañen y te salven.


  Salimos fuera y vi a un arnaute en cada puerta de las de la plazuela: la cosa iba de veras. También delante del palacio, en los corredores y escaleras, incluso en la antesala, había tantos soldados que empezó a preocuparme tal alarde de fuerza.


  El gobernador no estaba solo, pues dos tenientes guardaban la puerta de su habitación. Selim Aghá me condujo a su presencia, y tomó asiento cerca de su jefe.


  Al entrar, sereno y altivo, aunque me veía metido en una trampa, saludé con el acostumbrado


  —¡Salam aaleikum!


  —Aaleikum —repitió el gobernador fríamente, señalándome una alfombra algo alejada de la suya.


  Pero yo, haciéndome el desentendido, me senté a su lado como lo había hecho en mis anteriores visitas.


  —Te he mandado llamar —dijo el gobernador iniciando la conversación—, porque te echaba de menos. ¿Dónde has estado, effendi?


  —De paseo.


  —¿Por dónde?


  —Por las afueras.


  —¿Con qué objeto?


  —Con el de sacar mi caballo, pues ya sabes que corceles como el mío exigen ciertos cuidados.


  —¿Quién te ha acompañado?


  —Hachi Lindsay-Bey.


  —¿El mudo voluntario?


  —Ese mismo.


  —Me han dicho que no cumple su promesa como es debido.


  —¿De veras?


  —Que habla cuando le parece.


  —¿De veras?


  —Incluso contigo.


  —¿De veras?


  —Así me lo han asegurado.


  —¿De veras?


  Tantos «¿De veras?» dejaron al muteselim estupefacto, de modo que exclamó impaciente:


  —¡Bien lo sabes tú!


  —¿Quién te ha venido con ese cuento?


  —Uno que le ha oído.


  —¿Quién es?


  —Vuestro acusador: un arnaute.


  —Y a ti ¿qué te parece?


  —Para que lo sepas te he enviado a buscar. Voy a interrogarte.


  —¡Allah il Allah! ¿De modo que me molestas sólo porque me ha acusado un canalla, poniendo a un emir y a un effendi a la misma altura que a un bandolero? Muteselim, Alá te aumente la sabiduría, pues me temo que te va a faltar.


  —Effendi, cuida de que la tuya no padezca menoscabo, pues vas a necesitarla mucho.


  —Eso suena a amenaza…


  —Y tus palabras a insulto.


  —He respondido a la ofensa que me haces. Ahora, voy a advertirte una cosa: en esta pistola giratoria hay seis balas, y en esta otra otras seis. Sentada esta base, habla lo que gustes; pero sin olvidar que un emir de Germanistán no es ningún arnaute, ni consiente que se le trate como tal. ¿Qué puede importarle a ese pillo que mi compañero cumpla o no su promesa? Además, ¿dónde está ese hombre?


  —Está a mi servicio.


  —¿Desde cuándo?


  —Hace tiempo.


  —Muteselim, estás faltando a la verdad descaradamente. Ese arnaute acaba de llegar a tu casa, y de él podré contarte yo cosas que te demostrarán cuál es la casta de pájaro a quien proteges. Además, a nadie le va ni le viene que Hachi Lindsay-Bey hable o se calle; ya se las arreglará él con su conciencia.


  —Tendrías razón si se tratara solamente de eso.


  —¿Qué más hay?


  —Tu amigo lo es también de un hombre altamente sospechoso.


  —¿Quién es ése?


  —Tú mismo.


  Fingiendo una sorpresa y un asombro estupendo, exclamé:


  —¿Yo? ¡Allah kerihm! ¡Dios es misericordioso y se apiadará de ti!


  —Me hablaste del mutesarif echándotelas de amigo suyo.


  —Y es la pura verdad.


  —Es falso, falso.


  —¡Te atreves a desmentirme! En tal caso me retiro en el acto y espero que me darás una reparación por tu injuria.


  Y poniéndome en pie, hice ademán de marcharme.


  —¡Alto ahí! —gritó el muteselim—. ¡No te muevas!


  Me volví hacia él, diciendo:


  —Yo no acato órdenes tuyas.


  —Estás en mi poder, y si te mando que te quedes has de obedecerme por fuerza.


  —¿Y si me niego?


  —Te obligaré; date preso.


  Los dos tenientes se levantaron también y el aghá se me acercó lentamente y a disgusto, mientras yo replicaba:


  —¿Preso, yo? ¿Te has vuelto loco? ¡Salam!


  Y me encaminé a la puerta.


  —¡Detenedle! —ordenó el gobernador.


  Los dos tenientes me cogieron cada uno por un brazo. Yo me quedé parado y después de mirar riendo a mis dos guardianes, de sendos empujones los envié rodando a los pies de su jefe, donde se quedaron como dos troncos, mientras yo decía, riendo:


  —Ahí van, muteselim; levántalos con cuidado, no sea que se estropeen. Ya te advertí que a mí no me detiene ningún arnaute si me da la gana de marcharme; pero como tengo que hablar todavía contigo, me quedaré. Esto que he hecho ha sido solamente para probarte que un nemche no teme a dos turcos. Ahora pregúntame lo que quieras.


  El gobernador, que no las había visto nunca más gordas, pues estaba acostumbrado a ver espinazos doblados en su presencia, no supo qué hacer ante un caso de resistencia tan insólito. Por fin, contestó:


  —Te decía antes que es falso que seas amigo del mutesarif.


  —Ya leíste su carta…


  —Sabemos que has hecho armas contra él.


  —¿Dónde?


  —En Jeque Adí.


  —Prueba lo que dices.


  —Tenemos un testigo de vista.


  —Preséntamelo.


  Inmediatamente hizo una seña el gobernador y el aghá salió. Un instante después volvía Selim acompañado del makrech de Mosul. Éste, sin dignarse mirarme siquiera, fue a ocupar el asiento que yo acababa de dejar a la derecha del gobernador y empezó a fumar el narguile.


  —¿Es éste el hombre de quien me has hablado, effendi? —le preguntó muy deferente el muteselim.


  El recién llegado me lanzó una mirada de desprecio y contestó:


  —El mismo.


  —¿Lo ves? —observó el gobernador volviéndose hacia mí—. El makrech de Mosul, a quien debes conocer, es testigo de que hiciste armas contra el mutesarif.


  —Afirmo que es un impostor quien tal diga.


  Al oír mis palabras le relampaguearon los ojos al makrech, que gruñó entre dientes:


  —¡Sabandija!


  —Pronto sabrás de lo que es capaz esta sabandija —le contesté tranquilamente; y volviéndome al gobernador, añadí—: Repito que ese hombre es un embustero, que no ha podido presenciar el acto que me imputa.


  —Si no yo en persona, otros que merecen igual crédito —replicó el makrech.


  —Place un momento decías que eras testigo ocular. A ver quiénes son esos testigos.


  —Los topchís[46] lo vieron y lo contaron.


  —Pues han mentido; yo no peleé contra ellos ni corrió una gota de sangre, pues los vuestros se entregaron con armas y bagajes sin disparar un tiro. Todavía hay más: cuando os visteis cercados en Jeque Adí, logré que el bey os perdonara la vida, pues gracias a mi intercesión no fuisteis todos pasados por las armas. ¿No es eso prueba más que suficiente de que no soy enemigo del mutesarif?


  —Asaltaste la batería y te la llevaste.


  —Confieso gustoso esa proeza.


  —De la cual responderás en Mosul.


  —¡Ah! ¿Sí?


  —Sí, sí: el muteselim te hará prender y le enviará a Mosul con toda tu gente. Sólo hay un medio de salvarte…


  —A ver, a ver.


  El makrech hizo una seña y los tres oficiales salieron del salón.


  —Voy a revelártelo ahora mismo —continuó el makrech. Ya sabemos que eres un emir de Frankistán, pues los nemsi son francos, y que como tal gozas de la protección de los cónsules, obligados a velar por tu seguridad. Aunque esta razón nos impide ajusticiarte, como has cometido un crimen que merece la última pena, serás trasladado de Mosul a Estambul, donde decidirán de tu suerte, que te auguro fatal.


  El hombre calló, buscando un nuevo argumento con que intimidarme.


  —Sigue, sigue —insistí.


  —Ahora bien; ya que te dio su amparo el mutesarif y que el muteselif te ha llenado de atenciones, ambos desearíamos evitarte tan aciaga suerte.


  —Alá os pague tanta bondad en la hora de la muerte —respondí con ironía.


  —En efecto, quisiéramos echar tierra al asunto y desistir de la prisión, con tal que tú…


  —Habla sin reparo…


  —Con tal que nos digas en cuánto aprecias la vida de un emir de Germanistán.


  —En nada.


  —¿Cómo? ¡No es posible!


  —Te hablo formalmente; mi vida no vale nada.


  —No entiendo… Explícate.


  —La vida de un emir, como la de todos los seres, puede acabar en este mismo instante; así es que no se le puede poner precio.


  —Ya sabemos que la vida está en manos de Alá; pero piensa también que es un tesoro que hay que guardar y defender con gran empeño.


  —Veo que eres un muslime incrédulo de lo contrario sabrías que las sendas humanas están trazadas en el Libro de la Vida y que no pueden torcerse sólo por nuestra voluntad.


  —A pesar de lo cual pueden los hombres deshacerse de la vida. ¿Harás tú lo mismo?


  —Comprendo. Vamos a ver: ¿en cuánto apreciarías tú, makrech, tu propia vida?


  —En diez mil piastras, por lo menos.


  —En tal caso, multiplica la de un nemche por diez mil y verás que la mía vale, justamente, cien millones de piastras. ¿Cómo es que los turcos estáis tan bajos de precio?


  El hombre me miró asombrado, diciendo:


  —¿De modo que eres un potentado?


  —Ya lo ves, puesto que dispongo de una vida tan cara.


  —Opino que en Amadiyah debes cotizar tu vida en veinte mil piastras.


  —Bueno.


  —Y la de tu amigo Hachi Lindsay-Bey en otro tanto.


  —Conforme.


  —En diez mil la del otro compañero.


  —Es poco.


  —¿Y la de tu criado?


  —Aunque no es más que un árabe, como es hombre leal y valiente la pongo al precio de las demás.


  —¿De modo que en otras diez mil piastras?


  —Justamente.


  —¿Has calculado a cuánto sube?


  —A sesenta mil piastras. ¿No es eso?


  —Así es; pero, ¿lleváis encima tanto dinero?


  —Somos ricos, muy ricos…


  —¿Cuándo pagaréis?


  —Nunca.


  Las caras de los dos cotizadores sufrieron tal alteración que me hicieron soltar la carcajada. Después de mirarse el uno al otro, como atontados, preguntó el makrech:


  —No te entiendo… ¿qué quieres decir?


  —Nada más que lo siguiente: soy y procedo de una tierra en la cual reina la justicia, y donde para los jueces el mendigo es igual al rey, donde el padichá que falta es castigado por la ley lo mismo que sus súbditos; donde nadie compra la vida porque los jueces son rectos y probos y no se venden; y por ese motivo me desentiendo en absoluto de vuestra proposición. En cambio, para los osmanlíes no hay más justicia que la bolsa; aquí se compran y se venden los jueces como indigna mercancía. Yo no puedo ni quiero pagar una vida de la cual merezco ser despojado.


  —Pues la perderás.


  —No lo creo. Ningún nemche comercia con su existencia; pero sabe defenderla.


  —Effendi, la defensa es imposible.


  —¿Por qué?


  —Tu culpa está probada, tú mismo lo has confesado.


  —No es verdad. Yo sólo he confesado que les quité los cañones a vuestros artilleros, y eso no merece castigo.


  —Esto te parecerá a ti; pero va sufrirás las consecuencia. ¿De modo que rechazas nuestras proposiciones? ¿Desdeñas nuestra bondad y compasión?


  —No las necesito.


  —Entonces, quedas preso.


  —Probad, a ver.


  El gobernador se me acercó intentando convencerme con buenas palabras; pero al ver mi actitud de resistencia, dio unas palmadas y volvieron los tres oficiales, a quienes ordenó:


  —A la cárcel con él. Te ruego, effendi, que no te resistas, pues fuera hay un piquete de refuerzo. Te aseguro que se te aligerará la prisión en lo posible y nue…


  —Cállate ya, muteselim —le interrumpí bruscamente—. Quisiera ver al hombre capaz de tocarme al pelo de la ropa. A los cinco os derriba este nemche en menos que canta un gallo, y respecto de esos infelices y hambrientos arnautes, echarían a correr a mi primera embestida. Ya sé que me trataríais bien en la cárcel por la cuenta que os tiene: pero ni iré a Mosul ni a parte alguna, pues con eso no libraría de apuros ni makrech, que sólo quiere sacarme dinero para poder pasar la frontera.


  —¿Qué dices? —preguntó el muteselim—. No entiendo ni me explico tus palabras.


  —Pregúntaselo a él, que cerca le tienes.


  El gobernador se volvió a su compañero, que se bebía quedado lívido como un cadáver, y preguntó:


  —¿Qué significa eso?


  —No sé —dijo el interpelado con voz insegura.


  —Demasiado bien lo sabe —proseguí—. Muteselim, me has ofendido mortalmente; has intentado prenderme y me has hecho proposiciones que pudieran costarte caras, si quisiera acusarte. Los dos me habéis amenazado, y merecéis que emplee el arma que tengo contra vosotros, ya que habéis obrado sin la menor consideración. ¿Sabes, muteselim, quién es ese hombre que me acusa?


  —El makrech de Mosul.


  —Te engañas: ya no lo es; está destituido…


  —¿Es posible? —exclamó el gobernador.


  —¡Víbora —rugió el makrech—, te ahogaría entre mis manos!


  —¡Destituido! —repetía el muteselim, entre asustado e incrédulo.


  —Sí: destituido y perseguido. Selim Aghá, hace poco te predije que habría de dar una orden que acatarías sin chistar. Fíjate en mis palabras: prende a ese hombre y métele en el calabozo que me habías destinado, y desde donde será trasladado a Mosul.


  El buen aghá se quedó mirándome con la boca abierta; los dos tenientes, estupefactos, me contemplaban también como atontados.


  Al ver que Selim no salía de su sorpresa se enderezó el makrech, diciendo:


  —¡Está loco de remate!


  —¡Tú sí que lo estás, cuando te has atrevido a venir a Arnadiyah en vez de seguir el camino recto por Mungaichi! Ya ves que estoy enterado de todo. Ea, muteselim, pasa la vista por este papel y verás si tengo derecho a exigir la prisión de ese hombre.


  El gobernador miró en seguida la firma del oficio dirigido a Alí Bey y acabó por exclamar:


  —¡Es del Anadoli Krisi Askeri!


  —Que se halla en Mosul y ordena la entrega de este hombre.


  —¡Así es, así es! —repetía atónito el muteselim—. Pero ¿qué hace el mutesarif?


  —Nada, puesto que también está destituido. Lee este otro escrito y lo verás.


  Le entregué el otro papel, que leyó desde el principio hasta el fin, diciendo:


  —¡Allah kerihm! ¡Dios nos asista! ¡Qué cosas pasan!


  —En efecto, ocurren cosas extraordinarias, como son las destituciones del mutesarif y del makrech. Acaso buscas también la tuya…


  —¿Yo, señor? ¿Eres, por ventura, un enviado secreto del Anadoli Kasi Askeri o del mismo Padichá?


  —Sea yo lo que se quiera, eso no hace al caso; lo esencial es que cumplas con tu deber.


  —Así lo haré, effendi. Makrech, la orden es terminante: quedas preso.


  —¡Atrévete! —contestó el otro sacando rápidamente un puñal.


  Y cruzando el salón rápidamente atravesó la puerta. Salimos todos tras él y le vimos derribado al suelo por Selek, quien con una rodilla en el pecho pugnaba por arrancarle el puñal de la mano. Una vez desarmado, se le arrastró nuevamente al selamlik.


  —¿Quién es ese hombre? —me preguntó el muteselim señalando a Selek.


  —El mensajero que me ha enviado Alí Bey, y que de regreso puede agregarse a la escolta del preso. Por lo menos así tendré seguridad de que no se escapa. Además, te entregaré otro preso.


  —¿Cuál, señor?


  —Haz venir a mi acusador, el arnaute.


  Uno de los tenientes salió a buscarlo y vi entrar a nuestro enemigo, muy ajeno al sesgo tan fatal para él que habían tomado las cosas.


  —Pregúntale dónde tiene sus armas —le dije al gobernador.


  —Responde: ¿dónde has dejado tu armamento?


  —Me despojaron de él.


  —¿Dónde?


  —Mientras dormía, señor.


  —Ese hombre miente —observé—, fue destinado por el mutesarif a escoltar al Hachi Lindsay-Bey, y después de disparar contra mí, huyó, pero con objeto de acecharnos en despoblado y matarnos a traición. Afortunadamente, sus tiros no hicieron blanco, y él cayó en las garras de mi perro, quien le habría despedazado a no habernos apiadado de él. Le perdoné y le dejé escapar, después de desarmarle. Sus armas están en poder de mi kavás, quien puede confirmarte lo que digo. ¿Necesitas más testigos?


  —No; me basta tu palabra. Coged a ese perro y arrojadle ahora mismo al calabozo más tenebroso de la cárcel.


  —Señor, ¿nos llevamos también al makrech? —preguntó el aghá.


  —Los dos, los dos.


  —Muteselim, di que le aten antes —manifesté yo—. Ha hecho ya una tentativa de fuga y la repetirá si nos descuidamos.


  CAPÍTULO 10


  El zumo de Noé


  Una vez que se llevaron a los dos presos quedé solo con el gobernador, quien, agotado y deshecho por tan inesperados sucesos, se arrojó sobre da alfombra, suspirando:


  —¡Quién lo había de pensar!


  —Tú no, seguramente.


  —Effendi, perdóname; yo no sospechaba nada.


  —Es probable que se encontraran los dos en el camino y se pusieran de acuerdo, pues a no ser así no se habría atrevido el arnaute a acusar a quien tenía derecho a castigarle.


  —No volverá a disparar contra nadie, yo te lo aseguro. Ahora, permite que te obsequie con una pipa.


  Y mando traer otro narguile, que encendió con sus propias manos, diciéndome después en tono sumiso y deferente:


  —Emir, no habrás tomado en serio…


  —¿Qué?


  —Lo de la proposición que te hicimos…


  —Al contrario, la tengo por muy formal.


  —Pues estás en un error; yo sólo cedí a la presión del makrech y te habría devuelto mi parte.


  —Pero ¿me habrías dejado escapar?


  —¡Claro, sólo deseaba tu bien!


  —Pues hacías mal, si creías que la acusación era fundada.


  —Desearía que olvidaras ese incidente.


  —En tu mano está que lo eche en olvido.


  —En tal caso no volverás a acordarte, te lo prometo, ya que también se te ha olvidado lo otro.


  —¿A qué te refieres?


  —Al medicamento.


  —Tienes razón, se me había olvidado pero ya que me lo recuerdas, hay mismo lo tendrás en tu poder.


  En aquel momento entró un criado, diciendo:


  —Señor, un bach chauch[47] desea hablarte.


  —¿Qué quiere?


  —Viene de Mosul y trae un encargo importante.


  —Que pase.


  Hizo su aparición el subalterno, quien entregó al gobernador un pliego cerrado con el enorme sello del Anadoli Kasi Askeri, que conocía yo muy bien. El hombre lo abrió y leyó, y dio orden al mensajero de que volviese al día siguiente por la contestación.


  En cuanto hubo salido de la estancia el sargento, me preguntó el muteselim:


  —Señor, ¿sabes qué es esto?


  —Un oficio del juez supremo de Anatolia.


  —En efecto, me anuncia la destitución del mutesarif y del makrech, a quien debo enviar a Mosul sin pérdida de tiempo. ¿Quieres que te nombre en mi contestación?


  —No hace falta: yo mismo escribiré. Cuida de enviar al preso con una fuerte escolta.


  —No lo descuidaré, tanto más cuanto que de paso irá también otro cautivo de suma importancia.


  Me entró un escalofrío de terror al oírlo y pregunté:


  —¿De quién se trata?


  —De un árabe. El Anadoli Kasi Askeri tiene interés en enviar al hijo del jeque árabe como rehén a Estambul.


  —¿Cuándo saldrá el convoy?


  —Mañana por la mañana; todavía he de completar la documentación.


  —En tal caso, no quiero molestarte más.


  —Tu presencia me es siempre grata.


  —Y a mí tu vista me conforta como la del mejor amigo; pero el tiempo vuela y tienes mucho que hacer. Así, pues, te dejo.


  —¿Volverás mañana?


  —Es probable.


  —Quisiera que presenciaras la partida de los presos, para que te convenzas de mi previsión y veas mis medidas para llevarlos bien seguros.


  —Vendré sin falta. ¡Salam!


  —¡Salam! Alá te guíe.


  Al volver a casa me recibió Mirto con grandes exclamaciones de júbilo:


  —¡Hamdulillah! ¡El effendi está vivo y libre!


  Luego, estrechándome las manos, añadió:


  —¡Eres un héroe, effendi! Tu criado y el mensajero aseguran que antes de cogerte preso habrías deshecho todo el palacio, incluso a Selim Aghá.


  —A todos menos a él: tenlo por seguro —respondí riendo a carcajadas.


  —Está visto: eres Kelad el Fuerte. Tus bigotes semejan a los de la pantera y tus brazos compiten con las patas del elefante.


  La comparación no era muy halagüeña que digamos. ¡Vaya, con qué ligereza atentaba a las rubias guías de mis bigotes y a la simetría de mis extremidades! Pero, teniendo en cuenta la buena intención de la vieja, hube de responder con amable cortesía:


  —Tu boca destila suavidad como los versos del poeta y tus labios rebosan miel como una orza mal tapada. Tus palabras me confortan y curan como el parche que cubre una llaga y el timbre de tu voz resonará en mis oídos mientras me quede un soplo de vida. Toma estas cinco piastras para que tengas khol abundante con que oscurecer los bordes de tus bellos párpados y henneh para embellecer las uñas de tus dedos alabastrinos. Mi corazón ansia deleitarse en la contemplación de tu belleza y mis ojos anhelan recrearse en la gracia de tus andares.


  —¡Señor! —exclamó la vieja entusiasmada—. Eres más valiente que Ali, más sabio que Abú Bekr, más fuerte que Simsah[48] y más bello que Hosein el armadense. Manda y serás obedecido. ¿Qué guisado, cocido o asado prefieres? Estoy dispuesta a todo, pues con tu entrada en esta casa se nos entró la suerte.


  —Tu bondad me enternece, Mersinah, y siento no poderte corresponder, pues se me quitan las ganas de comer y de beber al ver el brillo de tus ojos, el color de tus mejillas y la hermosa forma de tus manos nacarinas. ¿Ha vuelto Selim Aghá?


  —Sí, effendi, y me lo ha contado todo. Sé que has pulverizado a tus enemigos. Ve a consolar a los tuyos, que estaban muy preocupados por tu ausencia.


  Así lo hice, y fui recibido por el inglés con estas palabras:


  —¡Por fin le veo a usted! Aquí hemos pasado un mal rato y ya íbamos a salir en su busca. Vale más que haya usted vuelto.


  —¿Has corrido gran peligro? —me preguntó Mohamed.


  —Regular, mas por ahora se ha desvanecido. ¿Sabes que ha sido destituido el mutesarif?


  —¿El de Mosul?


  —Sí, y el makrech lo mismo.


  —¿De modo que eso motivó la venida de Selek?


  —Justamente. ¿No te lo contó durante mi salida al campo?


  —Es muy reservado; pero, entonces, la libertad de mi hijo será ordenada, puesto que estaba preso por orden del mutesarif.


  —Eso creía yo también, pero es todo lo contrario: el sultán aprueba la opresión de los árabes y exige el envío de tu hijo como rehén.


  —¡Allah kerilim! ¿Cuándo se lo llevan?


  —Mañana por la mañana.


  —Entonces no nos queda otro recurso que atacar al convoy por el camino.


  —Mientras nos quede la esperanza de libertarle por medio de la astucia no consentiré que se derrame sangre, como ocurriría inevitablemente si diéramos un golpe de mano.


  —Considera que sólo nos queda esta noche…


  —Tiempo sobrado, si se emplea bien.


  Luego, volviéndome al inglés, observé:


  —Sir, necesito vino para el gobernador.


  —¡Lástima de vino! Que beba agua, como las ranas, o tisanas, como los viejos. Ahí tiene tila, valeriana y manzanilla en abundancia.


  —Es que me ha pedido vino.


  —Que al muy granuja le está prohibido.


  —A los muslimes les gusta como a los cristianos, y si hemos de estar bien con él hay que complacerle. Todavía le necesitamos.


  —Bueno: le daremos vino.


  ¿Cuántas botellas se le mandan?


  —Una docena: yo pago seis y usted otras seis.


  —Yo no hago las cosas a medias; aquí está el dinero para todo.


  Y me alargó su bolsa sin fijarse en lo que sacaba. Él era un gentleman y yo un pobre diablo.


  —¿Y qué, se liberta a Amad? —me preguntó luego.


  —Claro que sí.


  —¿Cuándo? ¿Hoy?


  —Eso espero.


  —Veamos el plan.


  —Yo me voy con Selim a la taberna y allí trataré de…


  —¿De modo que a ése también le gusta empinar el codo? —me interrumpió el inglés.


  —Con pasión.


  —¡Bonitos creyentes están ésos! ¡Lástima de paliza!


  —Esa debilidad nos favorece; el hombre se emborrachará y yo aprovecharé la circunstancia para quitarle disimuladamente la llave de la cárcel. Abriré luego a Amad, éste mudará de traje en la habitación de su padre y luego le guiará Halef al escondite.


  —¡Well! Todo eso está muy bien; pero yo ¿qué hago?


  —Acechar. Cuando venga yo con el preso haré una señal al doblar la esquina a fin de que esté usted aquí alerta. Graznaré imitando la voz del cuervo y al oírme bajará Halef a abrir la puerta, y Mohamed procurará evitar que se entere la vieja entreteniéndola en la cocina. Usted, entretanto, introducirá a Amad en el cuarto de su padre, donde, una vez disfrazado, esperará mi vuelta.


  —¿Cómo? ¿Es que volverá usted a ir?


  —En cuanto deje aquí al preso volveré a reunirme con Selim, a quien he de restituir las llaves sin que él lo advierta.


  —Es arriesgado el paso. Si le sorprenden está usted perdido.


  —Tengo buenos puños, y por si me fallasen, voy armado. Por de pronto, cenemos.


  Durante la cena di nuevas y precisas instrucciones a Mohamed, y Halef trajo el vino, que empaquetamos con mucho cuidado.


  —Ahora, llévaselo al muteselim —ordené al hachi.


  —¿Piensa bebérselo? —preguntó, asombrado, Halef.


  —Lo empleará en lo que más le convenga. Tú has de entregarle el paquete en sus propias manos, diciéndole que es el medicamento que le prometí. Además, cuando me veas salir con el aghá, te vendrás detrás de nosotros con todo disimulo y te fijarás bien en la casa en que entramos para que puedas ir a avisarme en caso de necesidad.


  —¿Dónde estarás?


  —Entras por el pasillo y a los ocho pasos llamas con los nudillos a una puerta de la derecha, y yo acudiré al instante. Si te ve el tabernero, que es judío, le dices que buscas el emir extranjero que bebe del cántaro. ¿Me entiendes?


  Halef asintió y desapareció con su paquete.


  Mohamed estaba entregado a una agitación indescriptible; ni aun en el valle, cuando se trataba de cercar a sus enemigos, le había visto tan desasosegado. Habíase armado de punta en blanco y cargaba su fusil, lo cual me hizo sonreír, aunque comprendía que el corazón de un padre es algo muy sagrado. También el mío, allá, en mi tierra, se había desvivido por mí, sufriendo privaciones y amarguras por mi causa. Por eso no me chocaba la actitud del jeque.


  Por fin volvió Selim del palacio, cenó en la cocina con Mersinah y vino por mí para ir juntos a la taberna del judío. El aghá, desconfiando de los efectos que le había causado el vino la noche anterior, empezó a beber con prudencia, a sorbitos y sin apurarse. Así llevaríamos tres cuartos de hora trasegando sin que el vino surtiera otro efecto en el aghá que ponerlo más silencioso y plácido y hacerle reclinar en un rincón en actitud meditabunda y reflexiva. Ya iba a obligarlo a que apurara el cántaro para encargar otro, cuando llamaron a la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó el aghá despabilándose.


  —Debe de ser Halef.


  —¿Es que sabe dónde estamos?


  —Sí.


  —Effendi, ¿qué has hecho?


  —Tranquilízate: mi criado ignora lo que hacemos.


  —No le dejes entrar.


  Muy acertado estuve en indicar a Halef el lugar donde me hallaba, pues su venida me advertía que algo imprevisto se había presentado. Abrí y salí al pasillo.


  —¿Qué ocurre, Halef?


  —Acaba de presentarse en casa el muteselim.


  —¡Malo! Nos va a estropear todo el plan. Vuelve allá en seguida, que yo te sigo; pero no te apartes un momento de la puerta de mi habitación por si te necesito.


  Volví al cuartito reservado y le dije a mi compinche:


  —Selim Aghá, ha sido una suerte que le dijera a mi criado nuestro paradero, pues el muteselim acaba de honrar tu casa y allí nos espera.


  —¡Allah il Allah! Vamos corriendo, effendi. ¿Qué me querrá?


  —Halef lo ignora.


  —Debe de ser cosa de importancia. Corramos.


  Lo dejamos todo y nos dirigimos a casa a paso de carga. Encontramos al gobernador muy bien acomodado en mi habitación, alumbrada por un farol de papel, y fumando en mi narguile como si fuera el suyo. Al verme tuvo la deferencia de levantarse.


  —¡Cuánto honor para mí! ¡Alá bendiga tu venida y te haga estar a gusto con nosotros! —exclamé en alta voz, aunque por dentro sentía todo lo contrario.


  —Perdona, emir, que te sorprenda en esta forma, pero la dueña de la casa, a quien Alá ha concedido un rostro como no hay otro, me ha indicado esta habitación para descansar. Vengo a hablar con el aghá.


  —En ese caso, me retiro.


  El hombre estaba obligado a invitarme a que no me fuera, si no quería faltar a todas las leyes de la urbanidad turca, y repitió una y otra vez:


  —Te ruego que te quedes y tomes asiento. También el aghá puede sentarse. Lo que tengo que decirle no es ningún secreto.


  Trajeron otras pipas de reserva y mientras las encendían no quitaba yo ojo de encima al muteselim. El resplandor rojo del farol no me permitía distinguir muy bien sus facciones; pero su voz parecía tener el timbre especial que tienen aquellos a quienes la bebida empieza a trabar la lengua.


  —¿Qué opinas, effendi? —me preguntó—. ¿Es buena presa el makrech?


  —¡Ya lo creo, de primera!


  —Eso pienso yo también, por lo cual temo que logre escaparse. —¿No le tienes encerrado?


  —Sí; pero eso no me basta y venía a decirle al aghá que no voy a pegar los ojos en toda la noche, y que haré personalmente la ronda de la cárcel para convencerme de que no se ha fugado.


  —Señor, yo me encargo de eso —replicó el aghá.


  —Con que lo veas tú no lo veo yo, y estaré igualmente intranquilo. Lo dicho: hoy me encargo yo de la ronda nocturna. Dame las llaves.


  —¿Sabes, señor, que con eso me ofendes?


  —No es esa mi intención; sólo deseo tranquilizarme. El Anadoli Kasi Askeri es hombre de malas pulgas, y si el preso se escapara me enviaría el cordón de seda.


  ¡Mi gozo en un pozo! Aquel celo intempestivo del gobernador imposibilitaba en absoluto nuestra empresa. ¿Cómo evitarlo? Había que decidirse pronto y emplear la fuerza o el vino para evitar su intromisión. Mientras el aghá discutía con su jefe el pro y el contra de la cuestión, salí al pasillo y le dije a Halef:


  —Toma dinero, ve a casa del judío y tráete el mejor vino de la bodega. Pide del de Türbedi Haidarí. Él ya sabe cuál quiero.


  —¿Cuánto, señor?


  —Unos diez jarros; ya te dará el judío algo donde quepa el vino.


  —¿He de servir yo mismo esa bebida del demonio?


  —No es preciso. Yo saldré a cogerlo; mas para que no se entere el bachí-bozuk, dale esta propina y dile que se vaya a dar una vuelta o bien que se presente al basch chauch con quien ha de salir mañana. La cuestión es que no estorbe.


  Al entrar otra vez en mi habitación el aghá entregaba las llaves al gobernador, quien se las metió en la faja, diciendo:


  —¿Sabes que el makrech ha opuesto resistencia?


  —Sabía que intentó sobornar al aghá y que, al ver que no lo conseguía, incluso trató de matarle.


  —Ya lo pagará.


  —Al invitarle a vaciarse los bolsillos —observó el aghá—, se ha opuesto resueltamente y he tenido que emplear la fuerza.


  —¿Qué llevaba?


  —Mucho dinero.


  —Emir, ¿a quién corresponde en justicia ese dinero? —me preguntó el muteselim con malicia.


  —Tú debes recibirlo.


  —En efecto, eso he hecho. Vámonos ya.


  —¿Cómo, tan pronto? —exclamé entonces—. Eso es una ofensa.


  —He venido a verte sin ser invitado.


  —Porque ignoraba que quisieras honrarme así. Permite que te ofrezca una pipa. Es tabaco del que no fumáis por aquí.


  Halef entró con tabaco del que usaba Lindsay y que al gobernador había de saberle a gloria, y yo resolví retenerle en mi habitación por todos los medios a mi alcance. El muteselim aceptó gustoso el obsequio; pero observé que clavaba continuamente los ojos en la puerta con verdadera ansiedad. ¿Esperaría que le sirviera café? A fin de iniciar la conversación, le pregunté:


  —¿Te entregaron el medicamento, señor?


  —Sí y te agradezco mucho el envío.


  —¿Te parece bastante la cantidad?


  —Todavía no he contado las botellas.


  —¿No lo has probado aún?


  —Un sorbo nada más.


  —¿Qué te parece?


  —Muy bueno; pero me han dicho que también lo hay dulce.


  El aghá sabía muy bien de qué se trataba, aunque se hacía el tonto. Sus ojillos chispearon de gula, y restalló la lengua involuntariamente.


  —En efecto, los hay muy dulces.


  —¿Son más raros, verdad?


  —No.


  —¿Y curan también?


  —¡Ya lo creo! Parecen el jugo que destilan los árboles del paraíso.


  —En Amadiyah no los habrá, ¿verdad?


  —Yo sé prepararlos donde quiera.


  —¿Necesitas mucho tiempo para prepararlos?


  —Diez minutos escasos. Si quieres aguardar un momento, probarás la bebida paradisíaca con que Mahoma embriaga a sus huríes.


  —Esperaré.


  Sus ojos relumbraron de gozo, en competencia con los del aghá. Yo salí de la habitación con objeto de hablar con Mohamed mientras durara la fabricación del maravilloso licor.


  —¡Emir, ya se acabó todo! —exclamó al verme el jeque con el mayor desaliento.


  —Al contrario, ahora empieza —le respondí.


  —No cuentes ya con las llaves.


  —Acaso no las necesite. Sobre todo, ten paciencia y no desmayes.


  Lindsay vino también al cuarto de Mohamed, escurriéndose como una anguila, y me dijo:


  —He tenido que dar mi tabaco. ¿Para quién?


  —El gobernador lo fuma.


  —¡Está eso bueno! Me bebe el vino, me fuma el tabaco… ¡Al pelo!


  —¿Por qué no, si se lo dan?


  —Que se quede en su casa y no venga a estorbar nuestros planes.


  —Acaso los favorezca su venida. He mandado por más vino.


  —¿Otra vez?


  —Sí, del de Persia, capaz de derribar a un elefante, «dulce como la miel y fuerte como el león».


  —Bueno: también yo lo cataré.


  —Ya le reservaré a usted un trago. Es preciso alegrar el corazón de ese par de buenos mozos; y luego ya se verá lo que hacemos.


  Bajé a la cocina y mandé encender lumbre. Cuando estuvo ésta vino Halef con un cántaro enorme. Después de llenar con su contenido un puchero lo puse al fuego, encargué a Mersinah que lo cuidara y con el sobrante fui a la habitación del inglés.


  —Ya está aquí el persa. Vengan vasos.


  Echamos un trago y yo recogí el puchero del fogón y regresé a mi cuarto. Los turcos me vieron entrar manifestando verdadera ansiedad.


  —Ya está aquí el medicamento, muteselim. Pruébalo ahora y verás cómo renueva la sangre al beberlo caliente.


  —Antes dime si es vino o medicina.


  —La mejor que puedes tomar hoy en día. Pruébala y dime si reconforta o no.


  El gobernador tomó un sorbo, y otro, y otro. Su rostro, ajado y mortecino se reanimó, llenándose con resplandores.


  —¿Eres el inventor de esta bebida?


  —No. Alá revela sus secretos a sus favorecidos.


  —En tul caso, ¿crees tú que seremos nosotros?


  —No te quepa menor duda.


  —De ti ya se que eres el predilecto del Profeta. ¿Te queda algo más de este licor?


  —Si; apura el vaso y te lo volveré a llenar.


  El hombre no hizo de rogar y se daba tanta prisa en beber como yo en escanciarle.


  Sus ojos centelleaban de gusto al decirme:


  —Effendi, ¿qué es la Landakia Yebelí y el tabaco de Chiraz comparado con esta delicia? Su perfume es más suave que el del café. Dame la receta para que yo aprenda a componerlo.


  —Ya te la escribiré para que no se te olvide; pero podéis seguir bebiendo del cántaro mientras voy a preparar más en la cocina.


  Bajé con precaución las escaleras, abrí sin hacer ruido la puerta de la cocina y sorprendí a Mersinah, que jícara en mano sacaba el brebaje hirviente y se lo echaba entre pecho y espalda con asombrosa celeridad.


  —¡Mersinah, que se te va a quemar la dentadura!


  Soltó asustada la jícara y balbució:


  —¡Oh, sidi, cayó una araña en el puchero y quería sacarla con la taza!…


  —¿Y te la has tragado con medicina y todo?


  —No; sólo lamía lo que goteaba para que no se desperdiciara.


  —Dame ese pucherito.


  —Toma, emir.


  —Ahora llénalo con lo que hay en el puchero.


  —¿Para quién es?


  —Para ti.


  —¿Y qué es eso, emir?


  —Un medicamento inventado por un hekim persa, una medicina que rejuvenece a los viejos. El que lo bebe con frecuencia experimenta las delicias de la tierra, y el que lo toma sin cesar goza de la vida eterna.


  La vieja me agradeció el obsequio con su lenguaje más florido y yo subí lo que quedaba en el puchero grande a mis invitados. Encontré a ambos muy cerca uno de otro, con olvido manifiesto de las diferencias jerárquicas que les separaban y conversando con la mayor familiaridad y animación. Al entrar yo, exclamó el gobernador:


  —¿Sabes lo que estamos discutiendo?


  —No me he enterado.


  —Pues si mi sistema está más alterado que el del aghá. ¿Tú, qué opinas?


  —Que quien experimente más pronto los efectos curativos de mi medicamento es el que tiene el organismo más estropeado.


  —Tu sabiduría excede a toda comprensión. ¿Qué traes en ese puchero?


  —El ichki ichkilerín[49], que supera a todo lo conocido.


  —¿Podemos probarlo?


  —Si lo deseas, ahora mismo.


  —Dame, dame.


  —Y a mí —suplicó rendidamente el aghá.


  Ambos disfrutaban ya de lo que un zoólogo llamaría una mona o una merluza. El vino caliente que les serví sin ningún género de especias, los llevaba ya a ese período interesante en que jefe y subalterno bebían en la misma copa; hasta el primero le limpiaba amorosamente la barba al aghá cada vez que algunas gotas del precioso licor se extraviaban por su pelambrera. La conversación tomaba ese carácter peculiar de los aspirantes al noble pugilato de la jarra, es decir que era tan incomprensible y extraña como si la sostuvieran en un idioma desconocido.


  Yo, que sólo fingía acompañarlos, hube de sufrir también sus consecuencias; el muteselim me estrechaba contra su pecho, y el aghá me echaba los brazos al cuello con ternura conmovedora.


  Por fin se levantó el aghá para cambiar el farol, que amenazaba apagarse por falta de combustible. Logró ponerse en pie, pero en cuanto se enderezó empezó a dar manotazos, como el que intenta patinar por primera vez.


  —¿Qué tienes, aghá? —le preguntó afectuosamente el muteselim.


  —Señor, me ha dado un baldir chekmich[50] y tendré que volver a sentarme.


  —Siéntate, que yo te lo quitaré.


  —¿Conoces algún remedio?


  —Uno infalible: acércate.


  Obedeció el aghá, y su jefe con solicitud admirable, le dijo:


  —¿En qué pierna te ha dado?


  —En la derecha.


  —Alárgamela.


  Así lo hizo el aghá, y el muteselim se puso a estirarla y darle friegas con verdadero afán, mientras el aghá tartamudeaba:


  —¡O yazik![51] Me parece que se me ha pasado a la otra.


  —Venga la otra.


  El aghá le complació en el acto y otra vez procedió el buen gobernador a las friegas y los tirones. Era un espectáculo tan cómico como enternecedor ver a aquel déspota, a quien todos servían sin chistar, sudando afanoso por restablecer la buena circulación de su subalterno, con esa fraternidad sublime que únicamente inspira el vino.


  —Ya estoy bien, señor —dijo al cabo de un rato el bueno de Selim.


  —En tal caso, levántate y procura andar.


  Selim volvió a ponerse en pie, tieso y erguido como una estaca; pero al ir a andar volvió a sus manotazos.


  —Apóyate en mí y toma arrancada —observó su jefe enderezándose a su vez; pero perdió el equilibrio y volvió a sentarse, hasta que agarrándose de mi brazo se puso en pie, se afirmó abriendo las piernas para lograr cierta estabilidad y se quedó mirando el farol con extraordinaria fijeza, y diciéndome:


  —Emir, que se cae la lámpara.


  —Está segura.


  —Se cae, te digo, y la pantalla se quema; ya la veo arder.


  —Yo no veo nada de eso, muteselim.


  —Pues no te quepa duda: mira cómo se mueve.


  —Tú eres el que vacilas.


  —¿Yo? ¡Ay, aghá! Tu sistema me da miedo; tus nervios se encrespan, y te sacuden como un trapo; tu mala digestión te hace tambalear las piernas y te veo manotear y resoplar como si lucharas con las olas. El medicamento era demasiado fuerte para ti y te ha derribado al suelo.


  —Señor, dices de mí lo que te está pasando a ti. Yo te veo brincar y bailar como una peonza. Tu cabeza gira como una rueda. Effendi, estás gravemente enfermo. ¡Alá te ayude, a fin de que tu sistema sanguíneo no perezca!


  La interpelación molestó al gobernador, quien, cerrando el puño rugió amenazador:


  —¡Cuidado con lo que dices, aghá! Al que se atreva a calumniar a mi sistema le mando azotar, encarcelar y torturar. ¿Dónde he dejado la llave de la cárcel?


  Llevóse la mano a la faja y al encontrarla, exclamó:


  —Ea, aghá, prepárate a acompañarme. Voy a inspeccionar la cárcel ahora mismo… Emir, tu medicina es realmente un licor paradisíaco, pero te ha vuelto del revés, pues te veo empeñado en andar con la cabeza. Vámonos, aghá: con tu permiso, emir.


  —Tú lo tienes, muteselim. Además, no quisiera que por mí dejaras de cumplir con tan penoso deber.


  —Te agradezco el convite y desearía saber cuándo vuelves a fabricar medicamento.


  —Cuando tú quieras.


  —Me gusta más caliente que frío, pues le remueve a uno hasta los tuétanos. Alá te guarde y te conceda un buen sueño.


  CAPÍTULO 11


  La evasión


  Cogió al aghá del brazo y se dirigieron ambos a la escalera, donde se detuvieron. Entonces dijo, el jefe:


  —Aghá, ve delante.


  —Señor, no me corresponde tanto honor.


  —Ya sabes que no soy soberbio. Baja.


  El aghá, con grandes precauciones y agarrándose como una lapa al pasamanos, puso el pie en el primer peldaño. El muteselim le siguió en la misma forma; pero con mayor lentitud por desconocer la escalera, y acabó por decirme:


  —Effendi, ¿estás ahí?


  —Sí.


  —¿No sabes que es costumbre acompañar a los invitados hasta la puerta?


  —Sí, lo sé.


  —¿Por qué, entonces, no vienes conmigo?


  —Allá voy.


  Y agarrándole del brazo le ayudé a bajar. Una vez en la puerta, respiró con fuerza y me dijo:


  —Emir, bien mirado, este makrech es también prisionero tuyo.


  —En efecto.


  —Pues también a ti te interesa saber que no se ha escapado.


  —Tienes razón; voy a acompañaros.


  —Dame el brazo.


  —Ya que tienes dos, effendi, cédeme el otro —suplicó también el aghá.


  Casi a rastras llevaba yo colgados de mis brazos a los dos turcos, a quienes la borrachera no había privado en absoluto de la noción de las cosas. Su andar era inseguro y vacilante; mas como las calles estaban oscuras y desiertas, pudimos avanzar más de prisa de lo que creí en un principio. A medio camino le dijo el gobernador al aghá en voz baja:


  —Se van a asustar tus arnautes al verme.


  —Sobre todo, al encontrarse conmigo —galleó el aghá.


  —Y más aún al verme a mí —añadí yo.


  —¿Seguirá el árabe en su calabozo? —preguntó el muteselim preocupado.


  —¿Te figuras, acaso, que voy a soltar un pájaro de su casta? —replicó el aghá algo picado.


  —Quiero verle también. ¿Tenía dinero?


  —Ni un para.


  —¿Cuánto calculas que llevará el makrech?


  —No lo sé.


  —Tendrá que soltarlo; pero sin que se enteren los arnautes.


  —Le registraré sin que ellos lo vean.


  —¿Y si te acechan?


  —Los encerraré para evitarlo.


  —Bueno; pero en cuanto nos vayamos sonsacarán al preso.


  —Los tendré encerrados hasta que se lo lleven.


  —¡Muy bien! Ya sabes que el dinero de los presos pasa a la caja del muteselim, quien, en cambio, recompensará al aghá de los arnautes con un buen bakchich.


  —¿De cuánto, señor?


  —Eso depende de lo que lleve el preso.


  En esto llegamos a la cárcel.


  —Abre, aghá.


  —Señor, tú tienes la llave.


  —Es verdad: lo había olvidado.


  Y metiendo la mano en la faja, sacó la llave e intentó meterla en la cerradura, sin lograrlo, por no encontrar el agujero. Ya contaba yo con ello y le dije:


  —¿Quieres que lo pruebe yo?


  Accedió gustoso y yo abrí en seguida. Saqué la llave, y después de hacerles entrar, cerré la puerta por dentro. Entraron y yo, con el pretexto de ver si había quedado bien cerrada, hice girar la llave al revés, después de lo cual se la devolví al gobernador, diciendo:


  —Toma la llave; está bien cerrada.


  El muteselim volvió a metérsela en la faja y poco después salieron los arnautes con un farol para alumbrarnos.


  —¿Está todo en orden? —preguntó el muteselim con voz de trueno.


  —Sí, señor.


  —¿No se ha escapado ninguno?


  —No, señor.


  —Y el árabe, ¿qué hace?


  —Está en su calabozo.


  —¿Y el makrech?


  —Está bien seguro —contestó el sargento al habilísimo interrogatorio.


  —Eso es vuestra suerte, perros. De otro modo os mando azotar hasta dejaros sin vida. Ea, largaos al cuerpo de guardia. Aghá, enciérralos ahí.


  —Emir, encárgate tú de eso —suplicó el aghá.


  El aghá cogió una lámpara, y yo conduje a la guardia al piso superior, mientras el sargento me decía:


  —¿Por qué nos encierran, señor?


  —El gobernador va a interrogar a los presos y lo quiere así.


  Les hice entrar en la celda, eché el cerrojo, y volvía a bajar. El gobernador y su ayudante penetraban en el fondo del corredor, dejando la entrada a oscuras, lo cual aproveché yo para abrir la puerta exterior, que dejé solamente entornada. Después me dirigía adonde estaban el aghá y el gobernador, quen preguntaba:


  —¿Dónde está?


  —Aquí.


  —¿Y el haddedín? —pregunté, para evitar que abrieran otro calabozo. Pues me interesaba mucho que el árabe recibiera primero la visita.


  —Aquí, en esta otra puerta.


  —Abre; deseo conocerle.


  El gobernador asintió y Selim abrió el calabozo. Al oírnos el preso se puso en pie. El muteselim se acercó un poco preguntándole:


  —¿Eres Amad, el hijo de Mohamed Emín?


  El árabe guardó silencio.


  —¿No sabes hablar?


  Tampoco chistó esta vez y el gobernador, fuera de sí, exclamó furioso:


  —Ya te harán cantar, perro. Mañana me libran de ti.


  Amad no replicó, pero clavó en mí sus ojos para no perder el menor gesto que pudiera yo hacer. Yo parpadeé ligeramente y subí y bajé las cejas en señal de que estuviese alerta, y luego Selim corrió el cerrojo.


  Abrió el aghá la otra puerta y vimos al makrech apoyado en el muro. Fijó el hombre una mirada interrogadora en su visitante, mientras éste le preguntaba irónicamente:


  —¿Qué te parece esto, makrech?


  —¡Ojalá estuvieras en mi lugar!


  —¡Alá y el Profeta te salven! Tu sino es desastroso.


  —No, lo temo.


  —¡Has intentado matar al aghá!


  —Porque lo merece.


  —Has intentado sobornarle.


  —Es la estupidez encarnada.


  —Has querido comprarle tu libertad.


  —Merecía la horca y no dinero.


  —Acaso no fuera difícil acceder a tus proposiciones —replicó astutamente el gobernador, a quien el vino y la esperanza del probable botín le ponían cara de pascua.


  —¿Qué dices? —murmuró el makrech aguzando el oído—. ¿Hablas formalmente?


  —Puede.


  —¿Te avendrías a tratar conmigo?


  —Sí.


  —¿Cuánto pides?


  —¿Cuánto llevas?


  —Muteselim, necesito algo para el viaje.


  —Tendremos la consideración de dejarte lo necesario.


  —Bien, en ese caso, trataremos; pero no en este agujero.


  —Pues ¿dónde?


  —En un sitio conveniente; no en esta pocilga inmunda.


  —Sube.


  —Dame la mano.


  —Ayúdale tú, aghá —respondió el muteselim, que no confiaba en su propia estabilidad. Mas el aghá, que tampoco estaba muy seguro de la suya, me suplicó:


  —Hazlo por mí, effendi.


  Yo me apresuré a complacerle; agarré al makrech por un brazo y de un tirón lo saqué afuera, preguntando:


  —¿Adónde vamos?


  —Al cuerpo de guardia.


  —¿Ha de quedar abierta o cerrada la puerta del calabozo?


  —Entornada solamente.


  Yo me entretuve en la puerta para darles tiempo a que entraran en el cuerpo de guardia; pero el gobernador me esperaba y tuve que discurrir otra cosa.


  El primero que entró fue el preso; luego el gobernador, que llevaba la lámpara seguido del aghá y el último yo. En cuanto estuvimos dentro, me bastó un rápido movimiento del codo por encima del aghá para derribar la lámpara.


  —Aghá, ¿qué haces? —gruñó el gobernador.


  —Yo no he sido, señor.


  —Me has dado un codazo, dejándonos a oscuras. Ve por luz.


  —Iré yo a pedírsela a los arnautes —dije en esto saliendo del cuarto, y después de cerrar la puerta descorrí suavemente el cerrojo del árabe, diciendo en voz baja:


  —Amad el Ghandur…


  —Señor…


  —Sube, en seguida.


  En cuanto el árabe estuvo fuera del calabozo, corrí de nuevo el cerrojo, diciéndole:


  —Ven, y no respires siquiera.


  Y salimos a la calle, entornando otra vez la puerta. El aire fresco le hizo retroceder y le vacilaron las piernas.


  Le cogí del brazo y echamos a correr calle abajo. Después de revolver dos esquinas, llegamos a la tercera, donde tuvimos que pararnos. El joven árabe jadeaba ansiosamente.


  —Domínate —le dije—; ya estamos en casa, donde te espera tu padre.


  Di el consabido graznido y vi que se abría la puerta y aparecía Halef en el umbral.


  —Adentro, de prisa.


  Cerróse otra vez la puerta y yo volé a la cárcel, adonde llegué dos minutos después; hice que los arnautes me dieran otra lámpara, con la cual entré en el cuerpo de guardia.


  —¡Cuánto has tardado, effendi! —observó el muteselim.


  —Me han detenido los arnautes, empeñados en que les explicara el motivo de su encierro.


  —En vez de contestarles has debido soltarles unas bofetadas. Lo que extraño es que hayas echado el cerrojo a nuestra puerta.


  —Señor, os dejaba con un preso y si se escapaba…


  —Es verdad; has hecho muy bien. Procedamos al interrogatorio.


  El lector habrá comprendido que el muteselim no pensaba siquiera en libertar al preso mediante un rescate; sólo intentaba apoderarse por aquel medio del dinero que aquél llevara, temiendo la resistencia que pondría a entregarlo. Claro está que semejante astucia era a la vez que una deslealtad, una grave imprudencia, que podía salirle cara. Ambos turcos estaban medio beodos, estado que el makrech podía aprovechar para quitarles las llaves y huir, sin que pudieran acudir los arnautes que estaban encerrados.


  —Ea, dime: ¿cuánto dinero llevas? —empezó diciendo el gobernador.


  —Mejor será que me digas qué cantidad exiges.


  —¿Me darías tres mil piastras?


  —Eso es demasiado —respondió el makrech.


  —Entonces serán cuatro mil.


  —En vez de bajar, subes.


  —Makrech, un muteselim no regatea; si no aceptas te pedirá mil más.


  —No puedo; apenas podría darte dos mil.


  —Cierras ahora la mano, pero ya la abrirás: exijo cinco mil, ni un para menos.


  —Te daré las tres mil que pedías.


  —¡Cinco mil!


  Los ojos del makrech se clavaron furiosos en el gobernador. La avaricia le hacía perder el tino; pero el ansia de la libertad pudo más que el amor al dinero.


  —¿Juras que saldré en cuanto te haya entregado esa cantidad?


  —Lo prometo.


  —Júralo por el Profeta.


  —Lo juro.


  El makrech metió la mano en los bolsillos de sus bombachos y sacó un paquete envuelto en un pañuelo de seda; extrajo de él unos billetes y los fue ordenando en el suelo. Cuando hubo completado la cantidad, preguntó:


  —¿Está bien?


  El muteselim los recontó y se los metió en la faja, diciendo:


  —Me pagas en kaimes[52], y ya sabes que este papel tiene descuento. La libra esterlina pagada en kaimes vale ahora ciento cuarenta, en vez de ciento diez piastras, de modo que debes abonarme dos mil piastras más por el cambio.


  —Advierte, señor, que los kaimes dan el seis por ciento de renta.


  —Eso era antes y sólo en parte, pues el Gran Señor no ha abonado la renta, de modo que has de añadir dos mil piastras por el quebranto.


  —Señor, tu crueldad es excesiva.


  —Está bien: vuelve al calabozo.


  El makrech, que sudaba de angustia, acabó por decir:


  —Sea como fuere no serían dos mil ese quebranto.


  —Es igual: he dicho dos mil y basta.


  —Señor, eres un tigre.


  —Y tú un avaro a quien matará la codicia.


  El makrech volvió a contar los billetes, descompuesto el rostro por la ira. Después, alargándole al muteselim el dinero, rezongó suspirando:


  —Toma y acaba de una vez.


  El gobernador recontó los billetes con gran parsimonia y se los embolsó, diciendo:


  —Justos están. Da gracias al Profeta que te ha tocado las entrañas, pues a no ser así pido el doble.


  —Ahora no me detengas más —observó el preso, volviendo a empaquetar lo que le restaba en el pañuelo de seda.


  El gobernador le miró con fingido asombro y le dijo:


  —Eso ya se verá; todavía te falta pagar…


  —¿Más aún?


  —¡Claro! Tienes que entregar su parte al aghá de los arnautes.


  —¡Allah il Allah! —exclamó el preso, furioso—. ¡Faltas a lo convenido! Sólo tratamos de la cantidad que ya te he entregado.


  —Alá te ha enturbiado el entendimiento. Debiste preguntar antes para quién eran las cinco mil piastras. Éstas son las que me he asignado yo; ahora falta la parte del aghá.


  —¿Cuánto he de darle?


  —Tanto como a mí.


  —No doy más.


  —Entonces, vuelve a tu calabozo.


  —¡Oh Alá, oh Mahoma, oh santos califas que habéis oído su juramento! ¡El chaitán sea con el perjuro y le atormente hasta el fin de su vida!


  —Se está acabando el aceite de la lámpara y vamos a quedar a oscuras. ¿Pagas o no?


  —Daré mil piastras.


  —Cinco mil y de prisa; si no, pido más.


  —No las tengo.


  —¡Mientes! Has guardado otro fajo de billetes.


  —Confórmate con…


  —Si no te avienes, pido seis mil.


  —¡Eres un tirano, un demonio!


  —¡Ojo con lo que dices! ¡Ea, basta de conversación! —exclamó el gobernador, levantándose lentamente.


  —Pagaré; no te muevas —repuso aterrado el preso.


  Su deseo de la libertad era más fuerte que su avaricia; y en cuanto el muteselim volvió a sentarse, sacó el paquete y contó los billetes. Ya no le quedaban más que tres y al embolsárselos gruñó:


  —Ahí los tienes y Alá condene al que los coja.


  —No te apures, makrech —contestó el muteselim tranquilamente.


  —No condenará a nadie, puesto que el aghá no los tomará.


  —¿Por qué no?


  —Porque se te ha olvidado añadir las dos mil del quebranto de los billetes.


  El preso hizo un ademán como si fuera a arrojarse sobre el gobernador; pero se contuvo y dijo:


  —Ya ves que no me quedan más que estos tres billetes.


  —Entonces resígnate a continuar en la cárcel. En el calabozo puede que recuerdes si te queda más dinero. Vámonos.


  El preso jadeó como si padeciera un ataque de asfixia; pero metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsa, que abrió de modo que no pudiéramos ver lo que contenía, mientras refunfuñaba:


  —Veré si puedo juntar esa cantidad para ablandar tu corazón de piedra y tu alma de bronce. Entre la moneda de plata puede que haya alguna pieza de oro, que te entregaré.


  Y después de poner en el suelo los tres billetes, empezó a sacar una tras otra varias monedas de oro, gruñendo entre dientes:


  —Me has despojado de todo. Me quedarán apenas cuarenta piastras para no morirme de hambre en el camino.


  Tuve compasión del desventurado, aunque de antemano sabía que su examigo no le dejaría en paz hasta haberle quitado el último para. En efecto, a la vista del oro, tanto al muteselim como al aghá se les despejó la cabeza, libres en absoluto de los efectos de la embriaguez. Selim tendió rápidamente la mano para apoderarse del dinero, pero su jefe se interpuso, diciendo:


  —Alto ahí; yo te lo guardaré.


  Y se lo embolsó tranquilamente. —Ya estamos listos; soltadme— dijo entonces el preso.


  El gobernador movió negativamente la cabeza:


  —Despacio, despacio; todavía no hemos terminado.


  —¿Qué falta? Ya tienes el dinero en el bolsillo.


  —Mi parte y la del aghá; pero falta la del emir.


  —A ése no le debo nada.


  —¿Cómo que no? Tiene tanto derecho como nosotros.


  —Ese hombre no tiene nada que ver conmigo.


  —Gracias a su sagacidad estás preso; y debes de tener todas las facultades perturbadas para no comprender que su parte ha de ser dos veces mayor que la nuestra.


  —¡No, no y no! —gritó furioso el atormentado—. No vería un para mío aunque llevara yo encima una carga de millones. Además no me queda ya nada.


  —No mientas, que es peor.


  —Sólo las cuarenta piastras que te he dicho.


  —¡Oh, makrech, compadezco tu ceguera! ¿Crees acaso que no sé distinguir el sonido del oro del de la plata? Tienes el bolso lleno de mechidiés de ciento y de cincuenta piastras, y está tan repleto que te sobra para satisfacer al emir con Acceso. ¡Bien provisto ibas para el viaje!


  —Estás en un error.


  —Pues enséñame la bolsa.


  —Es mía y no la suelto.


  —Entonces paga y calla.


  El preso se retorcía como una anguila ante las exigencias de su verdugo. La escena me repugnaba y me daba clara idea de las condiciones administrativas del gobierno turco, sobre todo en las provincias tan alejadas del centro. El makrech replicó indignado:


  —No puede ser, no tengo dinero.


  —Pues, entonces, al calabozo.


  —No voy; ya he pagado con creces mi libertad.


  —Si no por las buenas, irás por las malas.


  —Devuélveme antes mi dinero.


  —Tu dinero me pertenece de derecho, pues estoy obligado a registrar a los presos y quitarles lo que lleven antes de encarcelarlos.


  —Si lo tuviera pagaría al emir lo mismo que a vosotros…


  —Tienes eso y más. Después de todo, si no te llegara el bolso, llevas un reloj de oro y buenas sortijas en las manos para completar tu rescate.


  —Nada; no puedo. A todo apurar daría quinientas piastras a ese truhán, que es mi peor enemigo —exclamó dirigiéndome una mirada de odio y rencor tan intenso que no me quedaron dudas respecto de sus intenciones para conmigo.


  —¿Decididamente renuncias a tu libertad? —preguntó el gobernador.


  —No tengo, no puedo…


  —Está bien. Vente, no hay más que hablar.


  Y se levantó resueltamente, lo mismo que el aghá. Yo, que estaba junto a la puerta, me hice a un lado para dejar paso al gobernador, de cuya faja sobresalía la llave. Los ojos del preso, que le seguía, centellearon. De un salto se echó encima del muteselim, le arrancó la llave, lo empujó contra el aghá, que cayó sobre mí derribándome, abrió la puerta y apretó a correr por el oscuro pasillo. Como la lámpara se había volcado, nos encontramos sumidos en pavorosas tinieblas, mientras el gobernador gritaba como un energúmeno:


  —¡A ése, cogedle, cogedle!


  El makrech se habría salvado si llega a tener la presencia de ánimo suficiente para cerrar la puerta del cuerpo de guardia y echar el cerrojo. Tiempo sobrado tuvo, pues los dos turcos se enredaron y azoraron de tal modo que para ganar yo la salida, tuve que arrojarlos hacia adentro de un soberano empujón.


  Ya oía yo el ruido de la llave en la cerradura; pero la circunstancia de haber dejado yo la puerta abierta le fue desfavorable, pues en lugar de tratar de abrirla empleó todas sus fuerzas en descorrer el cerrojo, que no estaba echado y por tanto no cedía, y esto me dio tiempo para acercarme a él. El preso se volvió a mí de un salto y me metió la mano en la faja. Al notarlo yo era ya tarde, pues había logrado apoderarse de mi puñal, cuyo filo me rozó la mano.


  Estaba tan oscuro que no me era posible apreciar sus movimientos y tuve que contentarme con sujetarle con la mano derecha y deslizar la izquierda desde su sobaco derecho hasta la muñeca, en el momento preciso en que iba a clavarme el acero.


  Entretanto, habían acudido los dos turcos gritando y el muteselim se me echó encima, agarrándome con todas sus fuerzas.


  —¡Suelta, que soy yo!


  —¿Lo tienes cogido?


  —Sí, echa tú el cerrojo y trae luz; ya no se escapa.


  —¿Podrás sujetarlo solo? —preguntó el aghá.


  —Sí, haz lo que te digo.


  —Voy corriendo.


  El gobernador echó el cerrojo, pero sin atreverse a acercarse. Yo oprimía al preso teniéndole sujeto contra la pared, pero sin lograr derribarle, porque me era forzoso inmovilizarle la mano que empuñaba el cuchillo. Por fin, volvió el aghá con la lámpara, que hubo que llenar primero de aceite, y después de dejarla encima del primer tramo de la escalera, acudió en mi ayuda.


  —¡Quítale el cuchillo! —ordené al aghá.


  Éste lo hizo así mientras yo echaba mano al pecho del makrech.


  Intentó el preso desasirse y entonces me agaché rápidamente, le agarré de una pierna y tiré, haciéndole perder el equilibrio y caer al suelo.


  —Ahora, átale.


  —¿Con qué?


  —Con su propia faja.


  Una vez su enemigo en el suelo, se acercó el muteselim a ayudar al aghá. El makrech seguía inmóvil y silencioso, pues la lucha había agotado sus fuerzas.


  —Sujétale las piernas —ordenó el muteselim a su ayudante, mientras él vaciaba los bolsillos del preso, le quitaba las sortijas y el reloj y se lo embolsaba todo tranquilamente.


  Luego el aghá arrastró al makrech hasta la puerta del calabozo, al cual lo arrojó como un fardo, y después de cerrarla fue a dar suelta a los soldados de la guardia recomendándoles la más exquisita vigilancia.


  —Quítales la llave de la puerta exterior —mandó el muteselim para mayor seguridad—. Así quedarán tan encerrados como los presos.


  Selim obedeció y juntos salimos de la cárcel. Una vez en la calle, se detuvo en seco el gobernador, completamente curado de su borrachera, y dijo:


  —Aghá, voy a hacer un recuento de todo lo que el makrech llevaba encima, a fin de enviarlo a Mosul. Luego firmarás la declaración, como testigo presencial del hecho, para que no se pueda dudar de mi veracidad.


  —¿Cuándo he de ir a firmar?


  —A la hora de costumbre.


  —¿Te quedas con la llave, señor?


  —Sí; es fácil que vuelva a hacer otra ronda. Adiós, emir; me has sido muy útil en esta ocasión y desearía demostrarte mi agradecimiento.


  El gobernador se alejó y nosotros nos encaminamos a nuestra vivienda.


  —Effendi —me dijo el aghá, muy cabizbajo.


  —¿Qué hay?


  —Ya has visto mis siete mil piastras en el suelo.


  —Ya lo creo. ¡Cuánto te habrá alegrado su vista!


  —¡Mucho! —me contestó con triste acento.


  —Haz que te las entreguen —le dije.


  —¿A mí? ¿Sabes lo que ocurrirá mañana?


  —No sé.


  —El muteselim levantará un atentado en el que constará que el preso sólo llevaba mil piastras, y yo tendré que firmarlo. Lo restante, con las joyas, se quedará en su poder, y a mí me cederá una miseria de cien piastras.


  —Que te llenarán de gozo…


  —Que me harán reventar de rabia…


  —¿A quién se entrega el atestado?


  —Al basch chauch.


  —En ese caso te darán más.


  —¿Quién?


  —El muteselim o yo.


  —Ya sé que tú eres un corazón noble y generoso. ¡Ay, effendi, si a lo menos te quedara un poco de medicina, para mi consuelo!


  —Algo habrá quedado. Te la llevaré a la cocina.


  Al llegar a casa encontramos la puerta abierta y a Mirto dormida en la cocina, sobre los harapos que de día le servían de trapos de limpieza y de noche de blando lecho.


  —¡Mersinah! —gritó el aghá tratando de despertarla, pero la vieja estaba, durmiendo como una marmota.


  —Déjala que descanse —le dije.


  —Yo te traeré aquí el medicamento, que te dará el sueño reparador que tanta falta te hace.


  —Alá sabe que me lo tengo bien ganado.


  Me encaminé a la habitación de Mohamed; en ella encontré congregados a todos mis compañeros, quienes me recibieron con tal descarga de exclamaciones que hube de imponerles silencio. Después de llevarle al aghá el resto del vino, y de haberme convencido de que se acostaba, regresé junto a los míos. Amad el Ghandur, ya afeitado, limpio de cuerpo y con ropa nueva, parecía transformado en otro hombre y mostraba aún más el gran parecido que tenía con su padre. Al entrar yo, se me acercó y me dijo:


  —Emir, soy un beni arab y no un griego parlanchín. Sé lo que has hecho en favor de mi tribu y de mi persona. Desde hoy te pertenece mi vida y todo lo que poseo.


  El discurso fue parco, pero noble y leal; yo me apresuré a contestar complacido:


  —Todavía no estás en seguridad. Es preciso que salgas inmediatamente para ir a esconderte. Te acompañará mi criado.


  —Sólo esperaba tu venida para ir adonde mandes.


  —¿Sabes subir a los árboles?


  —Sí; llegaré arriba, aunque me encuentro débil y flojo…


  —Aquí tienes mi lazo para ayudarte. Si las fuerzas te faltaran, se adelantará Halef y tirará de ti hasta dejarte en el escondite. ¿Tienes armas?


  —Mi padre me las ha comprado. Te devuelvo el puñal que me prestaste.


  —¿Y provisiones?


  —Llevo lo suficiente, emir.


  —Entonces, id con Dios; pronto iremos en tu busca.


  El hijo del jeque haddedín salió cautelosamente de la casa, en compañía de Halef, y poco después salí yo también con sus harapos en dirección a la sima que se abría al pie de la muralla. Allí hice jirones el jaique de Amad el Ghandur, y los esparcí entre las zarzas que cubrían la boca de aquel abismo.


  Hecho esto regresé a casa; y una vez que volvió mi criado y nos dio cuenta de que el preso quedaba bien instalado en su escondite, nos retiramos a descansar, que buena falta nos hacía después de tantas emociones.


  FIN DE «AL AMPARO DEL SULTÁN O LA FORTALEZA TURCA»


  
    VÉASE EL EPISODIO SIGUIENTE:


    «LA VENGANZA DE SANGRE»

  


  Colección de «Por tierras del profeta I»


  Por Tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio Otomano en plena decadencia.


  A.- A través del Desierto (Durch die Wüste, 1892)


  
    	El rastro perdido (Die verlorene Fährte).


    	Los piratas del Mar Rojo (Die Piraten des Roten Meeres)


    	Los ladrones del desierto (Die Räuber der Wüste).


    	Los adoradores del diablo (Die Teufelsanbeter).

      B.- A través de la salvaje Kurdistán (Durchs wilde Kurdistán, 1893)

    


    	El reino del Preste Juan (Das Reich des Prester Johannes).


    	Al amparo del sultán (Unter dem Schutz des Sultans).


    	La venganza de sangre (Die Blutrache).


    	Espíritu de la caverna (Der Geist der Höhle).

      C.- De Bagdad a Estambul (Von Bagdad nach Stambul, 1894).

    


    	Los bandoleros curdos (Die kurdischen Banditen).


    	El príncipe errante (Der irrende Prinz).


    	La caravana de la muerte (Die Todeskarawane).


    	La pista del bandido (Die Spur eines Banditen).

      D.- En las gargantas de los Balcanes (In den Schluchten des Balkan, 1895).

    


    	Los contrabandistas búlgaros (Die bulgarischen Schmuggler).


    	El mendigo del bosque (Der Waldbettler).


    	La hermandad de la kopcha (Die Bruderschaft der Koptscha).


    	El santón de la montaña (Der Eremit vom Berge).

      E.- A través de las tierras de Skipetars (Durch das Land der Skipetaren, 1896).

    


    	En busca del peligro (Auf der Suche nach der Gefahr).


    	La cabaña misteriosa (Die geheimnisvolle Hütte).


    	En las redes del crimen (Im Netz des Verbrechens).


    	La Torre de la Vieja Madre (Der Turm des alten Mutter).

      F.- El Schut (Der Schut, 1896).

    


    	Halef el temerario (Halef, der Tollkühne).


    	La cueva de las joyas (Die Juwelenhöhle).


    	El fin de una cuadrilla (Das Ende einer Bande).


    	El hijo del Jeque (Der Sohn des Scheiks).
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    KARL «FRIEDRICH» MAY (Ernstthal, 25 de febrero de 1842 - Dresde, 30 de marzo de 1912).


    Era el quinto de catorce hijos de una familia de tejedores. Quedó ciego al poco de nacer y no recuperó la visión hasta los cinco años, después de ser operado. Durante estos años de ceguera se formó en el niño un profundo e impresionante mundo interior alimentado por los relatos de su padrino y de su abuelo.


    En 1861 consiguió el título de maestro, pero ejerció la profesión durante poco tiempo. Acusado de haber robado un reloj, fue a parar a la cárcel y se le retiró la licencia para enseñar. Durante algunos años se sucedieron los delitos contra la propiedad y los castigos en prisión donde descubrió las posibilidades redentoras de la escritura.


    En 1875 May comenzó a colaborar en algunos diarios. Cuatro años más tarde, en 1879, pasó a trabajar como colaborador fijo en una revista dedicada a la familia, donde escribió una serie de artículos sobre el Oriente. Desde este momento tuvo asegurada una forma de ganarse la vida que, poco a poco, lo fue convirtiendo en un burgués respetable.


    Sus novelas consiguieron un enorme éxito entre el público alemán y se convirtió en un autor muy popular. Muchas de las portadas originales de sus obras fueron realizadas por el pintor e ilustrador Sascha Schneider.


    Sus novelas de aventuras, destinadas a un público juvenil, vienen siendo reeditadas de forma continuada desde que fueron publicadas por primera vez en vida de su autor. Podríamos decir que May representa para los alemanes lo que Verne para los franceses o Salgari para los italianos.


    Por lo que se refiere a las temáticas, los libros de Karl May, escritos todos en primera persona, se sitúan primordialmente en dos escenarios geográficos: el Oeste estadounidense y el Oriente próximo. Las novelas del Oeste tienen como protagonista a Old Shatterhand y su amigo, el indio apache Winnetou. Las que se sitúan en Oriente están protagonizadas por Kara ben Nemsi y su amigo Halef Omar.


    Entre 1882 y 1887 aparecieron cinco novelas por entregas.


    Posteriormente escribió siete libros juveniles para la revista El buen camarada, que obtuvieron un gran éxito.


    La mayoría de las obras de May fueron compiladas a partir de escritos anteriores publicados en diarios y revistas. Una prueba de su éxito es la fundación en 1969 de la sociedad «Karl May» con sede en Hamburgo, y la existencia en Radebeul, cerca de Dresde, de un museo en la que fue su última casa. Se llama «Villa Shatterhand», es decir, «Finca Shatterhand». Un segundo museo se encuentra en su lugar de nacimiento en Hohenstein-Ernstthal.


    En España las novelas de Karl May comenzaron a publicarse en 1927, en una edición de Gustavo Gili. Posteriormente, en los años 1930, Editorial Molino, especializada en novelas de aventuras, adquirió los derechos de la edición española y comenzó a publicar los primeros títulos, algunos de los cuales aparecieron en plena guerra civil. Parte de la familia Molino, propietaria de la editorial, se exilió en la Argentina, donde aparecieron nuevos títulos de May.


    En España, las ediciones de los años 1940 alcanzaron un éxito notable, como las de la década de 1950. La colección aparecida durante los años 1960, en cambio, empezó a poner de manifiesto el declive que las lecturas de May tendrán entre los jóvenes, frente a otros autores, del estilo de Enid Blyton.

  


  Notas


  
    [1] ¡Agárrale! <<

  


  
    [2] Atrás. <<

  


  
    [3] judío. <<

  


  
    [4] comandante. <<

  


  
    [5] celosías. <<

  


  
    [6] Mirto. <<

  


  
    [7] El Sultán la necesita para sí. <<

  


  
    [8] cáñamo silvestre. <<

  


  
    [9] perejil. <<

  


  
    [10] cebollas. <<

  


  
    [11] ajos. <<

  


  
    [12] ortigas blancas. <<

  


  
    [13] Hermoso jardín, ¿verdad? <<

  


  
    [14] ¡Con una exuberante y variada vegetación! <<

  


  
    [15] ¡Innumerable! <<

  


  
    [16] sargento. <<

  


  
    [17] babucha. <<

  


  
    [18] ¡Firmes y alineados! <<

  


  
    [19] ¡Música, pitos! <<

  


  
    [20] ¡Más fuerte, más alto! <<

  


  
    [21] Vuestro siervo os besa la mano y mi señor se encomienda a vuestra gracia. <<

  


  
    [22] secretario judicial. <<

  


  
    [23] Sed bien venidos, sea larga vuestra vida. <<

  


  
    [24] Asia Menor. <<

  


  
    [25] Apuntad los fusiles. <<

  


  
    [26] Música, mucho ruido. <<

  


  
    [27] Disparad todos a la vez. <<

  


  
    [28] Bien venido, amigo. <<

  


  
    [29] Renta sobre la fortuna. <<

  


  
    [30] médico. <<

  


  
    [31] botica. <<

  


  
    [32] la cereza de la muerte. <<

  


  
    [33] mosca. <<

  


  
    [34] libra y media. <<

  


  
    [35] rey, príncipe. <<

  


  
    [36] impuros. <<

  


  
    [37] ¡Por Moisés! <<

  


  
    [38] armas. <<

  


  
    [39] bigotes. <<

  


  
    [40] Josué. <<

  


  
    [41] café. <<

  


  
    [42] casa de presos. <<

  


  
    [43] Juez supremo de la Turquía asiática. <<

  


  
    [44] virrey. <<

  


  
    [45] Poblado de los kurdos Kazikán. <<

  


  
    [46] artilleros. <<

  


  
    [47] sargento mayor. <<

  


  
    [48] Sansón. <<

  


  
    [49] la bebida de las bebidas. <<

  


  
    [50] calambre. <<

  


  
    [51] ¡Ay de mí! <<

  


  
    [52] Billetes del Banco Otomano. <<
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